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LEA  EN  ESTE  NUMERO 

Las  señales  de  los  Tiempos* 
es  un  artículo  que  ayudará 
a  uno  reconocer  mejor  las 
oportunidades  que  uno  tie- 
ne en  este  tiempo  de  gue- 
rra y  entre  las  contencio- 
nes. 

En  este  número  encontrarán 
lo  que  es  requerido  para 
ganar  la  vida  eterna,  en  el 
editorial  por  el  presidente 
Lorin  F.  Jones,  de  la  Mi-' 
sión  Hispano  Americana. 

También  encontrarán  cómo 
una  mujer  aceptó  el  evan- 
gelio de  Jesucristo  en  es- 
ta dispensación  que  el 
evangelio  ha  sido  restau- 
rado. 
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/T\yOSOTROS  estamos  viviendo  en.  días  peligrosos.  Satanás  ha  derra- 
X,/C  mado  sus  maldiciones  sobre  la  tierra  y  vemos  iniquidad  por  todas 
partes.  Nosotros  vemos  cómo  cosa  común  la  guerra  y  la  muerte  de 
miles  de  nuestros  hermanos  y  hermanas  en  todas  partes  del  mundo.  No  ve- 
mos como  cosa  extraña  la  pérdida  de  nuestros  hijos  en  los  frentes  de  bata- 
lla en  países  lejanos.  En  verdad  la  humanidad  está  acostumbrada  a  sentir 
el  dolor — dolor  de  la  guerra — .  Los  hombres  están  luchando  por  su  libertad 
o  para  preservarla. 

La  libertad  fué  dada  al  hombre  en  el  principio  y  ha  existido  en 
una  forma  u  otra  desde  el  tiempo  cuando  Dios  puso  a  Adán  en  el  Jar- 
dín de  Edén.  El  hombre  fué  hecho  con  el  propósito  de  darle  la  oportuni- 
dad de  vivir  libre  toda  su  vida,  mientras  caminara  de  acuerdo  con  las 
leyes  que  Dios  le  había  dado.  El  siempre  ha  tenido  el  derecho  de  hacer 
lo  que  le  convenía,  sea  bien  o  mal.  La  guerra  en  los  cielos  antes  que  el 
mundo  fuese  poblado,  fué  con  el  propósito  de  preservar  la  independen- 
cia del  hombre  mientras  andaba  sobre  la  tierra.  El  plan  de  Satanás  era 
robar  al  hombre  este  "libre  albedrío"  y  forzarle  a  vivir  en  rectitud  du- 
rante su  vida  en  la  tierra.  El  plan  de  Dios  fué  dar  al  hombre  este  libre 
albedrío  para  que  pudiera  hacer  lo  que  deseaba.  Cuando  las  fuerzas  del 
Salvador  vencieron,  todos  los  espíritus  en  los  cielos  se  regocijaron  por 
causa  de  la  victoria  del  bien  sobre  el  mal.  Es  decir,  que  todos  los  que  si- 
guieron al  Señor  sintieron  la  importancia  de  lo  que  había  sucedido. 

Desde  aquel  tiempo,  hace  muchos  siglos,  Satanás,  continuamente 
ha  luchado  contra  los  hombres  y  contra  Dios,  tratando  de  destruir  la  li- 
bertad que  los  hombres  habían  ganado  en  su  pre-existencia.  Todavía  él 
está  trabajando  día  y  noche  tentando  a  los  hombres,  excitando  sus  pasio- 
siones  para  que  caigan  en  esclavitud  — esclavos  de  él — .  Uno  de  los  mo- 
dos principales  que  usa  para  luchar  contra  la  libertad  es  por  medio  del 
gobierno,  — una  nación  contra  otra — un  pueblo  contra  otro — una  fami- 
lia contra  otra.  El  gobierno  de  cada  nación  debe  ser  dirigido  por  hom- 
bres justos  quienes  tienen  por  propósito  la  libertad  del  individuo  y  la 
preservación  de  los  derechos  de  todo  el  pueblo.  Solamente  así  puede  el 
gobierno  obrar  bajo  la  dirección  del  Altísimo. 

Los  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  deben  apoyar  un  gobierno  que  garantize  la  protección  de  los 
derechos  humanos.  Deben  ser  leales  y  fieles  a  la  voluntad  de  Dios,  y  es- 
pecialmente a  los  mandamientos  de  él. 

El  Señor  ha  proclamado  por  parte  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días: 

"Creemos  que  Dios  instituyó  los  gobiernos  para  el  beneficio  del 
hombre,  y  que  él  tiene  al  hombre  por  responsable  de  sus  hechos  con  re- 
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Por  Eider  Wayne  D.  White  Segundo  Consejero  de  la  Misión  Mexicana 

lación  a  dichos  gobiernos,  tanto  en  formular  leyes  como  en  administrar- 
las para  el  bien  y  la  protección  de  la  sociedad. 

Creemos  que  ningún  gobierno  puede  existir  en  paz  si  no  se  formu- 
lan, y  se  guardan  invioladas,  leyes  que  garantizarán  a  cada  individuo  el 
libre  ejercicio  de  la  conciencia,  el  derecho  de  tener  y  administrar  pro- 
piedades y  la  protección  de  su  vida. 

Creemos  que  todo  gobierno  necesariamente  requiere  oficiales  y 
magistrados  civiles  que  pongan  en  vigor  las  leyes  del  mismo;  y  que  se 
debe  buscar  y  sostener,  por  la  voz  del  pueblo  si  fuere  república,  o  por 
la  voluntad  del  soberano,  a  quienes  administren  la  ley  con  equidad  y  jus- 
ticia."    (Doctrinas  y  Convenios  134:1-3.) 

Esto  es  parte  de  una  declaración  oficial  de  la  Iglesia  en  respeto 
a  sus  doctrinas  sobre  la  cuestión  de  los  gobiernos.  Es  lo  que  ella  apoya. 

Hace  más  de  un  siglo,  el  Señor  hizo  otra  declaración  en  cuanto 
a  los  gobiernos,  y  la  libertad: 

"Yo,  el  señor,  os  hago  libres;  por  consiguiente,  sois  en  verdad  li- 
bres, y  la  ley  también  os  hace  libres. 

"Sin  embargo,  cuando  el  inicuo  gobierna,  el  pueblo  se  lamenta. 

"De  modo  que,  se  debe  buscar  diligentemente  a  hombres  honra- 
dos y  sabios,  y  a  hombres  buenos  y  sabios  debéis  apoyar;  de  lo  contra- 
tar io,  lo  que  fuere  menos  que  ésto  procede  del  mal."  (Doctrinas  y 
Convenios  98:8-10). 

Es  el  deber  de  cada  miembro  de  la  Iglesia  defender  con  todo  vi- 
gor los  principios  de  libertad  y  justicia.  No  debemos  dejar  entrar  en- 
tre nosotros  las  enseñanzas  de  satanás  que  son  de  esclavitud.  No  pode- 
mos cambiar  nuestras  libertades  por  la  seguridad  falsa.  Sobre  todo  de- 
bemos seguir  la  amonestación  de  Pablo  cuando  dijo: 

"Amonesto  pues,  ante  todas  cosas,  que  se  hagan  rogativas,  ora- 
ciones, peticiones,  hacimientos  de  gracias,  por  todos  los  hombres; 

"Por  los  reyes  y  por  todos  los  que  están  en  eminencia,  para  que 
vivamos  quieta  y  reposadamente  en  toda  piedad  y  honestidad. 

"Porque  esto  es  bueno  y  agradable  delante  de  Dios  nuestro  Sal- 
vador ; 

"El  cual  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos,  y  que  vengan 
al  conocimiento  de  la  verdad."   (1  Timoteo  2:1-4.) 


Las  Señales  de  los 


/^\-i«ris  hermanos  y  hermanas  me  sien- 
~y|C  to  humilde  mientras  me  paro 
aquí  ante  ustedes  este  día,  pero 
agradecido  al  Señor  por  mi  asociación 
con  su  pueblo  y  su  gran  Iglesia.  Me  gus- 
taría expresar  el  amor  de  la  familia  de 
mi  padre  y  el  mío  y  de  mi  esposa  y  mis 
hijos  por  nuestro  Presidente  digno.  El 
ha  sido  un  gran  amigo  de  todos  noso- 
tros, y  lo  hemos  amado  mucho,  y  lo  he- 
mos honrado  en  su  santo  llamamiento 
como  Presidente  de  esta  Iglesia. 

Oro  que  el  Señor  me  dirija  en  lo  que 
diga  esta  tarde,  y  me  ayude  a  inspirar 
a  otros  que  quieran  vivir  más  cerca  del 
Señor  y  guardar  sus  mandamientos  y 
ayudar  a  edificar  su  reino  en  la  tierra. 

Hace  unas  cuantas  semanas,  una  jo- 
ven me  llamó  por  telefono  para  una  ci- 
ta y  cuando  ella  llegó  a  la  oficina,  se 
sentó,  y  lloró  por  un  tiempo  y  luego  di- 
jo: Creo  que  estoy  un  poco  trastornada. 

"Bueno."  le    dije,    "Eso    está    bien." 
Entonces    cuando    se    tranquilizó,    dijo, 
"Obispo,  ¿Qué  hay  para  los  jóvenes  hoy 
en     día?     Tenemos 
guerra.  Se  están  lle- 
vando a    todos    los 


mi  es  diferente.  Por  muchas  veces  que 
bajo  vacío,  siempre  subo  lleno." 

Yo  le  dije,  "¿Se  ha  detenido  usted  a 
realizar  que  de  todos  los  millones  de  los 
hijos  de  nuestro  Padre  usted  es  uno  de 
los  más  favorecidos?  Usted  está  privi- 
legiada en  vivir  en  la  dispensación  del 
cumplimiento  de  los  tiempos  que  los 
profetas  antiguos  esperaban,  cuando 
hay  más  verdad  revelada  sobre  la  tie- 
rra que  en  cualquiera  otra  dispensación 
de  la  historia  del  mundo,  y  donde  goza- 
mos de  bendiciones  y  comodidades  de 
la  vida  de  que  los  reyes  no  gozaban  ha- 
ce pocos  años.  ¿Se  ha  detenido  a  pen- 
sar de  esa  parte  del  cuento? 

Y  antes  que  se  fuera  decidió  que  no 
era  tan  triste  el  mundo  como  pudiera 
ser. 

Yo  le  dije,  "Usted  vaya  y  viva  correc- 
tamente, y  no  pierda  su  valor,  y  no 
piense  que  esta  vida  no  vale  la  pena  de 
vivirla,  ya  sea  que  usted  muera  o  se 
le  permita  vivir  una  vida  larga  o  una 
vida  corta    eso  no    determina  el    buen 


jóvenes;  parece  que 
nos  espera  otra  gue- 
rra grande. 

¿Qué  objeto  hay 
en,  la  vida  para  no- 
sotros los  jóvenes?" 

Le  mire  un  mo- 
mento y  dije,  "¿Ha 
pensado  usted  del  otro  lado  del  cuento  ?" 

Ella  dijo,  "¿Qué  lado?" 

"Bueno"  dije,  "recuerda  usted  el  cuen- 
to de  dos  cubetas  que  entraban  en  la 
noria;  mientras  subía  una  de  ellas  dijo. 
"Este  es  un  mundo  muy  triste.  Por  mu- 
cho que  subo  lleno,  siempre  bajo  vacío. 
"Entonces  la  otra  cubeta  se  rió,  "para 


Y  a  la  mañana:  Hoy  tempestad;  porque  tiene 
arreboles  el  cielo  triste.  Hipócritas,  que  sabéis  ha- 
cer diferencia  en  la  faz  del  cielo;  ¿y  en  las  señales 
de  los  tiempos  no  podéis?  (Mat.  16:2-3.) 


éxito  o  el  fracaso  de  su  vida,  depende  de 
cómo  vive.  Y  si  nosotros  vivimos  bien, 
no  importa  que  el  tiempo  sea  largo  o 
corto;  no  tendremos  que  preocuparnos 
mucho  de  ello." 

Mientras  pensaba  de  esa  conversación 
pensé  de  las  palabras  del  Salvador.  En 
una  ocasión  cuando  los  fariseos  y  sadu- 
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Por  Le  Grand  Richards. 

«eos  llegaron  a  él  tentándolo,  le  pidie- 
ron una  señal  de  los  cielos.  Y  Jesús  con- 
testando les  dijo: 

(guando  es  la  tarde  del  día,  decís;  se- 
reno; porque  el  cielo  tiene  arreboles. 

"Y  a  la  mañana;  Hoy  tempestad; 
porque  tiene  arreboles  el  cielo  triste. 
Hipócritas,  que  sabéis  hacer  diferencia 
en  la  faz  del  cielo;  ¿Y  en  las  señales  de 
los  tiempos  no  podéis?  (Mateo  16:2-3.) 

Si  el  mundo  pudiera  discernir  las  se- 
ñales de  los  tiempos,  no  sería  difícil  pa- 
ra que  entendieran  que  el  Dios  de  Israel 
ha  puesto  su  mano  para  hacer  una  obra 
maravillosa  entre  su  pueblo  en  el  mun- 
do y  que  hay  un  reino  establecido  en  la 
tierra  que  al  fin  llenará  a  todo  el  mun- 
do. Y  lo  hará  porque  es  la  obra  del  Se- 
ñor y  no  de  los  hombres. 

Mientras  que  yo  era  presidente  de  la, 
Misión  de  los  Estados  del  Sur,  uno  de 
nuestros  misioneros  escribió  de  Florida 
y  dijo.  "Presidente  Richards,  he  estado 
leyendo  acerca  de  las  señales  de  la  ve- 
nida del  Salvador."  El  dijo.  "Cuando 
el  sol  se  obscurece  y  la  luna  cesa  de  dar 
luz  y  las  estrellas  caen  de  los  cielos  to- 
dos sabrán  que  viene." 

Yo  le  escribí  y  dije.  "Probablemente 
sí  sabrán;.  Tal  vez  los  periódicos  anun- 
ciarán un  gran  fenómeno  en  los  cielos, 
planetas  que  se  han  extraviado  que  han 
causado  esta  consternación,  y  los  cien- 
tíficos tendrán  su  explicación  de  ello,  y 
a  menos  que  no  tengan  fe  en  el  Dios 
viviente,  y  a  menos  como  dijo  Jesús, 
ellos  pueden  leer  las  señales  de  los 
tiempos,  puede  ser  que  no  sabrán  nada 
de  lo  que  está  sucediendo  en  el  muni- 
do." 

"Porque",  dije,  "si  los  habitantes  de 
esta  tierra  tuvieran  la  habilidad  y  el 
poder  de  leer  las  señales  de  los  tiempos, 
ellos  sabrían  que  el  Señor  ha  dado  mu- 


cho más  que  el  oscurecimiento  del  sol  o 
de  la  luz  de  la  luna  o  el  causar  que  las 
estrellas  caigan  de  los  cielos,  porque  lo 
que  ha  hecho  en  el  establecimiento  de 
su  reino  en  la  tierra  eni  estos  últimos 
días,  y  los  poderes  ocultos  trabajando 
en  el  mundo  para  llevar  a  cabo  sus  pro- 
pósitos, son  mayores  señales  que  cual- 
quiera de  estos  fenómenos  de  que  lee- 
mos las  señales  de  su  venida." 

Ahora  quiero  dar  mi  testimonio  a  us- 
tedes que  yo  sé  que  Dios  ha  empezado 
a  congregar  al  Israel  disperso,  así  como 
Moronl  le  dijo  al  profeta  José,  como 
parte  de  esta  obra,  antes  de  que  hubie- 
ra ninguna  organización  de  la  Iglesia, 
antes  de  que  hubiera  sacerdocio  o  poder 
de  oficiar  en  el  nombre  del  Señor. 

El  Ángel  Moroni  le  dijo  al  profeta 
José,  citando  las  palabras  de  Isaías,  que 
el  Señor  juntaría  a  los  desterrados  de 
Israel  y  reuniría  los  esparcidos  de  Judá, 
levantaría  pendón  a  las  gentes.  Pues, 
¿No  lo  ha  hecho?  Consideremos  lo  que 
ha  sucedido  aquí  en  estos  valles  de  las 
montañas  como  parte  del  cumplimiento 
de  las  promesas  que  el  Señor  ha  hecho 
por  medio  de  sus  profetas  antiguos :  có- 
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mo  causaría  que  las  aguas  corrieran  de 
las  partes  altas  donde  han  sido  estanca- 
das en  estas  montañas,  como  los  ríos  ma- 
narían en  los  desiertos. 

(Si  se  van  ustedes  por  el  estado  dei 
Idaho  y  ven  esos  canales  grandes  que 
salen  del  Río  Snake,  verán  que  esos  ca- 
nales son  más  grandes  que  la  mayor 
parte  de  los  ríos  en  el  mundo) ,  y  cómo 
las  aguas  brotarían  en  los  lugares  se^ 
eos.  Cuando  yo  estaba  en  Arizona  últi- 
mamente, vi  tubos  de  cuando  menos 
veinte  pulgadas  de  diámetro  llenos  de 
agua  día  y  noche,  y  cuando  los  vi,  me 
dije  a  mí  mismo,  es- 
to es  lo  que  los  pro- 
fetas vieron  cuando 
el  Señor  declaró  por 
medio  de  sus  bocas 
que  haría  que  el  de- 
sierto floreciera  co- 
mo una  rosa.  Y  vi- 
vimos en  ese  día. 

Y  luego  dijo  que 

causaría  que  las  hijas  de  Sión  fueran 
a  las  alturas  de  Sión  a  cantar,  y  ¿dónde 
en  todo  el  mundo  hay  algo  que  se  pueda 
comparar  con  lo  que  ha  salido  de  este 
tabernáculo  de  las  alturas  de  Sión,  se- 
mana tras  semana,  por  veinte  y  tantos 
años  mientras  el  coro  del  tabernáculo 
radiodifunde  al  mundo? 

¿Donde  pudiera  escoger  un  grupo  de 
otra  escuela  como  este  grupo  que  está 
aquí  este  día?  (Me  refiero  al  coro  de 
la  Universidad  de  Brigham  Young  que 
están  proporcionando  la  música  para 
esta  sesión  de  la  conferencia) ." 

Que  Dios  bendiga  la  juventud  de  Si- 
ón. Están  siguiendo  los  pasos  de  sus  pa- 
dres. 

Yo  se,  por  mi  asociación  con  estos  jó- 
venes que  aman  la  Iglesia,  y  tienen  un 
testimonio  de  la  divinidad  de  ella. 

Y  luego  lea  las  palabras  de  Isaías, 
donde  vio  la  casa  del  Señor  establecida 
en  las  alturas  de  las  montañas  en  los 
últimos  días,  y  vio  que  todas  las  nacio- 
nes irían  a  ella,  y  dirían: 

Venid,  y  subamos  al  monte  de  Jeho- 
vá,  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob;  y  nos 


enseñará  en  sus  caminos,  y  caminare- 
mos por  sus  sendas.  (Isaías  2:3)    .... 

¿Ha  sucedido  esto  en  el  mundo  an- 
tes? Y  si  la  venida  del  Señor  está  cer- 
ca, como  él  ha  indicado  que  vendría  en 
los  últimos  días,  al  ser  establecido  su 
reino,  ¿no  debemos  tener  el  cumplimi- 
ento de  estas  promesas?  Y  luego  nos  si- 
gue diciendo  cuándo  será  este  tiempo, 
porque  dice: 

Y  juzgará  entre  las  gentes,  y  repren- 
derá a  muchos  pueblos:  y  volverán  sus 
espadas  en  rejas  de  arado,  y  sus  lanzas 
en  hoces:  no  alzará  espada  gente  con- 


Y  en  los  días  de  estos  reyes,  levantará  el  Dios 
del  cielo  un  reino  que  nunca  jamás  se  corromperá: 
y  no  será  dejado  a  otro  pueblo  este  reino;  el  cual 
desmenuzará  y  consumirá  todos  estos  reinos,  y  él 
permanecerá  para  siempre.  (Dan  2:44.) 


tra  gente,  ni  se  ensayarán  más  para  la 
guerra.  (Isaías  2:4) 

Desde  que  fui  muchacho  chico,  me  he 
emocionado  cada  vez  que  he  oído  las  pa- 
labras habladas  a  Juan  en  la  Isla  de 
Patmos  cuando  la  voz  del  cielo  dijo; 
"Sube  acá,  y  yo  te  mostraré  las  cosas 
que  han  de  ser  después  de  éstas."  (Apo- 
calipsis 4:1.)   Entonces  dijo  Juan: 

Y  vi  otro  ángel  volar  por  en  medio 
del  cielo,  que  tenía  el  evangelio  eterno 
para  predicarlo  á  los  que  moran  en  la 
tierra,  y  á  toda  nación  y  tribu  y  lengua 
y  pueblo. 

Las  señales  de  los  Tiempos. 

Diciendo  en  alta  voz:  Temed  á  Dios, 
y  dadle  honra;  porque  la  hora  de  su  jui- 
cio es  venida;  y  adorad  á  aquel  que  ha 
hecho  el  cielo  y  la  tierra  y  el  mar  y  las 
fuentes  de  las  aguas.  (Apocalipsis  14: 
6-7) 

Yo  siempre  he  entendido  que  la  ve- 
nida de  este  ángel  con  el  evangelio  eter- 
no, y  no  puede  haber  otro,  había  de  pre- 
ceder el  gran  juicio  del  Señor. 

Recordarán,  cuando  Jesús  estaba  so- 
bre el  Monte  de  las  Olivas,  vinieron  a 


Página  484 


LIAHONA 


él  sus  discípulos,  y  les  dijo  cómo  el  tem- 
plo sería  destruido,  y  que  no  quedaría 
una  piedra  sobre  otra.  Entonces  ellos 
dijeron : 

Dinos,  ¿cuándo  serán  estas  cosas,  y 
qué  señal  habrá  de  tu  venida,  y  del  fin 
del  mundo?   (Mateo  24:3.) 

El  siguió  diciéndoles  de  las  guerras 
y  destrucciones  que  vendrían  sobre  las 
naciones,  y  que  habría  tribulaciones  co- 
mo jamás  han  conocido  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  y  no  serán  conocidas 
hasta  el  fin. 

Nosotros  que  sabemos  de  las  muchas 
personas  que  fueron  matadas  durante 
la  última  guerra  sabemos  que  hemos 
vivido  en  el  día  en  que  las  tribulaciones 
han  llegado  a  este  mundo  las  cuales  el 
mundo  no  ha  conocido  desde  su  prin- 
cipio. Por  supuesto  no  sabemos  lo  que 
será  el  fin,  o  si  hemos  llegado  a  ese  fin 
o  no.  Como  otra  señal,  el  Salvador  hizo 
esta  declaración: 

Y  será  predicado  este  evangelio  del 
reino  en  todo  el  mundo,  por  testimonio 
á  todos  los  Gentiles  y  entonces  vendrá 
el  fin.  (Mateo  24:14) 

Un  amigo  mío  me 
mandó  un  r  e  c  o  rte 
de  un  periódico  de 
Los  Angeles  el  otro 
día.  Da  un  reporte 
del  crecimiento  ds 
todas  las  iglesias, 
sigue  diciendo,  "La 
Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de 
Los  Últimos  Días, 
está  dedicando  mu- 
cho esfuerzo  a  la 
obra  misionera,  y 
es  una  de  las  orga- 
nizaciones que  está 
creciendo  más  rápi- 
damente"— no  sola- 
mente en  las  mon- 
tañas Rocallosas — 
pero  en  el  mundo 
¿Cómo  pudiera  ser 
predicado  el  evangelio  en  todo  el  mun- 
do por  testimonio  a  todas  las  naciones 
antes  que  venga  el  fin,  sin  un  sistema 
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Y  será  predicado  este  evangelio  del  re: 
no  en  todo  el  mundo,  por  testimonio  a  to 
dos  los  Gentiles;  y  entonces  vendrá  el  fin 
(Mat.  24:14.) 


para  predicarlo  como  el  sistema  misio- 
nero de  la  Iglesia?.  Para  mi  es  una  de 
las  cosas  más  maravillosas  que  el  mun- 
do ha  producido :  ¡  El  pensar  que  la  Igle- 
sia puede  mandar  miles  de  misioneros, 
y  ellos  no  tienen  que  ser  pagados  por 
ir! 

Una  hermana  vino  a  mi  oficina  ha- 
ce unas  pocas  semanas  para  que  yo  en- 
trevistara a  su  hijo  misionero,  y  ella 
me  dijo:  "Obispo,  tengo  un  hijo  en 
Suiza.  Tengo  una  hija  en  la  misión  de 
los  Grandes  Lagos.  Aquí  está  mi  últi- 
mo hijo."  Ella  no  estaba  muy  bien  ves- 
tida. Y  le  miré  y  le  dije,  "Hermana; 
¿Puede  usted  hacerlo?" 

Ella  contestó:  "Lo  haremos  de  algu- 
na manera." 

Esa  es  la  fe  que  va  a  llevar  el  men- 
saje del  evangelio  a  cada  tierra  y  a  ca- 
da clima.  Y  fe  como  ésa  ha  estado  en 
esta  Iglesia  desde  el  principio,  y  con- 
tinuará porque  es  la  obra  de  Dios,  y  ese 
poder  invisible  que  la  motiva  continua- 
rá a  llevarla  a  cabo. 

Cuando  usted  lee  un  artículo  tal  co- 
mo el  que  acabo  de  citar  del  periódico 
de  Los  Angeles,  no 
es  difícil  que  enti- 
enda lo  que  Daniel 
vio  cuando  inter- 
pretó para  el  rey 
Nabucodonosor  su 
sueño,  cuando  vio 
que  el  Dios  de  los 
cielos  en  los  últimos 
días  levantaría  un 
reino,  como  una  pie- 
dra chica  cortada 
del  monte  no  con 
manos  que  saldría 
y  caería  sobre  los 
reinos  de  esta  tie- 
rra, todos  serían 
destruidos,  y  la  pie- 
dra llegaría  a  ser 
como  un  gran  mon- 
te hasta  llenar  toda 
la  tierra. 
¿Por  qué  llegará  a  ser  como  un  gran 
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's*\ift  IS  hermanos  y  hermanas,  deseo 
*¿/[(  expresar  mis  sentimientos  junto 
con  los  otros  hermanos  en  esta 
conferencia  en  cuanto  a  la  muerte  de 
nuestro  finado  presidente,  el  presiden- 
te Jorge  Alberto  Smith.  Por  mi  parte 
he  perdido  un  gran  amigo.  Creo  que 
nadie  ha  podido  tomar  mejor  el  lugar 
de  mi  padre  terrenal  que  él. 

Yo  creo  que  él  emuló  en  su  vida  todos 
los  principios  del  evangelio,  y  no  impor- 
ta que  sujeto  sea  escogido  durante  es- 
ta conferencia  por  las  autoridades  gene- 
rales, o  por  cualquiera  de  aquellos  que 
hablen  aquí,  será  sujeto  de  que  el  pre- 
sidente Jorge  Alberto  Smith  fué  ejem- 
plo excelente. 

Pido  que  el  Señor  esté  conmigo  mien- 
tras que  exprese  hoy  el  pensamiento 
que  he  tenido  en  mente  de  los  principios 
del  evangelio  y  del  fundamento  sobre 
el  cual  tendremos  felicidad  en  esta  vi- 
da venidera;  porque  ninguna  felicidad 
viene  sin  buen  éxito,  o  sin  desarrollo  o 
progreso. 

Leyendo  de  las  Doc- 
trinas y  Convenios, 
sección  29,  versículos 
36-40. 

Y  aconteció  que,  ha- 
biendo tentado  el  dia- 
blo a  Adán — porque, 
he  aquí,  aquél  existió 

antes  de  Adán,  pues  se  rebeló  contra 
mí,  diciendo,  dame  tu  honra,  la  cual  es 
mi  poder;  y  también  alejó  de  mí  a  la 
tercera  parte  de  las  huestes  de  los  cie- 
los, a  causa  de  su  libre  albedrío.  Y  echó- 
seles  abajo,  y  así  resultaron  el  diablo 
y  sus  ángeles.  Y,  he  aquí,  hay  un  lugar 
preparado  para  ellos  desde  el  principio, 
el  cual  es  el  infierno. 

Y  ha  de  ser  necesario  que  el  diablo 
tiente  a  los  hijos  de  los  hombres,  o  és- 


Adám  cayó  para  que  los  hom- 
bres existieran;  y  existen  los 
hombres  para  que  tengan  gozo. 
(2  Nefi  2:25.) 


tos  no  podrían  ser  sus  propios  agentes; 
porque  si  nunca  tuviesen  lo  amargo,  no 
podrían  conocer  lo  dulce. 

Por  lo  tanto,  aconteció  que  el  diablo 
tentó  a  Adán,  y  Adán  participó  del  fru- 
to prohibido  y  transgredió  el  manda- 
miento, en  lo  que  vino  a  quedar  sujeto 
a  la  voluntad  del  diablo,  porque  cedió 
a  la  tentación. 

Y  leyendo  de  Moisés: 

Y  ese  día  descendió  sobre  Adán  el  Es- 
píritu Santo  que  da  testimonio  del  Pa- 
dre y  del  Hijo,  diciendo:  Soy  el  Unigé- 
nito del  Padre  desde  el  principio,  des- 
de ahora  y  para  siempre,  para  que  así 
como  has  caído  puedas  ser  redimido; 
también  todo  el  género  humano,  aun 
cuantos  quisieren. 

Y  Adán  bendijo  a  Dios  ese  día,  y  fué 
lleno,  y  empezó  a  profetizar  concernien- 
te a  todas  las  familias  de  la  tierra,  di- 
ciendo: Bendito  sea  el  nombre  de  Dios, 
porque  a  causa  de  mi  transgresión  se 
han  abierto  mis  ojos,  tendré  gozo  en  es- 
ta vida,  y  en  la  carne  veré  de  nuevo  a 

Dios. 

Y  Eva  su  esposa  oyó 
todas  estas  cosas  y  se 
regocijó,  d  clendo:  S"' 
no  hubiese  sido  por 
nuestra  transgresión, 
jamás  habríamos  te- 
nido simiente,  ni  hu- 
biéramos conocido  ja- 
más el  bien  y  el  mal,  ni  el  gozo  de  nues- 
tra redención,  ni  la  vida  eterna  que  Dios 
concede  a  todos  los  obedientes.  (Moisés 
5:9-11.) 

En  estas  dos  referencias  nos  es  dada 
la  llave  de  la  felicidad  en  esta  vida  y 
en  la  vida  venidera,  que  podemos  llevar 
por  la  eternidad. 

Adán  cayó  para  que  los  hombres  exis- 
tieran; y  existen  los  hombres  para  que 
tengan  gozo.  (2  Nefi  2:25.) 
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por  ELDEED  G.  SM1TH 

El  gozo  viene  como  resultado  del  pro- 
greso y  el  éxito  de  lograr  lo  bueno,  por 
eso  todos  nosotros  gritamos  con  gozo 
cuando  nos  fué  dada  la  oportunidad  de 
venir  a  esta  tierra  y  participar  de  las 
bendiciones  por  obediencia  que  nos  fué 
hecho  posible  por  ejercer  el  libre  albe- 
drío.  El  hombre,  para  tener  el  libre  al- 
bedrío,  tiene  que  tener  dos  cosas  de  que 
escoger.  En  cada  decisión  que  se  hace 
tiene'  que  existir  una  influencia  buena 
y  mala;  porque  si  tuviéramos  todo  lo 
bueno  o  todo  lo  malo,  estaríamos  en  la 
misma  senda  que  intentó  establecer  Sa- 
tanás en  el  principio,  la  de  predestina- 
ción. Y  así  es  que  tiene  que  haber  dos 
cosas  en  cada  asunto,  de  los  cuales  po- 
demos escoger. 

Como  dijo  el  Señor  en  las  Doctrinas 
y  Convenios  en  el  verso  que  leí  antes: 

Y  ha  de  ser  necesario  que  el  Diablo 
tiente  a  los  hijos  de  los  hombres,  o  és- 
tos no  podrían  ser  sus  propios  agentes; 
porque  si  nunca  tuviesen  lo  amargo,  no 
podrían  conocer  lo  dulce.  (D.  y  C.  29: 
39.) 

Por  eso,  en  todo  lo  que  hacemos,  te- 
nemos que  ser -tentados.  Así  nuestro 
desarrollo  depende  en  nuestra  obedien- 
cia. El  primer  paso  en  nuestra  progre- 
sión para  las  eternidades  es  aceptar  el 
evangelio  de  Jesucristo.  No  converti- 
mos a  otros ;  los  misioneros  no  los  con- 
vierten. Los  enseñamos  a  ellos,  que 
piensen  por  sí  mismos ;  y  cuando  ten- 
gan el  deseo  dentro  de  sí  mismos  de  re- 
cibir conocimiento,  y  expresen  aquel 
deseo  en  aceión,  por  ser  obedientes  a  los 
deseos  de  Dios,  entonces  han  cumplido 
la  ley  sobre  la  cual  está  fundada  la  ben- 
dición, lo  que  les  trae  un  conocimiento 
del  evangelio  por  medio  del  Espíritu 
Santo. 


El  bautismo  es  cumplimiento  de  una 
ordenanza  que  es  un  hecho  testificando 
que  seremos  obedientes  en  guardar  los 
mandamientos  de  Dios.  La  bendición 
más  grande  prometida  en  la  Palabra  de 
Sabiduría  es  la  de  conocimiento.  Las 
promesas  dadas  son: 

Y  todos  los  santos  que  se  acuerden  de 
guardar  y  hacer  estas  cosas,  rindiendo 
obediencia  a  los  mandamientos,  recibi- 
rán salud  en  sus  ombligos,  y  médula  en 
sus  huesos.  Y  ñauarán  sabiduría  y 
grandes  tesoros  de  conocimiento,  aun 
tesoros  escondidos.  (D.  y  C.  89:18-19.) 

Me  hace  recordar  de  una  historia  de 
un  hombre  que  una  vez  intentó  cesar 
de  usar  el  tabaco.  Llegó  a  casi  tener 
un  abatimiento  nervioso,  se  enfermó  por 
preocuparse  tanto  en  que  estaba  dejan- 
do el  tabaco.  Lo  tenía  en  mente  siem- 
pre hasta  que  llegó  a  estar  tan  nervio- 
so y  tembloroso  que  no  podía  detener 
la  mano.  Más  tarde  los  eideres — o  mi- 
sioneros— lo  encontraron  y  le  dijeron  de 
la  Palabra  de  Sabiduría,  y  él  dijo.  "Si 
eso  es  lo  que  quiere  el  Señor,  lo  haré", 
y  con  la  idea  en  mente  de  que  lo  iba  a 
hacer  por   obedecer  los    mandamientos 
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de  Dios,  él  cesó  de  usar  el  tabaco,  y  ex- 
tendía la  mano  en  frente  de  sus  visi- 
tantes, y  decía ;  "Ya  no  tiemblo,  no  es- 
toy nervioso,  y  hace  meses  que  no  he 
usado  el  tabaco". 

Nuestra  actitud  mental  tiene  mucho 
que  ver  con  nosotros,  si  queremos  ser 
obedientes  a  los  mandamientos  del  Se- 
ñor o  no. 

Es  lo  mismo  en  cuanto  a  pagar  diez- 
mos. Si  un  hombre  paga  sus  diezmos 
porque  quiere  ser  obediente  a  los  man- 
damientos de  Dios,  como  resultado  re- 
cibirá más  bendiciones  y  para  él  será 
mucho  más  fácil  pagarlos.  Y  así  es  con 
todos  los  requisitos  del  evangelio,  por 
ejemplo,  asistir  a  los  cultos  sacramen- 
tales, t^o  siempre  se  acuerda  de  lo  que 
se  dice  en  la  Iglesia,  pero  recibimos  una 
bendición  por  ser  obedientes.  Como  re- 
sultado llevamos  el  Espíritu  del  Señor 
con  nosotros  en  nuestra  obra,  y  en  nues- 
tras varias  actividades  hasta  que  nos 
juntemos  otra  vez  con  los  santos. 

Algunos  sacrifican  todas  las  bendi- 
ciones de  la  investidura  del  templo  y 
del  sellamiento,  incluyendo  las  bendicio- 
nes de  deidad  y  exaltación  sólo  porque 
no  quieren  ser  obedientes  en  usar  la  ro- 
pa del  templo.  La  bendición  más  gran- 
de que  viene  de  usar  las  investiduras 


es  a  consecuencia  de  la  obediencia.  Lue- 
go el  Señor  nos  bendecirá.  El  éxito  de 
toda  nuestra  vida  terrenal  depende  en 
cómo  aprendemos  a  ser  obedientes.  La 
obediencia  no  puede  ser  sin  el  libre  al- 
bedrío  que  nos  da  ambos,  lo  bueno  y  lo 
malo  de  que  escoger.  Gracias  a  Dios 
por  el  plan  del  evangelio  y  el  poder  que 
él  nos  da  para  resistir  lo  malo  y  esco- 
ger lo  bueno. 

Y  que  el  Señor  esté  con  nosotros  y 
nos  dé  aquellas  bendiciones  que  necesi- 
tamos para  llevarnos  por  estos  tiempos 
turbulentos,  porque  en  tanto  que  este- 
mos obedientes  a  su  voluntad  y  haga- 
mos lo  que  podemos,  el  Señor  hará  lo 
demás.  Y  no  tenemos  que  preocupar- 
nos en  tiempos  de  peligro,  porque  mien- 
tras que  tengamos  el  plan  del  evangelio 
y  lo  vivamos  con  la  idea  de  ser  obedien- 
tes a  los  deseos  de  nuestro  Padre  Celes- 
tial, su  camino  es  lo  mejor,  y  todas  las 
otras  cosas  se  llevarán  a  cabo.  Mas  bus- 
cad primeramente  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia  y  todas  estas  cosas  os  serán 
añadidas. 

Que  las  bendiciones  del  Señor  estén 
con  esta  gente  y  con  aquellos  que  asis- 
ten a  esta  conferencia  y  con  aquéllos 
que  me  sigan  en  tomar  la  palabra  aquí, 
pido  en  el  nombre  de  Jesucristo.  Amén. 


-0O0- 


Aun  el  necio  cuando  calla,  es  contado  por  sa- 
bio:   el    que   cierra   sus   labios   es   entendido.    (Pr. 

17:28). 

*  *     * 

El  necio  da  suelta  a  todo  su  espíritu:  mas  el 
sabio   al  fin   le   sosiega.    (Pr.  29:11). 

#  ií  * 

La  mujer  virtuosa,  corona  es  de  su  marido; 
mas  la  mala,  como  carcoma  en  sus  huesos.  (Pr. 
12:4). 

■>:-       *       » 

Los  ideales  son  como  estrellas;  nunca  los  al- 
canzamos, más  como  los  marineros  establecemos 
nuestro    curso    por    ellos. — Cari    Schurg. 


Nunca  respondas  al  necio  en  conformidad  a  9U 
necedad,  para  que  no  seas  tú  también  como  él. 
(Pr.   26:4). 


El  que  hiciere  intoxicantes  para  usar  o  para 
vender  vendería  el  reino  de  Dios  por  nada.  Des- 
precio más  al  hacedor  de  whisky  que  a  los  la- 
drones, y  no  tengo  uso  para  ninguno  de  los  dos. 
Las  rameras  y  los  publícanos  entrarán  en  el  reino 
de  Dios  antes  que  el  vendedor  de  licores.  "Mal- 
dito aquel  que  pusiere  la  copa  a  los  labios  de  su 
hermano". — Brigham   Young. 
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Por  el  Doctor  BRIMHALL. 

/TV/v  O  sé  de  ningún  pecado  sólo  que 
~y  (_  sea  el  pecado  imperdonable,  más 
grande  que  el  pecado  de  ingrati- 
tud." Estas  son  las  palabras  de  un  gran 
bienhechor,  Brigham  Young.  Si  la  in- 
gratitud es  vicio  o  pecado  cardinal,  la 
gratitud  es  virtud  cardinal. 

Tres  de  las  fuentes  de  gozo  en  el  cur- 
so de  la  vida  humana  son:  el  gozo  de 
tener  salud,  el  gozo  de  ser  útil,  y  el  go- 
zo de  ser  grato. 

La  gratitud  es  una  medida,  y  una  de 
las  más  seguras,  de  la  inteligencia  de 
un  ser  viviente.  He  andado  por  una  pra- 
dera al  amanecer  el  día  y  he  visto  la 
alondra  volar  desde  el  sacate  hacia  el 
sol,  cantando.  Parecía  que  el  pájaro  fué 
impelido  por  un  instinto  de  gratitud.  En 
la  misma  pradera  he  visto  una  serpien- 
te respondiendo  a  los  rayos  del  sol  de 
la  mañana,  desenrrollarse,  y  arrastrarse 
en  su  camino.  En  su  acción  no  pareció 
el  poder  de  ser  grato  instintivamente. 

En  una  ocasión  hallé,  en  el  desierto, 
vn  caballo.  Estaba  cojo.  Me  acerqué  con 
el  deseo  de  ayudarlo.  Me  permitió  exa- 
minar su  pata.  Con  mi  navaja  hice  una 
incisión  y  saqué  la  astilla  clavada  en  la 
carne,  seguida  por  pus.  Bajé  su  pie.  El 
caballo  que  no  tuvo  marca  de  silla  de 
montar  ni  atelaje,  volvió  la  cabeza  ha- 


cia mí  y  me  miró  con  gratitud.  Me  fui 
diciendo  a  mí  mismo,     "un  caballo  de 

pura  sangre  o  a  lo  menos,  un  animal 
noble." 

Una  vez  caminando  por  terrenos  de 
pasto  hallé  un  caballo  postrado  en  la 
tierra,  con  una  pierna  enredada  con  un 
alambre.  Con  mucha  dificultad  y  pe- 
ligro solté  al  animal.  Se  puso  de  pié,  y 
me  recompensó  por  mi  hecho  de  "buen 
Samaritano"  con  darme  una  patada  en 
la  cabeza,  y  corrió  hacia  las  montañas. 
Exclamé,  "¡Loco"! 

Conocía  yo  a  dos  jóvenes,  miembros 
de  la  misma  casa,  con  el  mismo  papá 
y  mamá,  y  los  dos  salieron  de  la  casa 
en  su  juventud.  Uno  huyó  de  la  casa, 
el  otro  fué  a  trabajar  para  ayudar  a  sus 
padres.  El  primero  les  escribía  a  sus 
padres  sólo  cuando  necesitaba  algo;  ca- 
da mes  el  otro  les  mandaba  mensajes 
de  aprecio  y  amor.  Aquél  no  fué  co- 
nocido en  el  mundo.  Este  llegó  a  ser 
un  líder  honrado  entre  los  hombres  del 
mundo. 

Luego,  dejando  mi  campo  de  obser- 
vación, leí  de  EL,  cuya  vida  ha  guiado 
millones  por  casi  dos  mil  años,  y  apren- 
do que  a  menudo  EL  dijo:  "Padre,  te 
doy  gracias." 

Por  eso  estoy  listo  para  proclamar 
que  aunque  no  sea  la  única,  gratitud 
es  una  de  las  medidas  promientes  de  la 
inteligencia. 


fr 


Yo  les  aconsejaría  a  que  lean  libros  dignos  de  leer;  lean  historias 
dignas  de  confianza,  buscad  sabiduría  de  los  mejores  libros  que  se  puede 
obtener. — Brigham  Young. 
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p  A  madre  de  José  Smith  dijo:  que 
Jj^  de  todos  sus  hijos,  él  era  el  que 
menos  se  inclinaba  a  dar  parte 
de  su  tiempo  a  la  lectura  de  libros.  Le 
encantaba  la  vida  al  aire  libre  y  los  de- 
portes. Su  historia  menciona  que  era 
afecto  a  las  luchas,  saltos  y  juego  de 
pelota.  Niños  ya  hechos  hombres  re- 
latan la  historia  de  los  juegos  con  el 
Profeta. 

Creció  acostumbrado  a  trabajos  pen- 
sados. Su  padre  era  un  agricultor  en 
Palmyra.  José  tenía  que  hacer  su  par- 
te en  los  trabajos  del  rancho.  Cuando 
los  trabajos  en  el  rancho  se  lo  permi- 
tían buscaba  en  donde  trabajar.  Josiah 
Stoal  lo  ocupó  haciendo  excavaciones  en 
busca  de  una  mina  perdida;  Clark  Cha- 
se lo  ocupó  perforando  un  pozo.  El  es- 
cribe en  sus  memorias  que  estaba  obli- 
gado a  ganar  un  mísero  sueldo  de  sus 
propias  manos,  para  su  sostén.  Su  edu- 
cación en  la  escuela  fué  muy  poca,  po- 
día leer,  escribir  muy  deficientemente 
y  sabía  aritmética  sólo  para  sus  nece- 
sidades. En  las  palabras  de  Orson 
Pratt,  quien  vivió  en  su  casa  y  llegó 
a  ser  su  gran  defensor  dijo:  "sus  ven- 
tajas proporcionándole  conocimientos 
científicos  fueron  muy  escasas,  estaba 
limitado  sólo  a  dos  o  tres  ramas  en  el 


Guáí  thxi  ti 


estudio."  Podía  leer  sin  mucha  dificul- 
tad y  su  escritura  era  bastante  mala,  te- 
nía un  conocimiento  muy  limitado  sobre 
las  reglas  de  aritmética.  Estos  fueron 
sus  más  altos  y  únicos  logros,  mientra» 
el  resto  de  los  demás  conocimientos  tan 
universalmente  enseñados  en  todas  las 
escuelas  de  los  Estados  Unidos,  eran 
completamente  desconocidos  a  él."  Sin 
embargo  tenía  una  mente  despejada. 
Todos  los  que  lo  conocían,  amigos  o  ene- 
migos, concedían  que  su  habilidad  men- 
tal era  elevada.  Bajo  circunstancias  fa- 
vorables hubiera  usado  oportunidades 
educacionales  en  la  mejor  manera.  En 
sus  últimos  años  buscó  estudio  en  di- 
versos campos,  idiomas,  leyes  y  otras 
cosas.  Desde  su  temprana  asociación 
con  la  Iglesia,  después  de  la  traducción 
del  Libro  de  Mormón,  él  incitó  educa- 
ción sobre  el  pueblo. 

En  pocas  palabras,  José  Smith  no  es- 
taba mejor  educado  que  el  promedio  de 
niños  de  su  época,  y  dependiendo  de  una 
familia  la  cual  tenía  que  trabajar  mu- 
cho, y  tenía  pocas  oportunidades  para 
darle  una  educación.  Su  instrucción  lle- 
gó de  su  observación  de  la  naturaleza  y 
de  las  personas  que  conocía.  Su  fami- 
lia era  una  que  leíai  la  Biblia. 

En  esos  días  en  la  frontera,  la  Biblia 
era  el  libro  principal  de  la  casa.  José 
era  lector  de  la  Biblia.  Eso  servía  de 
mucho  para  la  educación  del  muchacho. 
Los  escritos  que  ha  dejado,  demuestran 
su  variedad  en  el  conocimiento  de  la  Bi- 
blia desde  Génesis  a  Apocalipsis.  En 
ese  sentido  creció  siendo  un  hombre 
bien  educado,  pero  puede  suponerse  que 
él  no  tenía  un  extenso  o  técnico  vocabu- 
lario. 

Los  enemigos  que  han  leído  el  Libro 
de  Mormón  han  encontrado  en  su  con- 
tenido que  tiene  una  capacidad  superior 
a  la  que  puede  tener  un  joven  con  po- 
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ca  instrucción  en  escribir.  Por  lo  tanto 
han  puesto  la  teoría  de  que  alguna  per- 
sona competente  escondida  tras  de  Jo- 
sé Smith  era  el  autor  del  Libro  de  Mor- 
món.  Sidney  Rigddon,  un  hombre  de 
cierta  educación,  un  lector,  un  estudian- 
te y  un  orador  fué  escogido  por  muchos 
derrotados  antagonistas,  pero  sin  nin- 
gún éxito,  en  encontrar  quien  era  el 
desconocido  que  realmente  escribió  el 
Libro  de  Mormón. 

Si  un  hombre  de  estudios  superiores 
hubiera  escrito  el  Libro  de  Mormón  se 
habría  reflejado  en  la  extensión  y  ca- 
rácter de  su  vocabulario.  Si  el  vocabu- 
lario fuese  pequeño  y  simple  esto  po- 
dría ser  otra  evidencia  para  la  verdad 
declarada  por  José  Smith  de  que  él  tra- 
dujo el  Libro  de  las  inscripciones  escul- 
pidas en  las  Planchas  de  Oro.  Cada  tra- 
ductor capta  la  idea  en  el  lenguaje  an- 
tiguo y  lo  pasa  al  nuevo  de  acuerdo  con 
la  manera  de  ser  de  su  propio  vocabu- 
lario. 

El  idioma  inglés  tie- 
ne m  u  c  h  a  s  palabras 
adquiridas  de  otros 
muchos  idiomas.  E  s 
tan  grande  esta  colec- 
ción que  se  ha  calcula- 
do que  en  uso  ordina- 
rio en  conversación  y 
escritura  como  una  dé- 
cima o  una  vigésima 
parte  de  las  palabras 
del  inglés  han  sido  usadas  aún  por  el 
más  ilustrado.  Muchos  libros  y  artícu- 
los sobre  este  tema  han  sido  publica- 
dos. Recientemente  un  autor  declaró 
que  con  mil  palabras  en  inglés  podrían 
ser  expresadas  todas  las  ideas  ordina- 
rias, y  que  un  hombre  común  rara  vez 
usa  más  de  cinco  mil  palabras. 

El  vocabulario  de  Milton  tenía  entre 
siete  mil  y  ocho  mil  palabras.   Algunos 
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Las  planchas  de  oro 


Por  Juan  A.  WIDTSOE. 

doblan  esta  cantidad.  Los  traductores 
de  la  Iliada  y  la  Odisea  de  Homero,  que 
son  alumnos  de  Lingüística  usaron  cer- 
ca de  nueve  mil  palabras.  Hay  cuatro 
mil  ochocientas  en  el  Nuevo  Testamen- 
to, cinco  mil  sescientas  cuarenta  y  dos 
en  el  Antiguo  Testamento.  La  variación 
de  números  depende  en  la  forma  decli- 
nada de  las  palabras  que  han  sido  in- 
cluidas. Otras  personas  piensan  que  la 
Biblia  tiene  veinte  mil  palabras  contan- 
do todo  y  sigue  Shakespeare  con  diecio- 
cho mil  palabras.  Cualquier  traducción 
de  cualquier  libro  depende  principal- 
mente del  vocabulario  del  traductor,  ya 
que  una  buena  traducción  depende  de 
ideas  y  no  de  palabras. 

Muchos  estudios  se  han  hecho  para 
descubrir  el  número  de  palabras  usadas 
por  un  hombre  común.  Naturalmente 
cada  hombre  usa  un  número  de  acuer- 
do con  los  factores  tales  como  el  voca- 
bulario de  sus  padres,  clase  y  cantidad 
de  lo  que  piensa,  com- 
pañeros y  hábitos  en 
lectura.  Se  ha  llegado 
a  un  acuerdo  común 
que  generalmente  una 
persona  bien  educada 
usa  cerca  de  ocho  mil 
palabras  en  su  con- 
versación diaria. 

José  Smith  usaba 
solamente  entre  dos 
mil    y  tres  mil    pala- 


bras en  sus  publicaciones  escritas.  Es- 
te pequeño  número  debía  haber  sido  es- 
perado de  un  conocimiento  de  sus  opor- 
tunidades para  educarse. 

Una  numeración  verdadera,  nos  de- 
muestra el  siguiente  vocabulario  del  Li- 
bro de  Mormón  quitando  todas  las  in- 
f lecciones  de  las  palabras: 

Continúa  en  la  Pág.   524 
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Capítulo  6 
LA  NIÑEZ  DE  JOSÉ  SMITH 

1805-1820 

*^y  ACIMIENTO  de  José  Smith,  el 
~y(^  Profeta. — José  Smith,  hijo  de 
Asael,  nació  en  Tópsfield  el  12 
de  julio  de  1781.  A  fines  del  siglo  XVIII 
vivía  en  Tunbridge,  Estado  de  Ver- 
mont,  donde  tenía  una  granja  regular 
y  se  dedicaba  a  cultivar  la  tierra.  Allí 
fué  donde  conoció  a  Lucy  Mack,  hija  de 
Salomón  Mack,  la  cual  más  tarde  fué  su 
esposa.  Ella  había  ido  a  visitar  a  su 
hermano  Esteban,  quien  en  aquel  tiem- 
po estaba  viviendo  en  Tunbridge.  Des- 
pués de  su  matrimonio,  José  Smith  si- 
guió viviendo  en  el  mismo  lugar  otros 
seis  años.  En  1802  alquiló  su  granja  y 
se  trasladó  a  Randolph  para  dedicarse 
a  negocios  mercantiles.  Más  tarde  ven- 
dió su  granja  en  Tunbridge  y  se  tras- 
ladó a  Royalton,  y  luego  a  Sharon,  don- 
de nació  José,  su  hijo,  el  23  de  diciem- 
bre de  1805.  En  1811  la  familia  Smith 
se  cambió  de  Vermont  al  Estado  de  New 
Hampshire,  donde  proyectaron  estable- 
cerse "y  empezaron  a  ver  con  gozo  y 
satisfacción"  la  prosperidad  que  había 
coronado  sus  esfuerzos.  Estaban  deseo- 
sos, como  la  mayor  parte  de  los  padres, 
de  dar  a  sus  hijos  todas  las  facilidades 
así  como  las  ventajas  de  una  educación. 
Sobre  este  anhelo  la  madre  escribe : 

Dificultades  de  los  Smith. — "En  vis- 
ta de  que  los  niños  habían  sido  priva- 
dos, en  gran  manera,  de  la  oportunidad 
de  ir  a  las  escuelas,  empezamos  a  hacer 
todos  los  arreglos  para  no  pasar  por  al- 
to este  importante  deber.  Colocamos  a 
Hyrum,  nuestro  segundo  hijo,  en  una 
academia  en  Hanover;  y  los  demás  que 
tenían  la  edad  suficiente  mandamos  a 
una  escuela    próxima.    Mientras  tanto, 


yo  y  mi  esposo  hicimos  cuanto  pudimos 
por  el  futuro  bienestar  y  ventaja  de  la 
familia,  y  nos  vimos  grandemente  ben- 
decidos en  nuestros  esfuerzos. 

Sin  embargo,  se  vinieron  a  tierra  es- 
tos proyectos,  porque  una  epidemia  de 
tifo  azotó  el  país  y  todos  los  hijos  de 
los  Smith  se  vieron  gravemente  enfer- 
mos. Sofronia,  la  hija  mayor,  estuvo 
mucho  tiempo  a  punto  de  morir,  y  sólo 
la  providencia  divina,  invocada  por  me- 
dio de  la  oración,  la  salvó.  José  pudo 
reponerse  de  la  fiebre  después  de  estar 
enfermo  dos  semanas,  pero  le  quedó  un 
dolor  agudo  en  el  hombro  que  al  prin- 
cipio se  creía  una  torcedura,  pero  que 
más  tarde  resultó  ser  consecuencia  de 
otra  cosa.  Se  había  formado  una  bolsa 
de  pus  que  se  hizo  necesario  abrir.  Su 
madre  describe  de  una  manera  vivida 
sus  sufrimientos,  en  las  siguientes  pa- 
labras : 

Grave  Aflicción  de  José  Smith. — "En 
cuanto  la  llaga  quedó  limpia,  cesó  el  do- 
lor allí,  y  cayó  como  rayo  (según  las  pa- 
labras de  él)  en  el  tuétano  del  hueso  de 
la  pierna  y  no  tardó  en  agravarse.  Mi 
pobre  hijo,  desesperado  exclamó:  ¡Ay, 
papá,  me  duele  tanto  que  no  puedo 
aguantarlo ! 

"Pronto  empezó  a  hincharse  de  la 
pierna,  y  siguió  padeciendo  terribles  do- 
lores otras  dos  semanas  más.  Durante 
estos  días  lo  llevé  en  brazos  la  mayor 
parte  del  tiempo  para  calmar  sus  dolo- 
res hasta  donde  fuera  posible.  Como 
resultado  de  esto,  yo  también  caí  muy 
enferma.  Mi  naturaleza  no  pudo  aguan- 
tar la  inquietud  mental  y  el  agotamien- 
to físico  y  caí  en  cama. 

La  Ternura  de  Hyrum  Smith. — "Hy- 
rum, en  quien  abundaban  la  ternura  y 
el  cariño,  pidió  permiso  para  tomar  mi 
lugar;  y  como  era  muchacho  bueno  y 
constante,  se  lo  permitimos.  A  fin  de 
facilitarle   la   tarde,    acostamos  a  José 
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sobre  una  cama  baja,  y  Hyrum  se  sen- 
taba al  lado  de  él,  casi  día  y  noche  opri- 
miendo entre  sus  manos  la  parte  ador 
lorida  de  la  pierna  para  que  su  herma- 
no pudiera  mejor  soportar  el  terrible 
dolor  que  difícilmente  aguantaba. 

Se  Recurre  a  los  Médicos. — "Al  fin 
de  tres  semanas  nos  pareció  prudente 
llamar  de  nuevo  al  cirujano.  Cuando 
llegó,  hizo  una  incisión  de  veinte  cen- 
tímetros en  el  frente  de  la  pierna,  entre 
la  rodilla  y  el  tobillo.  Esto  alivió  el  do- 
lor en  gran  manera,  y  el  niño  se  sintió 
muy  bien  hasta  que  la  herida  empezó 
a  cerrar.  Entonces  el  dolor  volvió  con 
la  fuerza  de  antes. 

"Volvió  el  doctor,  y  en  esta  ocasión 
amplió  la  cortada,  llegando  hasta  el  hue- 
so. Por  segunda  vez  empezó  a  cerrar 
la  herida,  y  tan  pronto  como  empezó  a 
sanar  también  empezó  a  hincharse ;  y 
esta  hinchazón  continuó  hasta  que  nos 
pareció  prudente  consultar  a  varios  mé- 
dicos, quienes  después  de  una  conferen- 
cia decidieron  que  no  había  más  reme- 
dio que  amputar  la  pierna. 

Llegan  a  un  Acuerdo. — "Poco  después 
de  haber  tomado  esta  determinación, 
llegaron  a  la  casa  y  los  recibimos  en  un 
cuarto  donde  José  no  podría  oír.  Ha- 
biéndose sentado,  les  pregunté:  'Seño- 
res ¿qué  pueden  ustedes  hacer  para  cu- 
rar la  pierna  de  mi  hijo?'  Me  contes- 
taron: 'No  podemos  hacer  nada;  la  he- 
mos abierto  hasta  el  hueso,  y  la  halla- 
mos tan  infectada  que  no  hay  manera 
de  curarle  la  pierna.  Urge  la  amputa- 
ción para  salvarle  la  vida". 

"Sentí  como  si  me  hubiera  herido  un 
rayo.  Me  dirigí  al  cirujano  principal: 
'Dr.  Stone,  ¿no  puede  usted  intentar 
una  vez  más?  ¿No  podría  usted  cortar 
alrededor  del  hueso  y  quitar  la  parte 
infectada  para  ver  si  tal  vez  la  parte 
buena  sana,  y  de  esta  manera  salvarle 
la  pierna?   Usted  no  le  cortará,  no  de- 


Por  Josi  Fielding  Smith. 

be  cortarle  la  pierna  sin  que  haga  otra 
prueba.  No  le  permitiré  entrar  en  el 
cuarto  hasta  que  usted  me  lo  prometa.' 

"Después  de  consultar  entre  sí  unos 
minutos  consintieron  en  atender  a  mi 
súplica,  entonces  se  dirigieron  a  mi  hi- 
jo. Uno  de  los  doctores  al  acercarse  a 
la  cama,  dijo:  'Hemos  venido  otra  vez'. 
'Si',  respondió  José,  'Ya  lo  veo ;  pero  no 
han  venido  para  cortarme  la  pierna, 
¿verdad?'  'No',  contestó  el  médico,  'Tu 
madre  nos  ha  rogado  que  hagamos  un 
esfuerzo  más  y  a  eso  hemos  venido'. 

"El  cirujano  principal,  después  de  un 
momento  de  conversación,  mandó  que 
se  trajera  una  cuerda  para  atar  a  José 
a  la  cama,  pero  José  se  opuso.  El  doc- 
tor, sin  embargo,  insistió  en  que  ten- 
dría que  ser  atado.  Entonces  José  con- 
testó con  mucha  determinación:  'No, 
doctor,  no  me  dejaré  atar,  porque  pue- 
do aguantar  la  operación  mucho  mejor 
si  estoy  libre'.  Entonces  le  preguntó  el 
doctor  Stone  si  no  quería  beber  un  po- 
co de  aguardiente.  'No',  respondió  Jo- 
sé, 'ni  una  gota'.  'Entonces  bebe  un  po- 
co de  vino',  dijo  el  doctor,  'tienes  que 
tomar  algo  o  no  podrás  aguantar  la  te- 
rrible operación  que  vamos  a  hacer. 

"'No',  exclamó  José,  'No  beberé  ni 
una  gota  de  licor  ni  me  da  jaré  atar ;  pe- 
ro le  diré  lo  que  voy  a  hacer.  Le  diré  a 
mi  padre  que  se  siente  en  la  cama  y  me 
tenga  en  sus  brazos  entonces  haré  lo 
que  sea  necesario  para  cortar  el  hueso'. 

"Dirigiéndose  a  mí,  me  dijo:  'Mamá, 
quiero  que  usted  salga  del  cuarto  por- 
que sé  que  no  puede  aguantar  verme 
sufrir  tanto;  papá  lo  puede  soportar, 
pero  usted  me  ha  cargado  y  me  ha 
atendido  tanto  que  ya  no  tiene  fuerzas'. 
Entonces  mirándome  de  lleno  en  la  ca- 
ra, con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  aña- 
dió: 'Mamá,  prométame  que  no  se  que- 
dará. El  Señor  me  ayudará  y  se  que 
podré  aguantarlo'., 
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"Obedecí  su  ruego,  y  después  de  po- 
ner algunas  sábanas  dobladas  debajo  de 
su  pierna  enferma,  me  alejé  alguna  dis- 
tancia de  la  casa  para  no  poder  oír. 

La  Operación. — "Para  empezar  la 
operación,  los  médicos  le  taladraron  el 
hueso  de  la  pierna,  primero  por  el  la- 
do del  hueso  donde  estaba  enfermo,  lue- 
go por  el  otro  lado.  Entonces  lo  que- 
braron con  unas  pinzas.  De  esta  mane- 
ra sacaron  algunos  pedazos  grandes  del 
hueso.  Cuando  quebraron  el  primer  pe- 
dazo, José  gritó  tan  fuertemente,  que 
no  pude  aguantar  y  corrí  a  él.  Cuando 
entré  en  el  cuarto,  gritó:  '¡Mamá,  des- 
vuélvase, devuélvase!  No  quiero  que 
entre.  Trataré  de  soportarlo  si  usted  se 
va' . . . 

"Inmediatamente  me  hicieron  salir 
del  cuarto  y  no  me  dejaron  entrar  otra 
vez  hasta  que  quedó  terminada  la  ope- 
ración. Después  que  hubieron  termina- 
do, pusieron  a  José  sobre  una  cama  lim- 
pia, quitaron  todas  las  manchas  de  san- 
gre que  había  en  el  cuarto  y  alzaron  los 
instrumentos  que  habían  usado  en  la 
operación;  sólo  hasta  entonces  se  me 
permitió  entrar  otra  vez. 

Es  Sanado. — "José  inmediatamente 
empezó  a  mejorar,  y  desde  ese  momen- 
to siguió  sanando  hasta  que  recuperó 
su  fuerza  y  salud.  Habiéndose  restaura- 
do lo  suficiente  para  viajar  fué  a  visi- 
tar a  su  tío  en  Salem,  con  la  esperanza 
de  que  el  aire  del  mar  le  hiciera  bien, 
y  en  esto  no  salió  contrariado." 

El  Cambio  a  Nueva  York. — Todo  un 
año  tuvo  la  familia  que  contender  con 
enfermedades  continuas ;  y  esto,  junto 
con  tres  años  consecutivos  de  fallarles 
las  cosechas,  los  dejó  en  circunstancias 
críticas.  Tanto  se  desanimaron  que  re- 
solvieron transladarse  al  clima  más  mo- 
derado y  región  más  fértil  de  la  parte 
occidental  de  Nueva  York,  donde  ten- 
drían mejor  oportunidad  para  recupe- 
rar sus  pérdidas.  En  cuanto  pudieron 
hacer  los  arreglos  y  liquidar  sus  deu- 
das, José  Smith  y  su  familia  se  cam- 
biaron a  Palmyra,  Estado  de  Nueva 
York,  a  unos  480  kilómetros  de  su  an- 


tigua casa  de  New  Hampshire.  Los 
miembros  de  la  familia  entonces  discu- 
tieron el  curso  que  habían  de  seguir. 
Por  último  se  decidió  comprar  unos  cien 
acres  (40  hectáreas)  de  tierra,  como  a 
dos  millas  al  sur  de  Palmyra.  Debe  te- 
nerse presente  que  la  parte  occidental 
de  Nueva  York  se  hallaba  mayormente 
despoblada  en  ese  tiempo.  Los  estados 
de  Ohío,  Michigan  e  Illinois  estaban  ca- 
si sin  explorar;  y  al  otro  lado  del  gran 
río  Missisipí  quedaban  tierras  que  ape- 
nas si  se  conocían.  Más  de  diez  años 
después,  el  Señor,  en  una  revelación  da- 
da a  José  Smith,  habló  de  Misurí,  que 
se  hallaba  en  las  "fronteras  de  los  la- 
manitas".    (D.  y  C.  Sec.  54:8.) 

Se  Compra  una  Casa. — Cuando  se 
trasladaron  a  Palmyra,  Albino  y  Hyrum 
pudieron  prestar  mucha  ayuda  en  la 
construcción  de  la  nueva  casa.  Junto 
con  su  padre  empezaron  a  desmontar 
las  tierras  recientemente  adquiridas, 
porque  estaban  cubiertas  de  árboles. 
Esta  condición  prevalecía  generalmente 
en  esa  parte  del  país  hacía  cien  años. 
Durante  el  primer  año  desmontaron 
unos  30  acres  (12  hectáreas) — en  sí, 
una  tarea  bastante  grande — además  de 
trabajar  de  cuando  en  cuando,  según 
las  oportunidades,  a  fin  de  tener  con 
que  mantenerse  y  pagar  sus  obligacio- 
nes. De  manera  que  el  primer  año  pu- 
dieron entregar  casi  todo  el  primer  pa- 
go del  terreno  que  durante  el  año  no 
estuvo  en  condición  de  ser  cultivado.  La 
madre,  mediante  su  industria,  incansa- 
ble, se  dedicó  a  la  tarea  de  ayudar  a 
proveer  las  necesidades  de  la  familia ;  y 
en  esto  tuvo  algún  éxito,  vendiendo 
manteles  de  hule,  pintados  a  mano,  pa- 
ra lo  cual  ella  tenía  alguna  habilidad. 

El  Cambio  a  Manchester. — A  los  cua- 
tro años  de  haber  llegado  los  Smith  a 
Palmyra,  se  trasladaron  al  campo,  don- 
de construyeron  una  casa  de  troncos.  A 
esta  casa  de  cuatro  cuartos,  más  tarde 
añadieron  otras  piezas  para  dormir.  Fué 
mientras  vivían  en  esta  casa  que  José 
recibió  sus  gloriosas  visiones.   Se  había 
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proyectado  la  construcción  de  una  casa 
más  cómoda  bajo  la  dirección  de  Albi- 
no, el  hijo  mayor,  quien  tenía  el  deseo 
de  ver  a  sus  padres  en  un  lugar  cómo- 
do. Había  .expresado  la  esperanza  de 
proveer,  en  la  casa,  un  cuarto  donde  pu- 
dieran sentarse  su  padre  y  madre  con 
toda  comodidad,  y  que  ya  no  tuvieran 
que  trabajar  tanto  como  hasta  enton- 
ces lo  habían  hecho.  Fué  efectivamente 
un  pensamiento  y  deseo  noble,  porque 
sus  padres  habían  trabajado  y  se  ha- 
bían afanado  mucho,  en  medio  de  tri- 
bulaciones y  aflicciones  que  los  habían 
dejado  pobres. 

La  Muerte  de  Albino  Smith. — Albino 
no  vivió  para  realizar  su  proyecto  ni 
para  ver  el  cumplimiento  de  sus  sueños. 
Para  el  otoño  de  1824  se  erigió  la  ar- 
mazón para  la  casa  nueva  y  se  consi- 
guió el  material  necesario  para  acabar- 
la; pero  en  noviembre  de  ese  año,  Albi- 
no cayó  enfermo  y  murió  el  19  del  mes 


a  los  veintisiete  años  de  edad.  Vivió 
para  enterarse  de  la  visita  del  Padre  y 
del  Hijo,  y  la  aparición  de  Moroni ;  y 
se  convenció  de  que  aquellas  cosas  eran 
ciertas.  Murió  orando  por  su  hermano 
menor,  José,  y  le  aconsejó  que  fuera 
fiel  a  la  gran  obra  que  le  había  sido 
confiada.  Se  dice  que  Albino  fué  un 
"joven  de  singular  bondad  y  disposición 
bondadoso  y  amable". 

La  Mano  de  la  Providencia. — Aunque 
difíciles  de  sobrellevar,  las  muchas  ad- 
versidades de  los  Smith,  redundaron, 
mediante  la  providencia  del  Señor,  en 
beneficio  de  ellos.  Si,  hubiesen  perma- 
necido en  Vermont  o  New  Hampshire, 
quizá  los  fines  del  Señor  no  se  habrían 
realizado  tan  cabalmente.  Tenía  una 
obra  grande  para  el  joven  José,  y  fué 
preciso  que  la  familia  se  cambiara  a 
aquel  lugar.  Por  tanto,  la  mano  del  Se- 
ñor los  llevó  por  el  valle  de  la  tribula- 
ción al  lugar  que  les  había  preparado. 


LO  que  he  recibido  del  Señor,  lo  he  recibido  por  José  Smith;  el 
fué  un  instrumento  puesto  a  uso.  Si  dejo  a  él,  tendré  que  de- 
jar estos  principios ;  no  han  sido  revelados,  declarados,  o  explicados 
por  otro  hombre  desde  los  días  de  los  Apóstoles.  Si  hago  un  lado  el 
Libro  de  Mormón,  tendré  que  negar  que  José  Smith  es  un  profeta;  y 
si  hago  a  un  lado  la  doctrina  y  ceso  de  predicar  el  recogimiento  de 
Israel  y  de  construir  a  Sión,  tendré  que  hacer  a  un  lado  la  Biblia;  y, 
por  lo  tanto,  sería  mejor  irme  a  la  casa  que  emprender  a  predicar  sin 
estas  tres  cosas. — Brigham  Young. 
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ILAMADO  y  dirigido  por  Dios — El  llamó  a  su  siervo  José  Smith, 
J  Jr.  cuando  era  sólo  un  joven,  para  establecer  su  reino  por  la 
última  vez.  ¿Por  qué  llamó  a  José  Smith  para  hacerlo?  Porque  es- 
taba dispuesto  a  hacerlo.  ¿Era  José  Smith  la  única  persona  en  e1 
mundo,  el  cual  hubiera  podido  hacer  esta  obra?  Sin  duda  hubo  al- 
gunos otros  quienes,  bajo  la  dirección  del  Señor,  hubieran  podido  ha- 
cer esta  obra;  pero  el  Señor  escogió  a  él  que  le  gustaba,  y  eso  es  su 
ficiente. — Brigham  Young. 
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¿Por  qué  Fué  Enviado  Elias? 

La  razón  por  la  cual  vino  Elias  con 
su  autoridad  es  explicada  por  José 
Smith : 

Elias  fué  el  último  profeta  que  tuvo 
las  llaves  del  sacerdocio,  y  quien,  an- 
tes de  la  últ  ma  dispensación,  restaura- 
rá y  entregará  las  llaves  del  sacerdocio, 
para  que  todas  las  ordenanzas  puedan 
ser  administradas  en  justicia.  .  .  ¿Por 
qué  enviará  a  Elias?  Porque  él  tiene  las 
llaves  de  la  autoridad  de  administrar 
en  todas  las  ordenanzas  del  sacerdocio; 
y  si  no  se  entregara  la  autoridad,  las 
ordenanzas  no  podrían  ser  administra- 
das en  justicia. — Ibid.  4:211. 

Algunos  creen  que  Elias  vino  con  es- 
tas llaves  porque  él  tenía  una  posición 
extraña  entre  los  vivos  y  los  muertos 
por  el  hecho  de  que  fué  llevado  al  cielo 
sin  gustar  de  la  muerte.  Pero  cuando 
vino  Elias  a  José  Smith,  era  con  un 
cuerpo  resucitado,  porque  estuvo  con 
Cristo  en  su  resurrección.  No  era  por- 
que Elias  tenía  llaves  extrañas  que  apli- 
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Por  José  Fielding  Smith. 

caban  a  los  muertos,  que  fué  enviado, 
sino  porque,  como  lo  explicó  el  profeta 
José  Smith,  las  ordenanzas  del  Evan- 
gelio no  serían  de  validez  excepto  que 
estuviera  en  la  tierra  el  poder  de  se- 
llamiento  que  tenía  Elias  para  ligar  es- 
tas ordenanzas  en  los  cielos. 

No  Hubo  Ordenanzas  para  los  Muertos 
Antes  de  la  Resurrección  de  Cristo 

No  se  hizo  obra  para  los  muertos  en 
los  días  de  Elias,  ni  en  los  días  de  nin- 
gún otro  profeta  antiguo.  Esta  obra  no 
podía  ser  hecha  hasta  después  de  la  re- 
surrección de  Jesucristo,  quien  abrió  la 
puerta  para  los  que  estaban  ligados.  El 
Salvador  primeramente  llevó  el  mensa- 
je de  salvación  a  los  muertos,  y  después 
de  su  resurrección,  las  bendiciones  del 
Evangelio  fueron  extendidas  a  los  muer- 
tos así  como  a  los  vivos  porque  fué  la 
expiación  y  resurrección  de  Jesucristo 
que  hizo  esto  posible.  Por  eso,  cuando 
fueron  entregadas  las  llaves  del  poder 
de  sellamiento  que  Elias  trajo  a  José 
Smith  y  Oliverio  Cówdery,  fué  dado  el 
poder  para  extender  esta  autoridad  a 
todos  los  que  vivieron  en  el  pasado,  que 
se  arrepientan  y  reciban  el  Evangelio. 

Por  qué  la  Tierra  no  Será  Destruida 

Esta  gran  autoridad  hace  posible  que 
todas  las  ordenanzas  del  evangelio  sean 
administradas  en  poder,  y  si  no  estu- 
viese aquí  en  las  palabras  de  José 
Smith,  "Las  ordenanzas  no  podrían  "ser 
administradas  en  justicia."  Por  eso,  la 
restauración  del  sacerdocio  evita  que  el 
mundo  sea  herido,  y  que  la  obra  del  Se- 
ñor sea  destruida,  y  da  a  todos  los  hom 
bres  que  reciben  la  plenitud  de  la  verdad 
y  perseveren  en  fe  hasta  el  fin,  un  lu 
gar  de  exaltación  en  el  reino  de  Dios. 
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Capítulo  25 

LOS  CORAZONES  DE  LOS  HIJOS 

**.'..  y  los  corazones  de  los  hijos  se  vol- 
verán a  sus  padres. 

De  no  ser  así,  toda  la  tierra  sería  des- 
truida totalmente  a  su  venida." — D. 
C.  2. 

¿rUE  el  día  tres  de  abril  de  1836, 
qJ  que  se  cumplió  la  profecía  de 
Malaquías  con  respecto  a  la  ve- 
nida de  Elias.  En  ese  día,  el  cual  era 
el  tiempo  de  la  Pascua  de  los  judíos, 
el  profeta  Elias  apareció  en  el  templo 
de  Kirtland  y  entregó  las  llaves  del 
sacerdocio  a  José  Smith  y  Oliverio  Có- 
wdery.  Esta  autoridad  el  poder  de  se- 
llar en  la  tierra  y  hacer  válidas  todas 
las  ordenanzas  pertenecientes  a  la  ex- 
altación, especialmente  las  que  perte- 
necen al  Templo  del  Señor  trajo  una 
asociación  más  íntima  que  jamás  ha 
existido  entre  los  padres  que  están 
muertos  y  los  hijos  que  están  vivos. 

Los  Espíritus  en  Prisión 

Se  nos  da  a  entender  que  cuando 
muere  un  hombre  que  posee  el  sacerdo- 
cio su  trabajo  no  termina,  sino  que  va 
al  mundo  de  los  espíritus  para  seguir 
predicando  el  evangelio  entre  los  muer- 
tos que  no  han  sido  bautizados  y  por  lo 
tanto  no  tienen  las  b  e  n  d  i  c  iones  del 
evangelio,  les  son  negados  ciertos  pri- 
vilegios; se  habla  de  esta  negación  co- 
mo el  estar  en  la  "casa  de  prisión." 
Ellos  no  pueden  recibir  lo  que  reciben 
los  que  han  obtenido  las  bendiciones 
del  evangelio,  por  causa  de  los  decretos 
de  Dios  concerniente  a  su  reino  y  los 
privilegios  del  mismo.  Después  de  la 
muerte  de  Jesucristo,  y  antes  de  su  re- 
surrección, su    espíritu    fué    al   mundo 
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espiritual  donde  introdujo  el  evangelio 
y  proclamó  la  libertad  a  los  que  se  en- 
contraban en  las  tinieblas.  Pedro,  ha- 
blando de  este  evento  importante,  de- 
claró : 

"Porque,  también  Cristo  padeció  una 
vez  por  los  pecados,  el  justo  por  los  in- 
justos, para  llevarnos  a  Dios,  siendo  a 
la  verdad  muerto  en  la  carne  pero  vivi- 
ficado en  espíritu;  en  el  cual  también 
fué  y  predicó  a  los  espíritus  encarcela- 
dos; 

Los  cuales  en  otro  tiempo  fueron 
desobedientes,  cuando  una  vez  espera- 
ba la  paciencia  de  Dios  en  los  días  de 
Noé,  cuando  se  aparejaba  el  arca;  en  la 
cual  pocas,  es  a  saber,  ocho  personas 
fueron  salvas  por  agua". —  I  Pedro  3: 
18-20. 

Más  adelante  en  la  misma  epístola 
Pedro  dio  más  luz  sobre  esta  visita  a 
los  espíritus  y  explicó  el  objeto  de  ella 
en  estas  palabras: 

"Porque  por  esto  ha  sido  predicado  el 
evangelio  a  los  muertos;  para  que  sean 
juzgados  en  carne  según  los  hombres, 
y  vivan  en  espíritu  según  Dios". —  I 
Pedro  4:6. 

Proclamando  Libertad    a    los    Cautivos 

Bien  podemos  creer  que  la  visita  del 
Salvador  al  mundo  espiritual  no  era  so- 
lamente para  predicar  a  los  espíritus 
que  rechazaron  el  mensaje  de  Noé,  sino 
también  para  proclamar  la  libertad  a 
todos  los  cautivos.  En  verdad,  todos 
los  espíritus  de  los  hombres  estuvieron 
en  la  cautividad  hasta  ese  tiempo,  por- 
que no  había  habido  resurrección  de  los 
muertos.  Cristo  fué  y  es  la  resurrec- 
ción y  la  vida  y  por  lo  tanto  pudo  dar 
esta  bendición  a  todos  los  hombres 
después  de  su  propia  resurrección  de 
los  muertos.  En  la  visión  dada  al  pre- 
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sidente  José  F.  Smith  el  día  3  de  octu- 
bre de  1918,  fué  revelada  una  informa- 
ción adicional  concerniente  a  la  misión 
de  nuestro  Señor  a  los  muertos.  De  es- 
ta información  importante  aprendemos 
que  cuando  el  Salvador  visitó  a  los 
muertos  llamó  a  los  espíritus  de  los 
justos,  y  después  de  haberles  enseñado, 
los  comisionó  para  llevar  el  mensaje  de 
salvación  a  todos  los. muertos,  para  que 
todos  supieran  que  el  poder  de  redención 
les  había  llegado.  Desde  ese  tiempo  la 
obra  misionera,  o  la  predicación  del 
evangelio,  ha  sido  una  parte  del  plan 
de  redención  entre  los  muertos.  De  esta 
manera,  todos  los  que  han  muerto  sin 
un  conocimiento  de  Jesucristo  o  su  e- 
vangelio  tienen  el  privilegio  de  oírlo. 
Los  que  se  arrepienten  y  reciben  el 
evangelio  en  el  mundo  de  los  espíritus, 
llegan  a  ser  herederos  de  la  salvación. 
En  esta  manera  la  merced  y  la  justicia 
de  nuestro  Padre  Celestial  se  manifies- 
tan a  todos  sus  hijos.  Antes  de  la  cru- 
cifixión del  Señor  hubo  una  gran  sima 
separando  a  los  muertos  justos  de  a- 
quellos  que  no  habían  recibido  el  evan- 
gelio, y  a  través  de  esta  sima  ningún 
hombre  podía  pasar.  (Lucas  16:  26) 
Cristo  atravesó  esa  sima  e  hizo  posible 
que  la  palabra  de  salvación  fuese  llava- 
da  a  todos  los  cabos  del  reino  de  obscu- 
ridad. En  esta  manera  el  reino  del  in- 
fierno fué  invadido  y  los  muertos  fue- 
ron preparados  para  las  ordenanzas  del 
evangelio  que  tienen  que  ser  adminis- 
tradas en  la  tierra  porque  pertenecen 
a  la  probación  mortal. 

La  Misión  de  los  Hijos  que  Viven 

Es  la  misión  de  los  vivos — los  hijos 
de  estos  padres  que  están  muertos — 
preparar  la  información  necesaria  y  en- 
trar en  los  templos  del  Señor  y  allí  o 
brar  vicariamente  como  salvadores  de 
sus  muertos,  dándoles  las  bendiciones 
que  pertenecen  al  evangelio  y  la  exal- 
tación que  ellos  mismos  han  recibido. 
El  Señor  ha  concedido  este  gran  privi- 
legio a  sus  hijos,    ellos    pueden    obrar 


vicariamente  por  sus  muertos,  admi- 
nistrando todos  los  derechos  y  privile- 
gios que  pertenecen  al  evangelio  para 
los  muertos,  y  si  los  muertos  lo  reciben, 
entonces  les  es  contado  como  si  hubie- 
ran recibido  estas  ordenanzas  en  per- 
sona. ¡Qué  privilegio  tan  glorioso  es  el 
de  obrar  por  los  muertos!  Ni  tampoco 
es  una  obra  desinteresada,  porque  ¿no 
es  un  hecho  que  nosotros  los  vivos 
también  cosechamos  los  beneficios  de 
esta  obra?  Nosotros  sin  nuestros  muer- 
tos dignos  no  podemos  perfeccionar- 
nos, por  tanto  nos  corresponde  hacer 
estas  ordenanzas  por  nuestros  antepa- 
sados quienes  han  muerto  sin  estos 
privilegios.  De  esta  manera  tanto  no- 
sotros como  ellos  somos  bendecidos. 

Los  Corazones  de  los  hijos  Se 
han  Tornado 

¿Qué  evidencia  tenemos  de  que  los 
corazones  de  los  hijos  se  han  tornado  a 
sus  padres  y  de  que  se  han  cumplido 
las  palabras  de  Malaquías?  Una  de  las 
evidencias  más  palpables  de  la  veraci- 
dad de  estas  palabras,  y  de  la  comisión 
divina  dada  a  José  Smith,  se  encuentra 
en  el  cumplimiento  de  esta  profecía.  Si 
José  Smith  y  Oliverio  Cowdery  hubie- 
ran mentido  cuando  decl  araron  que 
Elias,  vino  a  ellos,  entonces  los  corazo- 
nes de  los  hijos  no  se  hubieran  tornado  a 
sus  padres.  Ninguna  otra  persona  ha 
reclamado  que  Elias  le  ha  entregado  es- 
tas llaves.  Esta  profecía  tiene  que  cum- 
plirse. Si  no  se  cumplió  en  la  manera 
declarada  por  José  Smith  y  Oliverio 
Cowdery,  el  mundo  está  en  peligro  de 
ser  herido  con  una  maldición.  Las  se- 
ñales de  los  tiempos  indican  que  el  tiem- 
po de  la  venida  de  Elias  ha  pasado.  Pol- 
lo tanto,  debemos  dar  atención  cuida- 
dosa a  las  palabras  de  estos  dos  hom- 
bres. 

Hay  sin  embargo,  evidencia  notable 
e  irrefutable  de  que  sí  hablaron  la  ver- 
dad, porque  desde  ese  día  los  corazones 
de  los  hijos  no  fueron  tornados  a  sus 
padres  antes  de  la  proclamación  de  Jo- 
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sé  y  Oliverio.  Si  podemos  mostrar  que 
los  corazones  de  los  hijos  se  han  torna- 
do desde  ese  tiempo,  entonces  podemos 
presentar  evidencia  digna  de  la  consi- 
deración más  seria. 

Los  Hijos  Están  Buscando 
a  Sus  Muertos 

Primeramente  se  debe  comprender 
que  el  tornarse  los  corazones  de  los  hi- 
jos a  los  padres  significa  que  los  hijos 
busquen   los  intereses  de  sus   muertos. 

Se  admitirá  que  José  Smith  y  Oliverio 
Cówdery  no  tuvieron  poder  alguno  so- 
tare la  gente  del  mundo  que  no  aceptó 
su  misión.  Siendo  cierto  esto,  ellos  no 
tuvieron  en  sí  mismos  el  poder  para  ha- 
cer que  la  gente  del  mundo  que  no  creía 
en  ellos,  tornaran  sus  corazones  hacia 
sus  muertos.  Que  los  corazones  de  los 
hijos  han  sido  tornados,  nadie  puede  re- 
futar; además,  que  esto  ha  sucedido 
hasta  el  año  1836,  se  demuestra  fácil 
mente. 

El  señor  Franklin  P.  Rice,  quien  está 
encargado  del  "Systematic  H  i  s  t  o  r  y 
Fund"  (Fondo  de  Historia  Sistemática) 
en  una  carta  al  autor,  y  la  cual  actual- 
mente tiene  en  su  posesión,  declaró: 

"Hace  treinta  y  cinco  años  el  interés 
en  tales  cosas  (i  e.  el  buscar  los  regis- 
tros de  los  muertos),  era  mayormente 
anticuario,  y  los  pocos  impresos  sobre 
la  obra  genealógica  habían  sido  inspi- 
rados de  ese  punto  de  vista.  La  inves- 
tigación genealógica  no  era  el  factor  po- 
deroso que  es  hoy  en  día.  Mientras  se 
extendía  y  desarrollaba  la  idea,  llegué 
a  considerar  la  obra  principalmente  en 
sus  aspectos  prácticos  y  científicos,  y 
apliqué  el  sistema,  "Historia  Sistemá- 
tica" como  el  que  explica  mejor  su  pro- 
pósito de  hacer  frente  a  las  necesidades 
de  todos  los  inquiridores  e  investigado- 
res. Formulé  un  plan  antes  de  1890,  re- 
quiriendo que  todos  los  pueblos  de  Mas- 
sachusetts  imprimieran  sus  registros, 
pero  hubo  muy  pocos  a  favor  de  esto. 
Sus  puntos  esenciales  se  encuentran  en 
el  Acta  de  1902". 


Esto  fué  escrito  por  un  genealogista 
instruido  y  práctico  hace  más  de  vein- 
ticinco años.  Es  bueno  saber  en  rela- 
ción con  esto  que  en  el  año  de  1836  no 
había  ninguna  sociedad  genealógica  en 
este  país  ni  en  Europa.  Con  la  excep- 
ción de  la  preservación  de  la  genealo- 
gía de  las  familias  reales  y  nobles,  se 
daba  muy  poca  atención  a  los  registros 
de  los  muertos  en  las  naciones  cristia- 
nas. El  primer  esfuerzo  organizado  de 
juntar  y  archivar  genealogías  de  la  gen- 
te común  se  hizo  poco  después  de  la  ve- 
nida de  Elias.  Esto  fué  el  estableci- 
miento de  La  Sociedad  Genealógica  e 
Histórica  de  la  Nueva  Inglaterra.  En 
el  año  de  1844,  esta  sociedad  fué  incor- 
porada. Su  propósito  principal  es  el  de 
juntar  y  publicar  datos  con  relación  a 
familias  americanas.  La  Sociedad  Ge- 
nealógica y  Biográfica  de  Nueva  York, 
fué  incorporada  en  el  año  de  1869.  La 
Sociedad  Genealógica  de  Pensilvania, 
La  Sociedad  Genealógica  de  Maine,  jun- 
to con  sociedades  similares  en  Maryl- 
and,  New  Hampshire,  New  Jersey,  Rho- 
de  Island,  Connecticut  y  la  mayoría  de 
los  demás  estados  de  los  Estados  Uni- 
dos, han  sido  organizadas  desde  el  año 
de  1836.  Muchas  sociedades  también 
han  sido  organizadas  en  la  Gran  Breta- 
ña y  en  el  continente  de  Europa  pero  to- 
das éstas  fueron  organizadas  después 
que  fueron  restauradas  a  la  tierra  las 
llaves  del  sacerdocio  que  plantaron  en 
los  corazones  de  los  hijos  las  promesas 
hechas  a  sus  padres.  Hoy  en  día  miles 
de  investigadores  individuales  están 
trabajando  constantemente  compilando 
registros  de  sus  muertos.  Tal  vez  no 
saben  qué  les  impulsa  a  hacer  esta  obra 
científica  y  exigente,  pero  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  lo  entien- 
den. Es  porque  sus  corazones  han  tor- 
nado a  sus  padres.  Lo  hacen  porque  el 
Espíritu  del  Señor  los  ha  impulsado,  de- 
bido al  hecho  de  que  las  llaves  del  po- 
der de  sellamiento  del  sacerdocio  que 
Elias    poseyó    han    sido    entragadas  al 
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hombre.  Estas  Uaves  están  aquí.  Han 
de  permanecer,  porque  esta  obra  tiene 
que  seguir  adelante.  Si  estas  llaves  fue- 
ran llevadas — lo  que  por  supuesto  no 
puede  suceder  ahora — esta  gran  obra  de 
investigación  sería  impedida  si  no  fue- 
se suspendida  completamente. 

Salvador  en  el  Monte  de  Sión. 

Pero  la  reunión  de  registros  de  los 
muertos  no  es  la  única  evidencia  de  que 
Elias  ha  venido  y  los  corazones  de  los 
hijos  se  han  tornado  a  sus  padres.  Ni 
tampoco  indica  la  fase  más  importante 
de  esta  gran  obra.  La  recopilación  de 
registros  de  nada  nos  serviría  si  no  se 
hiciera  nada  con  los  nombres.  También 
los  corazones  de  miles  de  Santos  de  los 
Últimos  Días  han  sido  tornados  hacia 
sus  muertos  y  estos  miembros  fieles  es- 
tán yendo  a  la  Casa  del  Señor  donde 
ofrecen  sus  servicios  vicariamente — de 
esta  manera  llegando  a  ser  salvadores 
en  el  mundo  de  los  espíritus  sean  libra- 
dos del  cautiverio  del  pecado  y  la  muer- 
te. 

Que  Siga  Adelante  la  Obra 

No  desatiendan  esta  obra.  Nuestra 
responsabilidad  es  grande,  y  lo  debemos 
a  los  muertos.  La  justicia  de  Dios  ha 
decretado  que  todos  han  de  oír  su  evan- 
gelio; a  todos  se  les  hará  saber  de  la 
misión  de  Jesucristo;  todos  los  que  es- 
tán dispuestos  a  recibirlo  a  él  y  su  ver- 
dad serán  herederos  del  reino  de  Dios 
donde  él  y  su  Padre  moran.  Cada  hom- 
bre será  juzgado  según  sus  obras  y  se- 
gún sus  oportunidades  de  recibir  la  ver- 
dad, y  el  juicio  se  basará  en  los  deseos 
de  los  corazones  de  los  hombres  confor- 
me hayan  sido  manifestados  por  medio 
de  sus  obras. 

Ofrezcamos,  pues,  al  Señor,  como  igle- 
sia y  como  pueblo,  y  como  Santos  de  los 
Últimos  Días,  una  ofrenda  en  justicia; 
y  presentemos  en  su  santo  templo,  un 
iibro,  digno  de  toda  aceptación,  que 
contenga  el  registro  de  nuestros  muer- 
tos.— José  Smith. 


Capítulo  26 

LA  PROMESA  A  LOS  PADRES 

"Y  el  plantará  en  los  corazones  de 
los  hijos  las  promesas  hechas  a  los  pa- 
dres".— D.  C.  2:2. 

Lo  que  Ellos  no  Pueden  Hacer  para 
Sí  Mismos 

En  esta  profecía  descubrimos  que  se 
hicieron  promesas  a  los  padres  de  que 
sus  hijos  harían  para  ellos  lo  que  ellos 
no  podrían  hacer  para  sí  mismos.  Es 
un  principio  bien  entendido  que  el  Se- 
ñor no  hace  por  el  hombre  lo  que  él  pue- 
de hacer  para  sí  mismo;  pero  él  ha  he- 
cho por  el  hombre  todo  lo  que  pertene- 
ce a  su  salvación  que  él  no  puede  hacer 
para  sí  mismo.  Por  esta  razón  nues- 
tro redentor  vino  al  mundo  y  murió  pa- 
ra que  nosotros  viviéramos.  El  llevó 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  redimir- 
nos del  poder  de  la  muerte  sin  que  nos- 
otros hiciéramos  nada.  El  tomó  sobre 
sí  nuestros  pecados  y  expió  por  ellos  ba- 
jo las  condiciones  de  nuestro  arrepenti- 
miento. Jesús  hizo  estas  dos  cosas  por- 
que nosotros  no  nos  podemos  librar  de 
ninguno  de  los  dos  por  nuestros  propios 
hechos.  Todos  estaríamos  sujetos  a  la 
muerte  para  siempre  si  no  hubiéramos 
sido  redimidos  por  su  expiación.  Cada 
hombre  tendrá  que  responder  por  sus 
propias  transgresiones  si  no  recibe  el 
evangelio  y  acepta  la  misión  de  Jesu- 
cristo, porque  el  Señor  dijo: 

"Porque,  he  aquí,  yo,  Dios,  he  pade- 
cido estas  cosas  por  todos,  para  que  no 
padezcan,  si  se  arrepienten. 

"Más  si  no  se  arrepienten,  tendrán 
que  sufrir  aun  como  yo  he  padecido. 

"Padecimiento  que  hizo  que  yo,  aun 
Dios,  el  más  grande  de  todos,  temblara 
a  causa  del  dolor,  y  echara  sangre  por 
cada  poro,  y  padeciera,  tanto  en  el  cuer- 
po como  en  el  espíritu,  y  deseara  no  te- 
ner que  beber  la  amarga  copa  y  desma- 
yar. 

"Sin  embargo,  gloria  sea  al  Padre, 
participé,  y  acabé  mis  preparaciones  pa- 
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ra  con  los  hijos  de  los  hombres." — D. 
C.  19:16-19. 

Es  requerido  que  hagamos  todo  lo  que 
podemos  hacer  para  nosotros  mismos. 
Nosotros  mismos  tenemos  que  arrepen- 
timos; se  nos  requiere  que  obedezca- 
mos cada  mandamiento  y  que  vivamos 
con  cada  palabra  que  sale  de  la  boca  de 
Dios.  Si  hacemos  esto,  somos  librados 
de  las  consecuencias  de  nuestros  pro- 
pios pecados.  El  plan  de  salvación  de- 
pende de  este  principio.  Ningún  hom- 
bre puede  salvarse  sin  cumplir  con  es- 
tas leyes. 

El  Bautismo  es  la  Puerta  al  Reino 
Celestial 

"He  aquí,  mi  casa  es  casa  de  orden, 
dice  el  S^ñor,  y  no  de  confusión."  Las 
ordenanzas  del  evangelio  no  pueden  ser 
cambiadas.  El  bautismo  es  un  convenio 
sempiterno.  El  Señor  lo  declaró  en  es- 
tas palabras:  "Este  es  un  convenio 
nuevo  y  sempiterno,  aun  el  que  desde 
el  principio  fué"  (D.  y  C.  22:1.)  Cuan- 
do Nicodemo  vino  al  Salvador  pregun- 
tando acerca  del  reino,  el  Salvador  di- 
jo: "El  que  no  naciere  de  agua  y  del 
Espíritu,  no  puede  entrar  en  el  reino 
de  Dios ;"  y  en  una  revelación  dada  a 
la  Iglesia  en  el  tiempo  de  su  organiza- 
ción en  estas  palabras  se  recalcó  esto 
para  que  nadie  lo  entendiera  mal: 

"Pero  por  transgredir  estas  santas  le- 
yes, el  hombre  se  hizo  sensual  y  diabó- 
lico, y  llegó  a  ser  hombre  caído. 

"Por  lo  tanto,  el  Dios  Omnipotente 
dio  a  su  Hijo  Unigénito,  como  está  es- 
crito en  aquellas  escrituras  que  por  él 
se  han  dado. . . 

"A  fin  de  que  cuantos  creyesen  y  se 
bautizasen  en  su  nombre,  perseverando 
con  fe  hasta  el  fin,  fuesen  salvos. 

"No  sólo  los  que  creyeron  después 
que  él  vino  en  la  carne,  en  el  meridiano 
de  los  tiempos,  sino  que  también  tuvie- 
sen vida  eterna  todos  los  que  fueron 
desde  el  principio,  aun  cuantos  existie- 
ron antes  que  él  viniese,  quienes  creye- 
ron en  las  palabras  de  los  santos  profe- 
tas que  hablaron  conforme  fueron  ins- 


pirados por  el  don  del  Espíritu  Santo  y 
testificaron  verdaderamente  de  él  en 
todas  las  cosas .  . . 

"Y  sabemos  que  todos  los  hombres 
tienen  que  arrepentirse  y  creer  en  el 
nombre  de  Jesucristo,  y  adorar  al  Pa- 
dre en  su  nombre,  y  perseverar  con  fe 
hasta  el  fin,  o  no  pueden  ser  salvos  en 
el  reino  de  Dios."— D.  C.  20:20-29. 

Cuando  el  Señor  comisionó  a  sus  dis- 
cípulos después  de  su  resurrección,  les 
dijo:  "Id  por  todo  el  mundo;  predicad 
el  evangelio  a  toda  criatura.  El  que 
creyere  y  fuere  bautizado,  será  salvo; 
mas  el  que  no  creyere,  será  condenado." 
¡Esta  es  la  ley  eterna!  De  estas  pala- 
bras aprendemos  que  el  bautismo  es  la 
puerta  al  reino  celestial.  Sin  cumplir 
con  esta  ordenanza,  y  la  ordenanza  de 
la  imposición  de  manos  por  la  cual  se 
comunica  el  don  del  Espíritu  Santo,  nin- 
gún hombre  puede  entrar  en  el  reino  ce- 
lestial donde  viven  el  Padre  y  el  Hijo. 
Esta  es  la  ley  inalterable  decretada  en 
los  cielos  y  hecha  obligatoria  en  la  tie- 
rra. 

Las  Ordenanzas  del  Evangelio  Son 
Esenciales  para  la  Exaltación 

Todos  los  principios  del  evangelio  son 
eternos.  El  plan  de  salvación  fué  dado 
a  Adán  y  él  lo  enseñó  a  sus  hijos.  Adán 
fué  bautizado  y  recibió  el  don  del  Es- 
píritu Santo.  También  recibieron  estas 
ordenanzas  todos  aquéllos  que  acepta- 
ron el  evangelio  en  el  principio.  La- fe 
en  Dios  el  Padre  y  en  su  Hijo  Jesucris- 
to y  en  el  Espíritu  Santo,  también  es 
una  ley  celestial.  Los  hombres  han  te- 
nido  que  arrepentirse  y  ser  bautizados 
en  todas  las  edades  cuando  el  evangelio 
ha  estado  entre  ellos,  si  es  que  busca- 
ban favor  en  la  presencia  de  Dios.  Tam- 
bién hay  otros  principios  y  ordenanzas 
que  pertenecen  a  la  exaltación.  Entre 
éstos  tenemos  la  investidura  en  el  tem- 
plo, el  sellamiento  de  maridos  a  espo- 
sas por  tiempo  y  por  la  eternidad,  y  el 
sellamiento  de  hijos  a  sus  padres  cuan- 

Continúa  en  la  Pág.   524 
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Editorial  ¿Qué  Haremos  para 

Casi  todos  los  hijos  de  Dios  aun  desde  el  principio  han  demostra- 
do bastante  interés  en  este  asunto,  ¿  Qué  son  los  requisitos  para  ganar  la 
vida  eterna?  También  grandes  son  las  diferencias  de  opiniones  en  cuan- 
to al  cielo  donde  todos  esperamos  llegar.  Durante  el  tiempo  de  Cristo  un 
príncipe  rico  acudió  a  Cristo  y  le  preguntó: 

Maestro  bueno,  "¿Qué  haré  para  poseer  la  vida  eterna?"  Y  Je- 
sús le  dijo:  "¿Por  qué  me  llamas  bueno?  Ninguno  hay  bueno  sino  só- 
lo Dios.  Los  mandamientos  sabes:  Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre."  Y 
él  dijo:  "Aun  te  falta  una  cosa:  Vende  todo  lo  que  tienes,  y  da  a  los  po- 
bres,  y  tendrás  tesoro  en  el  cielo;  y  ven,  sigúeme."  Entonces  él,  oídas 
estas  cosas,  se  puso  muy  triste,  porque  era  muy  rico.  (San  Lucas  18' 
18-23). 

Este  pasaje  nos  enseña  que  para  ganar  la  vida  eterna,  uno  tie- 
ne que  estar  listo  no  solamente  a  entregar  todos  los  bienes  que  tenga  en 
el  mundo  sino  que  tenemos  que  dedicar  toda  nuestra  vida  si  es  necesa- 
rio, en  el  servicio  del  Señor.  Estas  cosas  son  muy  difíciles  para  hacer  en 
el  mundo  hoy  día  en  donde  hay  codicia  y  avaricia  entre  la  gente. 

Hay  otro  pasaje  en  San  Lucas  que  nos  enseña  que  un  santo  debe 
estar  listo  para  dejar  su  casa  y  sus  negocios  para  dar  servicio  al  Señor, 
(San  Lucas  9:59-62). 

"Y  Jesús  le  dijo  a  otro:  Sigúeme.  Y  él  dijo:  Señor,  déjame  que 
primero  vaya  y  entierre  a  mi  padre. 

"Y  Jesús  le  dijo:  Deja  los  muertos  que  entierren  a  sus  muertos; 
y  tú,  ve,  y  anuncia  el  reino  de  Dios. 

"Entonces  también  dijo  otro:  Te  seguiré,  Señor;  mas  déjame  que 
me  despida  primero  de  los  que  están  en  mi  casa. 

"Y  Jesús  le  dijo:  Ninguno  que  poniendo  su  mano  al  arado  mira 
atrás,  es  apto  para  el  reino  de  Dios."  (San  Lucas  9:59-62). 

Aquí  Jesús  dijo:  "Dejad  que  los  muertos  entierren  a  sus  muer- 
tos." En  otras  palabras  los  que  están  llamados  al  servicio  del  Señor  no 
deben  preocuparse  con  otros  asuntos.  Debemos  dejar  a  los  que  no  tie- 
nen interés  en  la  obra  del  Señor,  los  que  están  muertos,  (en  cuanto  a 
la  Iglesia),  de  hacer  las  demás  cosas.  Los  pasajes  anteriores  citados  nos 
enseñan  con  claridad  que  para  heredar  la  vida  eterna,  los  santos  tienen 
que  estar  listos  para  sacrificar  sus  bienes  áe  este  mundo.  También,  hay 
que  dedicar  de  su  tiempo  en  predicar  el  evangelio.  Entre  las  dos  misio- 
nes hay  muchos  miembros  que  están  listos  para  hacer  sacrificio,  no  im- 
porta que  sea  grande,  para  llevar  a  cabo  la  obra,  pero  hay  muchos  más 
que  no  están  tan  listos.  Los  siguientes  son  algunos  de  los  requisitos  ne- 
cesarios para  ganar  la  vida  eterna. 

1.— UN  TESTIMONIO  DE  LA  VERACIDAD  DEL  EVANGELIO. 

Un  testimonio  es  de  suma  importancia  en    nuestras  vidas  como 


Eterna?  y  ¿Qué  será  el  Galardón  allá? 

POR   EL  PRESIDENTE   LORIN   F.   JONES, 
DE   LA   MISIÓN   HISPANO— AMERICANA. 

miembros  de  la  Iglesia.  Un  testimonio  consiste  de  la  fe,  la  caridad,  el 
amor,  etc.  El  que  no  tiene  un  testimonio  de  la  veracidad  del  Evangelio 
ciertamente  no  tiene  esperanza  en  la  vida  venidera.  Para  tener  tal  testi- 
monio es  preciso  que  uno  tenga  fe ;  fe  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
es  el  Hijo  Unigénito,  que  José  Smith  fué  un  profeta  de  Dios,  que  el  Li- 
bro de  Mormón  fué  traducido  por  el  poder  e  inspiración  del  Señor,  que 
hoy  día  tenemos  la  misma  Iglesia  en  la  tierra  que  existía  en  el  tiempo 
de  los  apóstoles,  que  tenemos  el  sacerdocio,  que  es  el  poder  de  actuar 
en  el  nombre  del  Señor  aquí  en  la  tierra.  Los  santos  antiguos  tenían 
testimonios  tan  firmes  que  miles  de  ellos,  en  lugar  de  negar  este  tes- 
timonio, sufrieron  la  muerte.  En  Roma,  durante  el  tiempo  de  Nerón,  ve- 
rificaron grandes  fiestas  en  las  cuales,  para  diversión,  echaron  miles 
de  estos  santos  en  las  guaridas  de  los  leones  en  donde  sufrieron  la 
muerte  por  los  animales  feroces.  No  basta  sólo  un  testimonio  para  ga- 
nar la  vida  eterna.  Santiago  2:19  dice,  "Tú  crees  que  Dios  es  uno;  Bien 
haces:  También  los  demonios  creen  y  tiemblan." 

Según  este  pasaje,  hasta  los  demonios  saben  que  Cristo  es  el  Hi- 
jo de  Dios.  Ellos  también  tienen  un  Testimonio  que  Dios  es  uno. 

2.-HAY  QUE  HACER  SACRIFICIOS. 

No  hay  otra  iglesia  en  todo  el  mundo  en  donde  se  requiere  tanto 
délos  miembros  como  en  la  nuestra.  Uno  tiene  que  dejar  sus  malos  há- 
bitos o  vicios  antes  de  ser  bautizado.  Si  uno  es  buen  miembro  de  la  Igle- 
sia no  debe  fumar,  no  debe  tomar  café  ni  té,  ni  beber  alcohol.  Es 
preciso  que  cada  miembro  bueno  guarde  la  ley  de  castidad ;  cada  miem- 
bro tiene  que  vivir  una  vida  limpia.  Los  miembros  tienen  que  pagar  sus 
diezmos,  sus  ofrendas;  tienen  que  contribuir  con  dinero  para  levantar 
casas  de  oración,  para  hacer  composturas  para  mejorar  las  casas  de  ora- 
ción; tienen  que  contribuir  para  llevar  a  cabo  el  programa  de  bienestar; 
tienen  que  sacrificar  para  poder  mandar  a  sus  hijos  a  la  misión. 

3-HAY  QUE  DAR  SERVICIO. 

Nuestra  Iglesia  espera  que  los  miembros  sean  activos  en  todo 
sentido;  tienen  que  tomar  parte  en  todas  las  actividades  de  la  rama.  Los 
oficiales  de  la  Iglesia  sirven  sin  salario,  el  Presidente  de  Rama,  y  los 
demás  oficiales  tampoco  reciben.  Los  misioneros  que  salen  a  predicar  el 
evangelio  dedican  dos  años  o  más,  pagando  sus  propios  gastos,  y  traba- 
Jan  sin  recibir  dinero  ni  recompensa. 
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El  día  9  de  Septiembre,  el  equipo 
basquetbolista  del  Colegio  Agrícola  del 
Estado  de  Utah  llegó  a  México  para  em- 
pezar un  torneo  entre  el  y  otros  equipos 
de  esta  reglón.  Llegaron  tarde  y  bien 
cansados  después  de  un  viaje  largo  y 
duro.  Sin  embargo,  jugaron  el  día  si- 
guiente, dando  demostración  de  buen 
estilo  y  juego  limpio,  pero  perdieron  ei 
primer  encuentro.  La  limpieza  de  jue- 
go que  observaron  llamó  la  atención 
de  los  aficionados  del  juego  y  dieron 
un  aplauso  bastante  bueno  para  los  ju- 
gadores "mormones"  de  Utah. 

Jugaron  varios  otros  juegos  aquí  en 
la  capital  y  afuera,  siempre  dando  el 
buen  ejemplo  que  enseña  la  iglesia.  Su 
servidor,  y  otros  de  la  Casa  de  Misión 
en  México,  tuvimos  el  privilegio  de  ver- 
les en  acción,  y  de  conocerles  después 
de  los  encuentros. 


LOS  JAPONESES  OYEN  EL  EVAN- 
GELIO POR  MEDIO  DE  UN  PROGRA- 
MA PRESENTADO  EN  TOKIO.  .  .  Un 

programa  bajo  la  dirección  del  Pdte. 
de  la  Misión  Japonesa,  Vinal  G.  Mauss, 
se  verificó  hace  poco  delante  de  5000 
personas,  muchos  de  los  cuales  recibie- 
ron su  primer  contacto  con  la  iglesia. 
La  presentación,  llamada  "Hawaii  Lla- 
ma", atrajo  el  interés  de  los  Japoneses 
por  los  bailes  y  cantos  nativos  que  se 
efectuaron  durante  las  noches.  A  causa 


por  ALMA  C.  EITNER 

del  espectáculo,  cinco  mil  dólares  se  le- 
vantaron para  la  edificación  ele  una  Ca- 
sa de  Oración  en  Tokio.  Todos  gozaron 
del  espíritu  de  la  ocasión  y  fueron  re- 
compensados por  asistir  al  programa 
que  se  llevó  a  cabo  por  los  misioneros 
y  miembros  de  las  islas  de  Japón. 


LOS  TORNEOS  DEPORTIVOS  DE  LA 
IGLESIA  PROVEEN  ACTIVIDAD  Y 
RECREO  SANO  PARA  LOS  JÓVE- 
NES ADULTOS.  Apenas  terminó  el 
torneo  de  Softbol,  cuando  el  torneo  pa- 
ra los  tenistas  empezó,  dando  a  los  que 
son  de  mente-deportiva  la  aportunidad 
de  demostrar  sus  talentos.  Después  de 
muchos  juegos  en  los  cauales  partici- 
paron equipos  de  toda  la  Iglesia,  el  Pri- 
mer Barrio  de  Wellsville,  Estaca  de 
Hyrum,  Calif.,  ganó  el  primer  lugar  en 
el  tercer  intento  que  ha  hecho  este  equi- 
po. Eider  José  F.  Smith,  del  Concilio 
de  Los  Doce,  ortorgó  el  trofeo  a  los 
triunfadores. 

También,  los  tenistas  mostraron 
bastante  habilidad  en  llevar  a  cabo  el 
segundo  torneo  anual  de  tenis  en  la 
Iglesia.  Amistad  y  hermandad  prevale- 
cieron en  todos  los  juegos,  mientras  Ro- 
berto Reese  del  Barrio  de  Brentwood, 
California  salió  campeón  en  los  senci- 
llos y  dobles. 


-0O0- 


Es  una  desgracia  para  un  hombre  poseyendo  el  Honra   a   Jehová   de  tu   sustancia,  y  de  las  pri- 

sacerdocio   de  Dios,  con  un  testimonio  en   su  co-  micias    de    todos    tus    frutos;    y    serán    llenas    tus 

razón   que   Dios  vive,   ser  tan   débil   que   una   in-  trojes  con  abundancia,  y  tus  lagares  rebosarán  de 

significante    taza    de    café    es    su   maestro.    ¡Cómo  mosto.    (Pr.  3:9-10). 

ha  de  henchirse  con  vanidad   cuando  piensa   qué  *     *     * 
hombre    tan    maravilloso    es    que    permite    a    una 

taza  de  café  ser  su  maestro!   El  ejemplo  es  per-  El  que  halló  esposa  halló  el  bien,  y  alcanzó  la 

nicioso.— Heber    J.   Grant.  benevolencia   de   Jehová.    (Pr.   18:22). 
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Aunque  las  caras  de  los  mien- 
bros  de  La  Sociedad  de  Socorros 
de  la  rama  Atlat'ahuca  no  lo 
muestra,  están  muy  orgullosas 
de  su  colcha,  la  primera  que  han 
hecho  bajo  la  dirección  de  las  Mi 
sioneras  de  Toluca.  Hermanas 
Isabella  Edison  y  Aurora  Juá- 
rez las  ayudaron  mientras  cor- 
taron y  cosieron  los  cuadros  y 
todas  tuvieron  un  buen  rato. 
Aún  el  presidente  de  la  rama, 
Pablo  Tinoco  estuvo  para  dar 
término  a  la  colcha. 

En  adición    a  sus    instruccio- 
nes de  cómo  hacer  colchas,  es- 
tán aprendiendo  a  fabricar  ca- 
misas, vestidos,      pantalones,  y 
otros   artículos   de    ropa.    Tam- 
bién, tienen  en  sus  clases  leccio- 
nes  sobre   las   maneras   de   ali- 
mentar a  la  familia  para  dar  a 
todos   una   nutrición   mejor  tan 
necesaria.    Las    Misioneras   han 
encontrado  en  estas  hermanas    (y  hermanos) 
personas   dispuestas   para      aprender   todo   lo 
que  les  ayude  en  progresar  a  si   mismas.  Al 
terminar  la  colcha,  una  de  las  hermanas  ex- 


Los  miembros  de  la  izquierda   (sentados),   Rosa   Reyes 
de   Alvarado,    Margarita   Rosas,   Isabel   Lascano   de   Tinoco, 
Raquel  Rosas  de  Martínez,  Carmen  Tinoco  de  Alvarado.  (De 
pie)  Las  Misioneras  Isabella  Edison  y  Aurora  Juárez. 

clamó,  "Ya  que  sabemos  hacerlas,  vamos  ha- 
cer una  para  cada  una  de  nosotras,"  (Hay 
un  buen  espíritu  entre  esas  hermanas  de 
Atlatlahuca) 


reportero      ALMA       C  .      E  I  T  N  E  R 


Rama  de  San  Buenaventura 
Nealtícán 


El  30  de  Julio,  la  Sociedad  de  Socorro  y 
la  Mutual  de  la  rama  de  San  Buenaventura 
Nealtican,  Puebla,  hicieron  una  kermesse  pa- 
ra juntar  fondos  para  la  Casa  de  Oración  que 
esperan  tener. 

El  programa  fué  bien  planeado,  y  los  mien- 
bros  lo  llevaron  a  cabo  envidiablemente.  In- 
cluidas en  el  programa  fueron  unas  declama- 
ciones compuestas  por  el  presidente  de  la  ra- 
ma, las  cuales  agregaron  realce  a  la  ocasión. 

Las  hermanas  de  la  Sociedad  de  Socorro 
vendieron  elotes,  atole  de  arroz,  dulces,  po- 
llo frito,  y  todas  clases  de  frutas.  Los  65  pre- 
sentes gozaron  mucho  del  espíritu  de  la  fies- 
ta y  del  compañerismoi  del  uno  con  el  otro. 


Rama  de  Puebla 


Se  verificó  en  la  rama  de  Puebla  el  24  de 
Julio  de  este  año  un  programa  conmemorando 
la  llegada  de  los  peregrinos  al  valle  de  Lago 
Salado.  En  memoria  de  los  prmimeros  miem- 
bros de  la  Iglesia,  los  miembros  e  investiga- 
dores de  la  rama  se  juntaron  en  el  salón  de  re- 
creo para  festejar  la  ocasión.  El  programa 
fué  compuesto  de  cantos  sociales,  una  pelí- 
cula enseñando  la  historia  de  la  Iglesia-  nú- 
meros especiales  y  unos  cuantos  discursos.  In- 
mediatamente después  del  programa  disfruta- 
ron de  una  cena  de  Chileatole,  elotes,  enchila- 
das y  postre. 

Bailaron  al  aire  libre  en  la  cancha  de  bas- 
quetbol a  la  música  de  los  mejores  artistas 
capturados  por  discos.  Además,  hubo  juegos 
y  otras  distracciones,  principalmente  los  co- 
hetes de  luces,  buscapies,  y  fuegos  artificia- 
les. Todos  los  130  miembros  e  investigadores 
que  asistieron  salieron  pensando  que  "el  día 
de  los  peregrinos  fué  un  gran  éxito." 
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HISPANO  AMERjICANA 

ROSENBERG,  TEXAS.    (Este  artículo 
salió  en  un  periódico  de  esta  ciudad.) 

"Los  Hermanos  Clarence  A.  Nay  y 
Harria  O.  Craig,  Misioneros  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días,  la  que  se  llama  común- 
mente la  Iglesia  Mormona,  han  sido  lla- 
mados a  obrar  en  Rosenberg,  donde  tra- 
bajarán entre  la  gente  de  habla  espa- 
ñola de  esta  ciudad.  Estos  dos  jóvenes 
son  dos  de  los  6,000  jóvenes  y  señori- 
tas que  están  representando  su  Iglesia 
en  todas  partes  del  mundo. 

"Su  mensaje  es  singular  en  que  re- 
claman representar  la  misma  Iglesia 
que  organizó  Cristo  cuando  él  estuvo  en 
la  tierra.  Testifican  de  la  divinidad  de 
su  mensaje  por  traer  a  la  gente  que 
quiere  leer  el  'Libro  de  Mormón',  que 
es  la  historia  de  los  hechos  de  Dios  con 
la  gente  antigua  de  este  continente  de 
América. 

"Extienden  invitación  a  todos  y  es- 
pecialmente a  la  gente  de  habla  espa- 
ñola que  escuchen  y  presten  atención  a 
su  mensaje." 


Indalecio  García. 
Hno.   Carlos   García. 
Eider  Clarence  Demont  Judd  Jr. 
Hna.    Carlota    Pacheco   García. 
Hna.   Concepción   Rodríguez   Moreno. 
Eider  Merlin   Henry   Forster. 
Hno.  Rafael  Jiménez.  " 

Mario  Bautista. 

Los  dos  eideres  son  los  que  oficiaron  en  el 
Bautizmo. 


Se  Bautizó  este  Grupo  en  abril: 
Juanita  García. 


En  junio  se  unió  a  la  Iglesia  el  Hno.  Aure- 
lio Hinojosa  y  su  esposa  y  cuatro  Hijos. 


EL  PASO,  TEXAS 

En  verdad  se  puede  decir  "Ya  Crece 
Sión"  con  respecto  a  la  rama  de  El  Pa- 
so, la  Rama  más  grande  en  la  misión 
Hispano-Americana.  Al  fin  del  año  pa- 
sado había  unos  233  personas  en  la  ra- 
ma, pero  ha  crecido  la  rama  hasta  que 
ahora  tiene  252  miembros. 

En  junio  se  bautizó  la  madre  de  uno 
de  nuestros  misioneros,  la  Hna.  Floren- 
tina Casas  Hernández.  Su  Hijo,  Rodol- 
fo, está  trabajando  en  Houston,  Texas. 
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EL  BARCO  QUE  NO  VOLVIÓ 


¿p  NA  estaba  sacando  libros  del  li- 
(jt    brero,  buscando  en  ellos  rápida- 
mente, y  dejándolos  en  el  pizo  al- 
rededor de  ella.  Llegando  su  madre,  le 
preguntó,  "¿Qué  buscas  Ana?" 

"Estoy  buscando  para  una  idea,  Ma- 
má", contestó  Ana.  "El  doce  de  octu- 
bre es  el  día  de  la  Raza,  y  nuestra  pro- 
fesora quiere  que  decoremos  nuestro 
cuarto  de  clase  esta  semana  en  honor 
de  este  día.  Ella  quiere  que  los  discí- 
pulos lo  planeen." 

El  hermano  de  Ana,  Memo  llegó  en 
ese  tiempo.  "Oh,  sí,  Mamá,  la  profeso- 
ra ha  puesto  un  cuadro  de  Cristóbal  Co- 
lón en  donde  todos  podemos  verlo.  ¡Y 
él  tiene  ropa  muy  curiosa!  Todos  nos 
reímos  cuando  lo  vimos". 

"Bueno",  dijo  Mamá,  "pienso  que  Co- 
lón se  reiría  de  nuestra  ropa  si  nos  pu- 
diera ver.    Creo  que  sería  mejor  con- 


Hacia  Atrás 


tarles  la  historia  de  Colón.  El  era  un 
hombre  valiente  que  tenía  fe  en  sí  mis- 
mo, aun  cuando  las  cosas  estaban  en 
las  condiciones  más  malas". 

"Nos  gustaría  mucho  la  historia,  Ma- 
má", dijo  Ana,  y  a  la  vez  ella  y  Memo 
se  acomodaron  en  el  diván  junto  a  su 
madre. 

Empezó  Mamá,  "hace  como  cuatro- 
cientos cincuenta  años,  un  muchacho 
que  le  gustaba  mucho  la  mar,  los  barcos, 
vivía  en  una  tierra  lejana,  Italia.  Le 
gustaba  oír  los  cuentos  que  contaban 
los  marineros  de  los  grandes  océanos  y 
las  tierras  extrañas  que  visitaban.  El 
nombre  de  este  joven  era  Cristóbal  Co- 
lón. 

"A  la  edad  de  catorce  años  era  ma- 
rinero. Cuando  venía  de  sus  viajes  en 
la  mar,  ayudaba  a  sus  padres  en  su  ne- 
gocio de  tejer  tela  y  en  veces  iba  a  la 
escuela.  En  la  escuela  pasaba  lo  más  de 
su  tiempo  estudiando  mapas  y  cartas 
de  navegación.  A  Colón  le  encantaba 
ser  un  marinero,  y  una  idea  le  llegó  a 
su  mente.  El  creía  que  si  navegaba  en 
el  gran  Océano  Atlántico,  podría  encon- 
trar otras  tierras  o  nuevas  tierras. 

"Pero  Colón  era  un  hombre  pobre  y 
pasaron  muchos  años  para  que  pudiera 
juntar  dinero  para  barcos.  Al  fin  la 
buena  reina  Isabel  de  España  le  dio  di- 
nero para  barcos.  Pero  no  había  mu- 
chos que  querían  ser  marineros  en  los 
barcos  de  Colón,  porque  creían  que  ha- 
bía dragones  y  muchas  cosas  terribles 
en  el  Atlántico.  Duró  muchos  días  Co- 
lón para  encontrar  marineros  para  sus 
barcos.  El  día  tres  de  agosto  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  dos,  él  partió 
con  ochenta  y  siete  hombres  y  tres  bar- 
Continúa  en  la  Pág.  522 
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PARA  ios  JÓVENES 


Un  Zapatero  dá 


Por  Juan  A.  WIDTSOE. 


(En  su  último  libro  llamado  "In  The 
Uospel  Net",  el  Eider  Juan  A.  Widtsoe 
ha  escrito  una  narración  muy  interesan- 
te de  la  vida  de  su  madre  Anna  K.  G. 
"Widtsoe.  El  ha  sido  tan  bondadoso  de 
permitirnos  usar  dos  de  los  capítulos  de 
su  libro  los  cuales  contienen  la  narra- 
ción de  la  conversión  de  su  madre  al 
evangelio  y  las  dificultades  que  ella  y 
sus  niños  pasaron  en  hacer  su  larga  jor- 
nada al  estado  de  Utah. — P.  N.) 


/7)  OCO  después  de  que  llegó  a  la  ciu- 
^  dad  de  Trondhjem  Anna  Widt- 
soe rentó  unos  cuartos  para  ella 
y  sus  dos  hijos  los  cuales  estaban  loca- 
lizados en  el  monte  de  Steens  el  cual  lu- 
gar muchos  residentes  estaban  inva- 
diendo. Más  arriba  de  su  morada,  esta- 
ba el  fuerte  histórico;  abajo  y  a  una 
distancia,  estaba  el  hermoso  panorama 
de  la  ciudad  antigua,  la  catedral  muy  al- 
ta que  tenía  más  de  mil  años,  el  puerto, 
un  grupo  de  barcos,  el  fiordo,  y  todo  al- 
rededor a  menos  en  donde  zigzageaba 
el  fiordo  y  hacia  el  océano  un  fondo  de 
montes  cubiertos  de  abetos.  Era  her- 
moso para  verlo  en 
cualquier  tiempo  del 
-año. 

En  estos  dos 
cuartos  procedió  a 
hacer  un  hogar  y  a 
enfrentarse  al  fu- 
turo. Lo  que  que- 
daba de  la  biblioteca  del  maestro  de  es- 
cuela, excepto  unos  cincuenta  de  los  li- 
bros escogidos,  ella  había  almacenado 
en  la  casa  del  abuelo  Widtsoe.  "  Había 
aumentado  unos  artículos  a  los  muebles 
que  trajeron  de  Namosos.  Había  pro- 
veído también  el  equipo  necesario  para 
el  arte  de  modista.  Ella  estaba  muy 
ocupada  en  sus  quehaceres  del  hogar,  en 
el  arte   de   moditas,  y  leyendo  y   estu- 


diando su  biblia,  y  esforzándose  a  arre- 
glar sus  problemas. 

Un  día  preguntó  a  su  vecino,  un  ca- 
pitán de  un  barco,  que  le  recomendara 
un  zapatero  de  confianza  al  cual  pudie- 
ra llevar  los  zapatos  de  su  hijo  para  re- 
pararlos. El  señor  Olaus  Johnsen,  muy 
competente,  y  trabajador  de  confianza 
fué  recomendado.  Por  cierto  el  hijo  del 
zapatero  Arnt  (en  el  tiempo  que  esto 
fué  escrito  vivía  en  Logan,  Utah.)  tra- 
jo a  la  casa  un  par  de  zapatos  del  capi- 
tán, y  se  llevó  para  reparar,  los  zapa- 
tos de  Juan.  Cuando  los  zapatos  del  jo- 
ven fueron  devueltos,  un  folleto  de  los 
mormones  estaba  en  cada  zapato.  Po- 
co tiempo  después  con  un  paquete  que 
contenía  un  par  de  zapatos  viejos  la 
viuda  partió  en  el  tiempo  de  calor  de  la 
primavera  de  1879,  al  taller  del  zapate- 
ro. No  se  le  ocurrió  que  estaba  hacien- 
do la  visita  más  fatal  de  su  vida.  Pero, 
¿quién  puede  decir  que  era  fatal?  Los 
eventos  de  la  vida  son  como  los  hilos  de 
tapicería — el  conjunto  de  los  cuales  ha- 
cen el  modelo  y  el  dibujo. 

El  señor  Olaus  Johnsen  era  un  hom- 


Se  sorprendería  en  oírme  decir  que  le  puedo 
dar  algo  de  más  valor  que  suelas  para  los  zapatos 
de  su  hijo. 


bre  saludable,  hablaba  bien,  más  o  me- 
nos de  cuarenta  a  cincuenta  años  de 
edad,  un  trabajador  que  conocía  su  ofi- 
cio. Su  esposa  era  del  tipo  Noruego.  La 
Señora  Widtsoe  se  encontró  primera- 
mente con  la  esposa,  y  preguntó  acer- 
ca del  significado  de  los  folletos  que  ha- 
bía encontrado  en  los  zapatos  de  su  hi- 
jo, los  que  habían  sido  reparados.  La 
Señora  Johnsen  declaró    que  decían   la 
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su   Testimonio 


(Tomado  del  Libro  Missionary 
Experiences) 

verdad,  pero  que  el  Señor  Johnsen  le  po- 
día explicar  todo  acerca  de  ellos. 

El  zapatero  se  comprometió  poner 
suelas  en  los  zapatos  que  durarían  por 
largo  tiempo,  aunque  los  zapatos  eran 
de  un  joven  muy  activo,  que  siempre 
estaba  en  movimiento.  Llegaron  al 
acuerdo  acerca  del  negocio  en  un  poco 
tiempo;  se  despidieron  como  lo  hace  la 
gente  cortés,  la  viuda  estaba  para  irse 
del  taller,  pero  siempre  curiosa  de  los 
folletos  que  había  encontrado  en  el  pri- 
mer par  de  zapatos  cuando  fueron  de- 
vueltos, pero  desinclmada  de  hacer  de- 
masiadas preguntas. 

La  mano  de  Anna  Widtsoe  estaba  en 
el  cerrojo  de  la  puerta,  cuando  el  zapa- 
tero dijo,  poco  indeciso,  porque  el  ne- 
gocio se  había  terminado  y  la  señora 
era  extraña.  ("Se  sorprendería  de  oirme 
decirle  que  le  puedo  dar  algo  de  más 
valor  que  suelas  para  los  zapatos  de  su 
hijo".)  Ella  estaba  sorprendida.  Ella 
miró  en  los  ojos  del  señor,  que  estaba 
parado  recto  y  valiente  en  su  taller. 
"¿Qué  puede  usted,  un  zapatero,  darme 
mejor  que  suelas  para  los  zapatos  de 
mi  hijo?  Usted  habla  enigmáticamen- 
te", contestó  ella.  El  zapatero  no  vaci- 
ló. "Si  usted  sólo  escucha,  le  puedo  en- 
señar el  plan  verdadero  del  Señor  pa- 
ra la  salvación  de  sus  hijos.  Le  puedo 
enseñar  cómo  encontrar  felicidad  en  es- 
ta vida,  y  prepararse  para  felicidad  eter- 
na en  la  vida  venidera.  Le  puedo  decir 
de  dónde  vino,  por  qué  está  en  la  tie- 
rra, y  adonde  irá  después  de  la  muerte. 
Le  puedo  enseñar  como  nunca  lo  ha  co- 
nocido antes,  el  amor  de  Dios  para  con 
sus  hijos  en  la  tierra". 

¡Entendimiento,  felicidad,  gozo,  amor 
— las  cuales  palabras  ella  buscaba!  Pe- 
ro, esto  era  un  taller  de  un  zapatero. 
Este  era  un  hombre  humilde  que  no  te- 
nía conocimiento  de  las  escuelas  e  igle- 


sias. Ella  se  sentía  confundida.  Ella  só- 
lo preguntó:  "¿Quién  es  usted?"  "Yo 
soy  miembro  de  la  Iglesia  de  Cristo — 
nos  llaman  mormones.  Tenemos  la  ver- 
dad de  Dios".  ¡  Mormones !  Era  terri- 
ble. Ella  inocentemente  había  entrado 
en  un  lugar  peligroso.  Inmediatamente 
le  dio  las  gracias  al  zapatero,  se  fué  del 
taller,  y  subió  la  loma  a  su  casa. 

Pero,  mientras  caminaba  hacia  la  ca- 
sa, las  palabras  del  zapatero  sonaban  en 
sus  oídos ;  y  se  recordó  de  su  cierto  po- 
der en  su  voz  cuando  dio  su  mensaje  y 
su  testimonio.  Era  un  zapatero,  p^ro 
no  un  hombre  ordinario.  ¿Pudiera  ser 
cierto  que  los  Mormones  tenían  la  ver- 
dad? ¡No,  era  absurdo!  Pero,  hizo  que 
pensara  y  se  sentía  intranquila.  Cuan- 
do los  zapatos  reparados  fueron  devuel- 
tos unos  días  después,  por  el  hijo  me- 
nor del  zapatero,  Arnt  Johnsen,  Anna 
Widtsoe  encontró,  puesto  en  cada  za- 
pato cuidadosamente,  un  folleto  mor- 
món.  El  zapatero  era  valiente.  El  no 
dejó  pasar  oportunidad  para  cumplir 
con  las  obligaciones  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días,  de  dar  su  testimonio  pro- 
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píamente,  pero   constantemente   a  todo 
el  mundo. 

Entonces  empezaron  dos  años  de  con- 
tienda. 

Los  folletos  en  los  zapatos  le  trajeron 
curiosidad,  hasta  tal  grado  que  un  do- 
mingo fué  a  las  reuniones*  de  los  Mor- 
mones.   El  cuarto  de  reunión  estaba  en 
el  segundo  piso  de  la  casa  del  zapatero, 
una  cabana  rústica.   Un  pequeño  grupo 
de  gente  estaba  presente ;  el  predicador 
era  uno  muy  enérgico,  un  misionero,  él 
hizo  que  le  llegaran  muchas  preguntas  a 
su  mente.  El  efecto  mayor  de  esta  jun- 
ta  o   reunión   era   un  resentimiento  en 
contra  del  ambiente  primitivo  de  la  reu- 
nión, y  la  calidad  de  la  gente  de  que 
consistían  los  miembros  de  la  Rama  de 
Tronclhjem.    Distinción  de  categoría  de 
persona  era  muy    prominente  en    esta 
tierra.   Anna  Widtsoe,  aunque  era  pes- 
cadora, nació  en  la  clase  económica  en 
el  sentido  moral ;  y  se  había  elevado  a 
través  de  los  años.   En  este  tiempo  es- 
taba en  la  clase  profesional.    De  unirse 
con  el  grupo  como  lo  vio  el  domingo  le 
parecía  que  sería  un  paso  hacia  atrás. 
Un  día,  unos  meses  después,  cuando  la 
verdad  le  estaba  enfrentando  con  más 
fuerza,  llegó  a  su  casa,  se  paró  quieta- 
mente en  medio   del  piso,   y  dijo  a  sí 
misma,  en  voz  alta,  "¿Tendré  que  ba- 
jarme a  eso?  Sí,  si  es  la  verdad,  lo  ten- 
dré que  hacer". 

Aunque,  en  poco  tiempo,  todo  fué  ol- 
vidado de  su  dificultades  con  el  zapa- 
tero y  los  misioneros  acerca  de  doctri- 
na* Ella  conocía  su  Biblia.  Vez  tras  vez 
venía  preparada  para  vencer  a  los  eide- 
res, solo  para  encontrarse  derrotada. 
Ella  no  había  leído  la  Biblia  como  ellos 
la  habían  leído.  Poco  a  poco  empezó  a 
comprender  que  lo  que  había  leído  en 
la  Biblia  había  sido  afectada  por  las  en- 
señanzas de  su  Iglesia  en  su  juventud; 
y  que  estos  hombres,  estos  misioneros 
Mormones,  aceptaban  la  Biblia  en  una 
manera  más  literal  y  exacta.  A  ella  le 
gustaba. 

De  todas  maneras  luchaba  sin  miedo. 
Pero  fué  inútil.   A  través  del  tiempo  tu- 


vo que  admitir  que  la  Biblia  estaba  al 
lado  de  los  mormones. 

Con  todo  esto  no  estaba  lista.  Había 
otros  asuntos  para  arreglar.  Preguntas 
de  autoridad,  revelación,  la  vida  en  la 
Iglesia,  y  cientos  de  otros  los  cuales  su 
mente  activa  formuló,  fueron  presenta- 
dos a  los  misioneros,  discutidas  varias 
veces.  Ella  tenía  un  profesor  digno  en 
el  misionero  que  estaba  en  ese  tiempo 
en  Trondhjem,  eider  Anthon  L.  Skan- 
chy.  Su  conocimiento  del  evangelio  era 
extensivo  y  bueno,  y  su  juicio  de  llevar 
investigadores  a  la  verdad  la  mayor 
parte  del  tiempo  era  bueno.  Esta  viu- 
da bien  informada  e  inteligente  probó 
sus  poderes.  Sobre  ella  él  dirigió  la  evi- 
dencia completa  del  evangelio.  De  ma- 
la gana,  pero  piadosamente,  ella  llegó  a 
estar  convencida  que  estaba  en  la  pre- 
sencia de  la  eterna  verdad. 

Con  el  tiempo,  el  1Q  de  abril  de  1881, 
poco  más  de  dos  años  después  que  ha: 
bía  oído  el  evangelio,  fué  bautizada  en 
la  Iglesia  por  el  eider  Anthon  L.  Skan- 
chy.  Todavía  había  hielo  en  las  orillas 
del  fiordo,  el  cual  tenía  que  ser  que- 
brado para  permitir  que  se  hiciera  la 
ordenanza.  El  agua  estaba  muy  fría. 
Pero,  ella  declaró  hasta  el  día  de  su 
muerte  que  nunca  en  toda  su  vida  ha- 
bía sentido  más  cómodo  que  cuando  sa- 
lió de  las  aguas  bautismales  del  antiguo 
fiordo.  El  fuego  por  dentro  estaba  ar- 
diendo, nunca  para  ser  apagado.  La 
gente  humilde  llegaron  a  ser  sus  herma- 
nos y  hermanas.  Ella  les  amaba,  y  se 
regocijaba  en  la  compañía  de  ellos. 

Todo  esto  es  fácil  decirlo;  ¿pero 
quién  puede  contar  todo  el  cuento  de  las 
batallas  espirituales  y  mentales,  las  di- 
ficultades interiores,  de  aquéllos  que 
tienen  que  dejar  todo  de  sus  vidas  an- 
teriores, como  lo  fué  con  ella,  para  acep- 
tar la  verdad  que  había  encontrado  ?  En 
el  caso  de  Anna  Widtsoe  hubo  muchas 
noches  que  no  durmió.  Hubo  días  de 
desconfianza  y  molestia.  Paseos  largos 
sola  la  ayudaban  mucho  para  aclarar  la 

Continúa  en  la  Pág.   523 


Página  510 


LIAHONA 


SACERDOCIO  cia  y  del  Concilio  de  los  Doce,  fueron 

dadas  algunas    instrucciones  importan- 
tes al  repartimiento  de  la  Santa  Cena 

Como  Administrar  la  Santa  Cena    » lo\  oficiaies  que  están  presidiendo. 

Nosotros  repetimos    lo  siguiente    como 
aparado  por  eider  Wayne  D.  White.     S£?en'S^   ^  ** 

^  -  NO  debe  recordar  que  esto  fué  es-  "Fué  sugerido  y    decidido    unánime- 

¿(^    cnto    como  instrucción   para  los     mente  que  la  Santa  Cena  debe  ser  ofre- 
que  posean  el  Sacerdocio  de  Aa-      cida  primeramente  a  la  autoridad  que 
ron  pero  también  se  debe  recordar  que     esta  presidiendo  la  reunión.    Este  pue- 
el  que  posea  el  Sacerdocio  de  Melquise-     de  ser  el  obispo  (o  presidente  de  la  ra- 
dec  también  posee  el  Sacerdocio  Menor     ma)  uno  de  la  presidencia  de  la  estaca 
y  que  tiene  los  mismos  derechos  y  res-      (0  el  presidente  de  Distrito)  o  uno  de 
potabilidades.   El  también  puede  y  de-      ias  autoridades  Generales  de  la  Iglesia 
fce  administrar  la  Santa  Cena.  Es  el  deber  del  Presbítero  oficiando  de- 

terminar quién  es  la  autoridad  que  está 
Administración  de  la  Santa  Cena  presidiendo.    Así,  cuando  sea  adminis- 

trada la  Santa  Cena,  los  Miembros  del 
Los  Presbíteros  deben  partir  el  pan     Sacerdocio  de  Aarón  tendrán  una  lección 
en  pedazos  de  tamaño  regular,  durante     del  gobierno  de  la  Iglesia, 
los    servicios    sacramentales.     Se    debe 

usar  lavabos  para  lavar  las  manos  y  que         Cuando  la  Santa  Cena  es  ofrecida  pri- 
sean  bien  secas  antes  de  partir  el  pan.     meramente  a  la  autoridad  que  está  pre- 
Todos  los  miembros  del  Sacerdocio  de     sidiendo,  los  que   están  oficiando   pue- 
Aarón  quienes  ofician  en  cualquier  ca-     den  dar  la  Santa  Cena  consecutivamen- 
pacidad  en  la  administración  y  repartí-    te  a  los  miembros  de  la  Iglesia  quienes 
miento  de  la  Santa  Cena  deben  asumir     están  sentados  en  el  foro  y  en  la  con- 
una  actitud  reverente  durante  este  ser-     gregación. 

vicio  sagrado.  Sin  hablar  Evite    el    vestirse    y    la 

en   exceso   ni   que    sean  Postura    Formal,    al  Re- 

permitidas  gestiones  que        MAESTROS  VISITANTES  partir  la  Santa  Cena 

no  son  apropiadas.  Cada  .  ..... 

aspecto  de  este  servicio  Las  Ramas  más  cumplidas  en  &1  usar  camisas  blan- 
debe  ser  de  acuerdo  con  5acer  s»s  visitas  durante  el  mes  cas .7  corbatas  negras  o 
el  orden  y  con  un  senti-     de  agosto'  cualquier   otro  uniforme 

miento     de     espirituali-       t   La  Caseta  100%      fora\al  JT  Qel   f^1' 

dad.  2:  MaShlc  ::::::::::::::  Z%  miento  de  la  S£\nta  Ce™ 

La  Santa  Cena  ofrecí-       3.  Monclova  100%      5°  es    recomendado.    Se 

da    primeramente    a    la       f  Torreón    100%      debe  animar  a    los  jove- 

flntnridfld   oiip  p^a  nrp        5*  Santias°    100%      nes  que  se  vistan  neta- 

autoriciaü  que  esta  pre-  6>  San  Pedro  Nexapa  ....  100%  mente  v  oue  sus  caras 
Sidiendo.  7.  Matamoros    91%       ™         ■ VY    -Q   G    SUS  CaraS 

En  una  carta  enviada       8.  Guatemala  87%  sean  limpias,  su     caoe- 

por  la  Primera  Presiden-       9-  E1  Porvenir  85%  ll0    Dien  peinado,  y    los 

cia  a  los  presidentes  de     10'  Nuevo  Laredo   83%  zapatos    boleados,    e  t  c, 

estacas  (o  Presidente  de       .D0NDF  FSTA  .TT  RAMA?  Pero    no.  :?W   regulación 
Distrito)   y  obispos    (  o      ¿D0NDE  ESTA  su  RAMA?  Para  uniformes. 
Presidente  de  Rama)  de  Prácticas   como  el  pa- 
barrios   (o  Ramas)  bajo  la  fecha  de  2     rarse  con  los  brazos  cruzados,  o  con  la 
de  mayo  de  1946,  exponiendo  ciertas  re- 
comendaciones de  la  Primera  Presiden-  Continúa  en  la  Pág.  523 
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"EL  HOGAR"  —  ORDENADO  DIVI- 
NAMENTE DE  DIOS. 

Por  Ivie  H.  JONES. 

£—  L  Hogar"    no  es  una    institución 

£9  hecha  por  hombres.  Fué  estable- 
cida antes  que  el  mundo  fuese 
para  que  sea  bendición  a  la  raza  huma- 
na. 

Abra  la  Biblia  en  el  libro  de  Génesis  y 
lea  de  la  creación  del  mundo ;  cómo  Dios 
creó  la  tierra  y  los  cielos  y  los  mares 
y  puso  sobre  la  tierra  tocia  clase  de  plan- 
ta y  animal;  cómo  formó  al  hombre  en 
su  propia  imagen,  y  llamó  su  nombre 
Adán;  y  cómo,  también,  creó  a  Eva. 

Si  leen  cuidadosamente  verán  que  el 
Señor  hizo  cuatro  declaraciones  signifi- 
cantes : 

1.  El  Señor  dijo  que  no  era  bueno 
que  el  hombre  estuviese  solo. 

2.  Que  la  mujer  fué  creada  para  ser 
asistente  del  hombre. 

3.  Que  los  dos  fueran  una  sola  car- 
ne. 

4.  Que  el  hombre  dejara  a  su  padre 
y  madre,  y  allegarse  ha  a  su  mu- 
jer. 

Entre  los  primeros  mandamientos  da- 
dos por  el  Señor  es  el  mandamiento  da- 
do a  Adán  y  Eva  que  multiplicaren  e 
hincharan  la  tierra. 

Todas  las  naciones  cristianas  empie- 
zan a  darse  cuenta  de  la  importancia 
del  hogar  en  la  civilización  y  ya  temen 
al  ver  la  destrucción  que  amenaza  el 
hogar,  porque  la  tierra  está  llena  de  in- 
quietud y  egoísmo  y  odio  y  avaricia  por 
poder  y  dinero. 

Por  las  edades  el  Señor  ha  tenido  en 
mente  el  "hogar",  y  ha  dado  consejos, 
amonestaciones,  súplicas,  y  aun  manda- 
mientos en  cuanto  al  "hogar",  el  deber 


de  los  hijos  y  el  deber  de  los  padres. 
Léase  versículos   1-3  del  capítulo  6  de 
Efesios,  lo  que  escribió  el  apóstol  Pa- 
blo: 
"Hijos,  obedeced  en  el  Señor  a  vuestros 

padres;  porque  esto  es  justo. 
Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre,  que  es 
el  primer  mandamiento  con  prome- 
sa, 
Para  que  te  vaya  bien,  y  seas  de  larga 
vida  sobre  la  tierra". 

En  esta  dispensación  el  Señor  ha  da- 
do muchas  palabras  de  instrucción  y 
mandamientos  tocante  al  "hogar"  y  las 
obligaciones  de  los  padres  a  sus  hijos. 
Recordará  usted  que  en  la  Sección  68 
de  las  Doctrinas  y  Convenios,  versícu- 
los 25-28  el  Señor  dio  enfáticamente  es- 
tas palabras,  "y  también  han  de  ense- 
ñar a  sus  hijos  a  orar  y  a  andar  recta- 
mente delante  del  Señor. . .,  y  además, 
si  hubiere.  .  .  padres  que  tuvieren  hijos, 
y  no  les  enseñaren  a  comprender  la  doc- 
trina del  arrepentimiento,  de  la  fe  en 
Cristo,  el  Hijo  del  Dios  viviente,  del 
Espíritu  Santo  por  la  imposición  de  ma- 
nos, el  pecado  recaerá  sobre  las  cabezas 
de  los  padres". 

Hace  poco  que  una  miembro  ameri- 
cana asistió  a  un  culto  de  la  Sociedad 
de  Socorros  de  una  rama  mexicana.  La 
llamaron  a  orar,  y  ella  dijo  que  necesi- 
taría ayuda  porque  nunca  había  orado 
en  público.  Una  madre  no  hizo  caso  al 
consejo  del  Señor  respecto  a  su  deber  de 
enseñarles  a  sus  hijos  a  orar. 

Es  significativo  que  no  pocos  meses 
después  de  la  organización  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de  los  Últimos  Días,  en 
el  año  1842,  que  el  Señor  dio  la  Reve- 
lación grande  tocante  a  la  Salvación  de 
los  Muertos,  y  la  ordenanza  bella  del  ca- 
samiento por  las  eternidades,  la  divini- 
dad de  la  casa,  y  la  necesidad  de  regis- 
tros en  el  hogar  y  en  la  Iglesia.  (Doc. 
y  Conv.  128). 

Nuestro  Profeta,  Vidente,  y  Revela- 
dor, el  Presidente  David  O.  McKay  di- 
ce, "el  'hogar'  es  establecido  en  el  orden 
del  grado  más  alto  del  Reino  Celestial". 
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¿Qué  es  más  fuerte  que  el  amor  de  la 
madre  por  sus  hijos  o  el  amor  del  es- 
poso por  su  esposa?  ¿Puede  uno  ima* 
ginarse  de  estar  en  el  cielo  sin  sus  ama- 
dos? 

Para  mi  es  significativo  que  poco 
después  de  la  organización  de  la  Igle- 
sia el  Señor  inspiró  al  profeta  que  or- 
ganizara la  Sociedad  de  Socorro  en  la 
Iglesia,  y  que  en  el  mismo  año  explicó 
tan  completamente  la  responsabilidad 
de  los  miembros  en  guardar  registros. 

Por  supuesto  las  madres  tienen  inte- 
rés en  sus  familias  y  cada  madre  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  debe  tener, 
en  su  casa,  un  registro  de  su  familia  y 
de  sus  padres  y  hermanos.  Y  si  murie- 
ron unos  sin  ser  bautizados  en  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días  debe  ver  que  esta  orde- 
nanza sea  hecha  por  ellos.  El  Señor  di- 
ce que  tenemos  que  convertir  nuestros 
corazones  a  nuestros  hijos  y  a  nuestros 
padres,  no  sea  que  venga  el  Señor  y  con 
destrucción  hiera  la  tierra. 

Estaba  sorprendida  en  que  tantos  de 
nuestros  hogares  no  tenían  registros  de 
la  familia.  Hace  pocos  años  que  las  her- 
manas de  la  Sociedad  de  Socorro  en  las 
ramas  mexicanas  de  los  Estados  Unidos 


empezaron  un  proyecto  de  preparar  una 
Hoja  Genealógica  de  la  Familia  de  ca- 
da familia  viviendo  en  la  misión.  Esta 
fué  tarea  enorme,  pero  los  misioneros 
las  ayudaron,  y  como  escribo  este  ar- 
tículo cada  familia  en  la  Misión  Hispa- 
no-Americana  y  muchas  de  las  familias 
en  México  tienen  una  Hoja  Genealógi- 
ca de  la  Familia  en  la  oficina  de  la  Mi- 
sión, y  muchos  de  los  hogares  tienen 
sus  registros,  también. 

Las  felicitamos,  madres,  porque  us- 
tedes son  las  archiveras  de  sus  fami- 
lias ;  ustedes  son  las  luces  que  brillan 
en  el  hogar;  ustedes  son  las  grandes 
maestras  morales ;  fueron  creadas  para 
traer  niños  al  mundo  y  enseñarles  las 
verdades  preciosas  de  la  vida;  fueron 
puestas  en  la  tierra  para  dar  auxilio  a 
sus  maridos;  tienen,  en  sus  manos,  el 
destino  de  su  familia. 

Que  nuestros  "hogares"  sean  preser- 
vados y  nuestros  registros  puestos  en 
orden,  que  cuando  venga  el  día  grande 
y  terrible  del  Señor  y  seamos  juzgados 
por  los  libros,  no  seamos  avergonzados 
y  que  las  ligaduras  de  amor  que  nos 
unen  aquí  en  la  tierra  nos  unan  como 
familia  en  la  gloria  más  alta  del  reino 
celestial. 
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UNA  MISIÓN  SAGRADA 

/rvy  OSTROS  los  miembros  de  una  mi- 
~y(^  sión  conocemos  la  obra  misione- 
ra como  una  obra  grande,  y  va- 
rias personas  jóvenes  que  están  de  mi- 
sioneros son  como  sus  propios  hijos.  La 
estimación  que  tienen  algunas  personas 
por  los  misioneros  es  sumamente  gran- 
de, y  así  debe  de  ser  porque  en  verdad 
son  siervos  de  Dios. 

Algunos  dirán,  quisiéramos  nosotros 


ser  un  misionero,  o  a  lo  menos,  ser  co- 
mo un  misionero,  y  hacer  las  cosas 
que  se  ve  que  ellos  hacen.  Que  pudié- 
ramos predicar  el  evangelio  y  en  ver- 
dad ejercer  nuestro  sacerdocio,  y  vivir 
riuestra  religión  como  lo  debemos  ha- 
cer. Pero  pensando  en  esta  cosa  al  mis- 
mo tiempo  nos  viene  a  la  mente  la  rea- 
lidad que  cuesta  dinero  para  poder  ser 
un  misionero,  como  los  que  son  llama- 
dos de  la  Iglesia. 

Pensemos  poco  en  lo  que  es  una  mi- 
sión. Hay  muchas  ideas  que  nos  mues- 
tran que  no  podemos  ser  misioneros  só- 
lo cuando  somos  ordenados  y  aparta- 
dos a  ese  llamamiento. 

¿No  es  cierto?  Cada  uno  de  nosotros 
tenemos  una  misión  grande  e  impor- 
tante que    debemos    cumplir    mientras 
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que  estemos  aquí  en  el  mundo,  sea  una 
misión  de  predicar,  una  misión  de  con- 
vertir a  nuestros  vecinos,  o  de  hacer  la 
obra  misionera  en  el  templo. 

Digamos,  "obra  misionera  en  el  tem- 
plo." Si  la  obra  que  hace  uno  en  el 
templo,  tal  vez  es  lo  más  cerca  a  la 
obra  misionera  que  podemos  llegar.  En 
el  templo  hacemos  las  ordenanzas  del 
bautizmo  y  de  la  imposición  de  manos. 
Si  pudiéramos  entender  y  realizar  la 
urgencia  de  esta  obra  para  nuestros 
amados  y  familiares  que  han  muerto, 
que  están,  en_  realidad,  esperando  que 
hagamos  la  obra  por  ellos,  iríamos  al 
Templo  de  Arizona  este  año  en  octu- 
bre y  en  los  años  que  vienen  para  ha- 
cer esta  obra  aunque  costaría  mucho 
de  lo  material  para  poder  ir. 

Conocemos  a  muchas  personas  que 
han  procurado  ir  al  templo  y  entrar  en 
el  templo  haciendo  primeramente  la 
obra  por  su  propia  familia  sus  padres, 
hijos,  abuelos,  bisabuelos,  porque  sabe- 
mos que  es  imposible  entrar  en  la  gloria 
más  alta  sin  nuestra  familia  y  después 
buscan  su  genealogía  y  hacen  la  obra 
para  ellos.  Aunque  uno  es  pobre  Dios 
lo  bendecirá  para  que  pueda  ir  si  es  que 
tiene  el  deseo  y  también  proveerá  la 
manera. 

Cuando  pensamos  que  es  necesario 
bautizarnos  aquí  en  el  mundo,  así  tam- 
bién es  importante  para  los  muertos. 
En  el  folleto  que  se  llama  ¿"Es  el  Bau- 
tismo Esencial  para  la  Salvación?"  Tra- 
ducido por  el  Hermano  Rey  L.  Pratt, 
hallamos  esto: 

"Dirá  uno :  "Si  es  necesario  que  todos 
sean  bautizados,  ¿Qué  será  de  aquellos 
que  murieron  sin  tener  el  privilegio?" 
A  esto  replicamos  que  los  que  murie- 
ron sin  oír  el  Evangelio  tendrán  que 
oírlo  predicado  como  lo  fué  antigua- 
mente. (I  Pedro,  4:5-6.)  Los  que  obe- 
dezcan serán  salvos,  mas  los  que  lo  re- 


chacen serán  condenados  tal  como  si 
estuvieran  en  la  carne.  Pero  dirá  uno: 
¿"Un  muerto  no  puede  ser  bautizado"? 
Muy  cierto,  pero  Dios  en  su  infinita  sa- 
biduría, ha  proveído  un  medio  por  el 
cual  los  muertos  pueden  recibir  el  bau- 
tismo por  poder,  como  enseña  Pablo  en 
su  pregunta  a  los  Corintios.  (I  Corin- 
tios, 15:29.)  ¿"De  otro  modo,  ¿Qué  Ha- 
rán los  que  son  bautizados  por  los  muer- 
tos, si  en  ninguna  manera  los  muertos 
resucitan?  ¿Por  qué,  pues  se  bautizan 
por  los  muertos?"  Pablo  estaba  hablan- 
do del  bautismo  por  los  muertos,  y  ha- 
ce referencia  a  este  principio  del  bau- 
tismo por  los  muertos,  como  una  prue- 
ba de  la  resurrección  de  los  muertos, 
preguntando  por  qué  eran  bautizados 
por  los  muertos  si  los  muertos  no  resu- 
citaban. Esto  demuestra  claramente 
que  los  primeros  cristianos  creían  en 
el  bautismo  por  los  muertos  y  lo  prac- 
ticaban. 

"Ya  basta,  por  lo  dicho,  para  probar 
a  cualquiera  persona  razonable  que  el 
bautismo  es  esencial  para  la  salvación, 
y  los  argumentos  en  contra  de  tal  doc- 
trina han  sido  suficientemente  refuta- 
dos. Por  lo  tanto,  es  el  deber  de  todo  el 
pueblo  prepararse  y  ser  bautizado,  por 
la  autoridad  debidamente  comisionada 
de  Dios,  para  la  remisión  de  sus  peca- 
dos, para  que  puedan  ser  salvos  en  el 
reino  de  Dios,  porqué,  ¿Qué  aprovecha 
al  hombre  si  granjeare  a  todo  el  mundo 
y  perdiere  su  alma?. 

Que  hagamos  el  esfuerzo  para  ir  a 
Mesa  este  año  a  gozar  del  espíritu  de 
Dios  y  los  miembros  allá  y  de  librar  a 
nuestros  amados  y  darles  la  oportuni- 
dad de  progresar.  Este  es  el  deseo 
de  nuestro  Padre  Celestial,  tanto  como 
de  nuestros  antepasados,  y  es  en  un  sen- 
tido nuestra  gran  misión,  cada  uno  de 
nosotros,  cumplir  con  ella,  y  debemos 
hacerlo. 
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El  amor  de  Dios  es  el  único  que  supera  al  amor  de  madre ;  todos 
los  otros  son  inferiores. 
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"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hi- 
jos a  orar  y  andar  rectamente  delante  del 
Señor."  D.  &  C.  68:28. 

Enseña  a  los  Niños 

A  HORA,  he  aquí,  una  obra  mara- 
-íl  villosa  está  para  aparecer  entre 
los  hijos  de  los  hombres.  Por  lo  tanto, 
oh,  vosotros,  que  embarcáis  en  el  servi- 
cio de  Dios,  mirad  que  le  sirváis  con 
todo  vuestro  corazón,  alma,  mente  y 
fuerza  para  que  aparezcáis  sin  culpa  an- 
te Dios  en  el  último  día."  (D.  y  C.  4:1- 
2). 

(Tomado  de  un  discurso  dado  por  Ez- 
ra  Taft  Benson  en  Lago  Salado,  Utah, 
en  una  conferencia  de  la  Primaria). 

"Vengo  de  una  junta  que  tuvimos  en 
el  Templo  esta  mañana,  donde  los  pre- 
sidentes de  misiones  de  todas  partes  del 
mundo  estaban  reunidos. 

"He  escuchado  sus  reportes  inspirati- 
vos de  sus  obras,  de  su  devoción,  de  su 
amor  para  los  hijos  de  Dios,  y  pensé 
mientras  caminaba  a  esta  junta,  que  sus 
asignaciones  no  son  muy  diferentes  que 
lo  que  es  dado  a  los  que  trabajan  en  la 
Primaria.  A  ustedes  también  se  les  ha 
dado  la  responsabilidad  de  trabajar  con 
las  almas  de  los  hijos  de  hombres,  igual 
que  estos  presidentes  de  misiones. 

"Ustedes  no  van  a  misiones  extranje- 
ras. Se  quedan  en  casa.  Ustedes  traba- 
jan con  los  niños  cerca,  pero  de  todas 
maneras  están  ocupados  en  salvar  al- 
mas de  los  hijos  de  los  hombres,  en  ayu- 
dar a  los  hijos  de  Dios  ser,  hombres  y 
mujeres,  hijos  e  hijas  como  él  desea  que 
sean.   Su  obra  es  tan  importante,  y  es- 


pero y  oro  que  los  hermanos  del  Sacer- 
docio en  sus  casas  y  en  sus  ramas,  sin- 
ceramente los  sostengan  en  este  llama- 
miento que  les  ha  llegado  como  asisten- 
tes de  nuestro  Padre  Celestial,  traba- 
jando con  sus  hijos. 

"Tenemos  confianza  en  ustedes,  mis 
hermanas,  que  le  servirán  en  sus  llama- 
mientos en  la  primaria  con  todo  su  co- 
razón, alma,  mente  y  fuerza .  .  . 

"También  estoy  impresionado  que  es- 
tán tratando  con  la  cosa  más  preciosa 
en  el  mundo ...  y  no  sólo  eso,  pero  es- 
tán tratando  con  los  espíritus  escogir 
dos,  de  muchos  que  han  sido  creados .  . . 
y  estoy  seguro  que  no  sería  presuntuo- 
so si  expresara  por  todos  los  padres  de 
todo  Israel  esta  mañana,  la  gratitud 
que  sentimos  hacia  ustedes  mis  herma- 
nas por  su  generosa  devoción,  por  su 
amor  por  nuestros  niños  en  esta  gran 
obra  de  la  primaria. 

"Que  Dios  las  bendiga  y  las  sostenr 
ga  en  sus  obras". 

Hermanas  colaboradoras  en  la  pri- 
maria, por  las  palabras  del  Apóstol  Ben- 
son vemos  la  importancia  de  nuestro 
cargo.  Debemos  cumplir  en  lo  que  se  nos 
confía.  Debemos  estudiar  y  orar  pidien- 
do la  ayuda  de  nuestro  Padre  Cestial  en 
esta  obra  tan  sagrada. 

El  propósito  principal  de  la  primaria 
es  enseñar  a  los  niños  el  evangelio  de 
Cristo,  lo  que  es  fe,  arrepentimiento,  y 
amar  los  unos  a  los  otros. 

Debemos  recordar  siempre  la  admo- 
nición. "Mirad  que  le  sirváis  con  todo 
vuestro  corazón,  alma,  mente  y  fuer- 
za". 

Para  poder  enseñar  el  amor  de  Dios 
a  otros  es  menester  tenerlos  nosotras 
mismas.  Si  uno  tiene  amor  y  entusias- 
mo, lo  que  enseña  pasa  a  sus  discípu- 
los. Si  una  tiene  amor  para  los  niños 
y  un  deseo  sincero  de  ayudarles  a  for- 
mar caracteres  buenos,  y  pide  la  ayuda 
de  Dios,  aquélla  tendrá  buen  éxito. 

El  Presidente  Brigham  Young  en  sus 
discursos  dice:  "Dios  bendice  a  los  ni- 
ños". 

Arreglado  por  Mary  M.  Pratt. 
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"Escógeos  hoy  a  quién  Sirváis,  que  yo  y  mi  casa 
¡Serviremos  a  JekoviV     Josué  24:15. 


El  Libro  Publicado  más  Importante  en 
Religión  en  el  Siglo  Diecinueve 

p  N  un  discurso  dado  por  un  oficial 
(C)  prominente  al  club  de  Nueva 
York  dijo:  "El  Libro  más  im- 
portante acerca  de  religión  publicado  en 
el  siglo  diecinueve  fué  el  Libro  de  Mor- 
món.  Menos  de  un  porcentaje  del  pue- 
blo americano  lo  leyó  pero  afectó  ese 
porcentaje  tanto  que  cambió  la  historia 
de  la  nación". 

Este  oficial  no  analizó  para  su  pú- 
blico el  extraño  poder  de  este  libro  el 
cual  ha  causado  que  individuos  cambia- 
ran hogares  cómodos,  buenos  salarios, 
amigos,  parientes  y  aun  su  país,  por 
una  existencia  dudosa  entre  gente  que 
estaba  perseguida  y  finalmente  deste- 
rrada a  las  montañas  rocallosas.  Ni  di- 
jo que  el  poder  del  libro  para  cambiar 
la  vida  de  la  gente  es  tan  grande  hoy 
como  el  tiempo  en  que  salió  de  la  pren- 
sa. 

La  Mesa  Directiva  General  de  la  A. 
M.  M.  cada  año  ha  elegido  un  libro  del 
Libro  de  Mormón  como  el  curso  de  lec- 
tura para  la  temporada.  Cada  miem- 
bro de  la  Mutual  debe  leerlo  durante  el 
año  y  familiarizarse  con  sus  enseñan- 
zas. 


En  I  Nefi  la  historia  de  las  familias 
heroicas  de  Lehi  e  Ismael  es  relatada 
por  Nefi,  el  cual  preservó  los  registros 
en  orden,  que  aun  saliendo  de  su  país 
de  herencia,  no  perecieran  en  la  incre- 
dulidad. 

Las  primeras  palabras  desafían  con 
pertinencia.  "Yo,  Nefi,  nacido  de  una 
buena  familia".  Líderes  de  la  A.  M.  M. 
deben  pensar  en  el  significado  de  esta 
frase.  Miembros  de  la  A.  M.  M.  deben 
ser  animados  para  discutir  su  signifi- 
cado y  considerar  la  importancia  de 
mantener  y  dar  una  herencia  digna. 

En  este  libro  está  la  promesa  a  nos- 
otros de  esta  generación  y  a  aquéllos 
que  nos  precedieron  que  adoraban  al 
Dios  del  país. 

"Y  vi  que  el  Espíritu  del  Señor  es- 
taba con  los  gentiles,  de  modo  que  pros- 
peraron y  obtuvieron  el  país  por  su  he- 
rencia .  . . 

"Y  aconteció  que  yo,  Nefi,  vi  que  los 
Gentiles  que  habían  salido  de  la  cauti- 
vidad se  humillaban  delante  del  Señor; 
y  el  poder  del  Señor  estaba  con  ellos". 
(I  Nefi  13:15-16). 

También  hay  consuelo  en  el  libro  pa- 
ra todos  los  que  viven  como  el  Señor 
desea  que  vivan:  "Y  los  justos  no  ten- 
drán nada  que  temer  porque  no  serán 
confundidos".   (I  Nefi  22:22). 

Este  libro  de  sí  mismo  prueba  la  evi- 
dencia de  su  verdad.  Para  ayudar  a  in- 
dicar como  es  hecho  esto,  la  serie  de 
artículos  del  Dr.  Hugh  Nibley  titulado 
"Lehi  en  el  Desierto",  que  fueron  pu- 
blicados en  el  Liahona  serán  útiles. 

Si  nosotros  los  ejecutivos  leemos  y 
animamos  a  los  de  la  Mutual  a  leer  I 
Nefi,  nosotros  creceremos  en  testimo- 
nio y  en  el  poder  de  convertir  a  ambos 
los  miembros  de  la  Iglesia  y  a  los  que 
viven  cerca  de  nosotros  que  no  son  de 
nuestra  Iglesia. 
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SBCCION        INFANTIL. 


La   Verdad   y   Todo    está    Bien 


& 


NA  vida  feliz  está  construida  so- 
bre una  base  de  verdad  y  hones- 
tidad. Si  tratamos  de  construir 
nuestras  vidas  con  mentiras  y  falseda- 
des, estaremos  seguros  de  ser  infelices 
y  de  hacer  infelices  a  otras  personas. 

Muchas  veces  Cristo  hubiera  podido 
escaparse  de  no  ser  lastimado  si  él  no 
hubiera  dicho  la  verdad.  Sus  enemigos 
dijeron.  "Eres  tú  el  hijo  de  Dios?" — y 
él  dijo,  "yo  soy". 

1 

Los  hombres  buenos  son  honrados,  no 
porque  es  una  buena  costumbre,  pero 
porque  es  la  verdad. 

Un  muchacho  árabe  pronto  iba  a  de- 
jar su  hogar  para  ir  a  una  escuela  en 
una  ciudad  lejana.  Su  mamá  le  dio  cua- 
renta piezas  de  dinero.  Para  que  no  las 
perdiera,  ella  las  üuso  en  una  bolsa  de 
dinero  y  le  cosió  la  bolsa  en  la  ropa. 

Cuando  le  dio  el  beso  de  despedida  le 
dijo : 

"Hijo  mío,  prométeme  que  siempre 
dirás  la  verdad,  y  luego  así  sabré  que 
todo  va  bien  contigo". 

El  muchacho  estaba  hondamente  im- 
presionado. "Mamá",  él  contestó,  "te  lo 
prometo". 


El  muchacho  viajó  con  una  compañía 
de  hombres  que  llevaban  sus  camellos 
al  pueblo.  Antes  de  llegar  al  pueblo  una 
banda  de  ladrones  los  asaltó. 

Un  ladrón  se  acerco  al  muchacho  y 
preguntó:  "Traes  dinero". 

El  muchacho  dijo:  "Tengo  cuarenta 
monedas  de  plata  cosidas  en  mi  ropa". 

El  ladrón  se  sorprendió  al  principio, 
y  luego  se  rió.  No  creyó  lo  que  decía 
el  muchacho. 

Otro  ladrón  se  acercó  al  muchacho  y 
le  preguntó.  "¿Tienes  dinero?" 

El  muchacho  otra  vez  contestó:  "Sí, 
tengo  cuarenta  piezas  de  plata  cosidas 
a  mi  ropa".  El  segundo  ladrón  se  rió. 
No  pensó  que  el  muchacho  estaba  di- 
ciendo la  verdad. 

El  jefe  de  la  banda  de  ladrones  fué 
hacia  el  muchacho.  Le  dijo  al  mucha- 
cho, "jovencito,  tienes  dinero?" 

El  muchacho  contestó:  "Ya  le  he  di- 
cho a  dos  de  sus  hombres  que  tengo  cua- 
renta piezas  de  plata  cosidas  en  mi  ro- 
pa, pero  ellos  sólo  se  rieron  de  mí". 

El  jefe  ordenó  a  sus  hombres  que  le 
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rasgaran  la  ropa  al  muchacho.  Ahí  en- 
contraron las  cuarenta  piezas  de  plata, 
tal  como  el  muchacho  había  dicho.  Lo 
miraron  con  sorpresa. 

Luego  el  jefe  de  la  banda  de  ladrones 
dijo: 

"Buen  Chico,  tú  eres  más  fuerte  que 
cualquiera  de  nosotros.  Tú  has  dicho  la 
verdad.  Tú  no  tienes  miedo.  Puedes 
quedarte  con  tu  dinero.  Sentimos  que  el 
poder  del  Señor  te  protege  porque  tú  di- 
ces la  verdad". 

Sentir  que  el  poder  del  Señor  está 
protegiendo  a  la  gente  que  dice  la  ver- 
dad es  una  manera  de  decirlo.  Otra  ma- 
nera es  que  la  gente  que  dice  la  verdad 
siempre  es  hecha  fuerte  y  segura  te- 


niendo la  verdad  de  su  parte. 

¿Dirían  que  este  muchacho  era  va- 
liente? 

¿Piensan  que  era  fuerte? 

¿Se  sentía  feliz  y  seguro? 

¿Estaba  su  madre  en  lo  cierto  cuando 
dijo  que  todo  le  iría  bien  si  siempre  de- 
cía la  verdad? 

Diciendo  la  verdad  es  otra  forma  de 
ser  honrados.  Es  otra  manera  de  ayu- 
dar a  las  personas  y  de  protegerlos  del 
mal. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  quie* 
nes  dicen  la  verdad  ayudan  a  hacer  la 
Iglesia  como  Cristo  quiere  que  sea. 


LA   ESPERANZA    DE  LA   IGLESIA 


JTJesde  los  primeros  días  de  mi  vida 
ÍJ  he  oído  estas  palabras:  "La  ju- 
ventud es  la  esperanza  de  la  Iglesia," 
y  en  verdad  es  cierto  que  la  juventud 
es  la  esperanza  de  todo  el  futuro. 

También  es  cierto  que  la  juventud  de 
hoy  llegarán  a  ser  los  líderes  de  mañana 
y  por  saber  eso  hay  que  educar  la  ju- 
ventud de  la  Iglesia  en  los  asuntos  más 
sobresalientes  en  cuanto  a  la  doctrina 
de  la  Iglesia. 

Es  razonable  que  sin  entender  una 
organización  será  difícil  vivir  de  acuer- 
do con  las  reglas  de  aquella  organiza- 
ción. 

Por  supuesto,  la  organización  de  que 
tratamos  es  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 


Por  El  Hermano  Donald  L.  Graviet 
Presidente    del    Distritoi   de    Albu- 
querque,  Nuevo  México. 

Los  Santos  de  Los  Últimos  Días.  Los 
jóvenes  tienen  que  entender  las  doctri- 
nas, las  reglas,  y  también  la  historia  de 
la  Iglesia,  para  vivir  el  Evangelio.  Ha- 
llamos que  casi  todos  no  se  interesan 
para  leer  la  historia,  pero  en  cuanto  a 
La  Historia  de  la  Iglesia,  hallamos  que 
es  bastante  interesante  estudiarla.  Y 
después  que  conozcamos  la  historia,, 
más  o  menos,  entenderemos  mejor  por- 
qué tenemos  las  leyes  y  reglas  que  exis- 
ten en  la  Iglesia.  Y  entonces  será  más 
fácil  vivirlas. 

Los  padres  tienen  el  deber  de  ense- 
ñar a  sus  hijos  el  Evangelio  más  que 
cualquier  otra  cosa.  Este  es  el  deber 
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•de  los  padres  y  no  sólo  de  la  Iglesia. 

Lo  más  importante  de  todo,  los  niños 
tienen  el  deber  de  aprenderlo.  Si  los  ni- 
ños no  quieren  aprender,  no  importa 
cuales  oportunidades  tengan,  no  apren- 
derán. 


Consideremos  los  primeros  princi- 
pios. .  .  ¿Qué  saben  sus  hijos  de  la  fe? 
¿Y  del  arrepentimiento,  el  bautismo,  y 
el  Espíritu  Santo?  Hay  muchos  libros 
buenos  tocante  a  estos  principios  y  he- 
mos de  entenderlos  para  enseñar  a  nues- 
tros niños. 


Tenemos  la  necesidad  de  enseñar, 
aprender  y  saber.  Encontramos  que  pa- 
ra enseñar  una  cosa,  hay  que  entender- 
la nosotros  mismos  primeramente, 

¿Están  preparados  los  padres  con  en- 
tendimiento del  Evangelio  para  ense- 
ñarlo a  sus  hijos?  ¿Qué  vamos  a  ense- 
ñar? 

Primeramente,  como  dije,  ¿Por  qué 
no  entendemos  la  historia?  Hablo  de  la 
historia  de  la  Iglesia  desde,  Abrahán  y 
de  la  casa  de  Israel,  de  la  venida  de  Je- 
sucristo y  como  escogió  sus  apóstoles 
y  toda  la  organización  de  la  Iglesia  de 
ese  tiempo.  ¿  Sabemos  todos  nosotros  de 
la  apostasía?  ¿Qué  pasó  con  la  Iglesia 
después  que  murió  Jesús?  ¿Qué  pasó 
con  la  Iglesia  después  de  la  muerte  de 
los  apóstoles?  Todas  estas  cosas  son 
importantes  porque  sin  saberlas  no  sa- 
bemos porqué  había  necesidad  para  la 
restauración.  ¿Qué  es  la  restauración? 
A  veces  usamos  estas  palabras  con  los 
niños  toda  su  vida,  y  nunca  explicamos 
que  son  y  que  significan.  A  menos,  que 
sepan  los  niños  que  quieren  decir  las 
palabras  "apostasía"  y  "restauración/' 
estus  temas  no  serán  de  interés  a  ellos. 

¿Han  explicado  a  sus  hijos  tocante  la 
autoridad  o  "sacerdocio"  que  tenemos 
en  la  Iglesia?  ¿Qué  es  el  sacerdocio  y 
cuándo  apareció  en  el  mundo  otra  vez? 
¿Porqué  había  de  vivir  un  profeta  co- 
mo José  Smith  en  estos  últimos  días? 
¿Conocen  sus  hijos  la  Historia  de  la  vi- 
da de  José  Smith?  Todas  estas  cosas 
pertenecen  a  la  historia  de  la  Iglesia,  y 
además  de  ser  interesantes,  es  imposi- 
ble entender  el  Evangelio  sin  saber  es- 
tas y  muchas  otras  cosas. 


Finalmente,  ¿Entienden  sus  hijos  la 
Organización  de  la  Iglesia?  Cuando  Je- 
sús vivía,  él  sabía  que  iba  a  morir.  El 
escogió  oficiales  para  guiar  a  la  Iglesia. 
¿Cuáles  oficiales  escogió  él?  ¿Qué  ha- 
cen los  apóstoles  y  algunos  otros  oficia- 
les?  (Efesios  4:11-16) 

¿Cuáles  son  los  deberes  de  los  diáco- 
nos, maestros,  presbíteros,  eideres,  se- 
tentas, y  sumo  sacerdotes?  Si  no  sabe- 
mos que  son,  hemos  de  aprender. 

Después  de  aprender  los  deberes  de 
los  oficiales,  como  éstos  mencionados, 
y  también  de  los  obispos  y  todos  los  de 
la  Iglesia  sabremos  por  seguro  que 
Cristo  no  es  Dios  de  Confusión,  sino  de 
orden,  porque  todos  tienen  su  trabajo 
y  todos  están  trabajando. 

Aquí  se  encuentran  unas  pocas  de  las 
cosas  importantes  que  se  deben  enten- 
der. Hay  otras  tan  importantes,  por 
ejemplo,  La  Santa  Cena.  Después  de  en- 
tender estas  cosas  podemos  decir  a  los 
niños  que  han  de  pagar  un  diezmo,  y 
ellos  lo  harán  sin  preguntar  porqué  sa- 
brán que  Dios  es  bueno  y  hace  todo  en 
orden  y  tiene  razón  para  todas  las  cosas 
que  requiere.  Después  de  entender  el 
Evangelio,  ellos  vivirán  la  palabra  de  sa- 
biduría sin  pensar  que  es  un  sacrificio, 
sino  que  es  lo  que  dice  la  sabiduría.  Y 
también,  siempre  enseñamos  por  ejem- 
plo, (especialmente  a  nuestros  niños.) 
Pero  recordemos  siempre  que  por  vivir 
ejemplo  bueno  no  es  bastante.  Necesi- 
tamos también,  enseñar  el  evangelio. 

Si  los  niños  entienden  el  evangelio, 
van  a  serlo,  y  vivirlo.  He  visto  con  mis 
propios  ojos  ejemplos  de  esto.   En  una 
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ciudad  donde  trabajé,  vivía  un  joven 
que  siempre  iba  a  la  Iglesia.  Su  padre 
ni  su  madre  eran  miembros,  pero  siem- 
pre él  asistía  a  la  Iglesia.  Lo  hacía  por- 
que amaba  la  Iglesia  y  no  porque  su 
papá  le  decía  que  tenía  que  asistir.  El 
no  tenía  muchos  años,  tampoco.  Es  más 
prueba  que  los  jóvenes,  también,  aman 
el  evangelio  tanto  como  los  grandes, 
cuando  lo  entienden. 

Conozco  otro  joven  quien  oyó  el  evan- 
gelio de  los  misioneros  y  lo  aprendió. 
El  no  puede  bautizarse  a  causa  de  sus 
padres,  aunque  ellos  siempre  se  están 
quejando,  él  va  a  la  Iglesia,  y  en  cuan- 
to que  tenga  veintiún  años,  él  se  bau- 
tizará. 


/^^Aha  llegado  el  mes  de  octubre,  y 
¿1  al  acercarse  el  fin  del  año  para- 
q)  mos  unos  momentos  para  con- 
templar los  meses  pasados,  de  las  horas 
de  tristeza  y  los  momentos  de  gozo  que 
nos  han  traído.  Pensamos  en  las  mu- 
chas bendiciones  que  el  Padre  Bondado- 
so nos  ha  dado.  Nos  damos  cuenta  de 
la  debilidad  del  homjbre  y  de  la  potes- 
tad de  Dios,  y  se  llenan  nuestros  cora- 
zones con  alegría  y  gratitud  hacia  el 
Ser  Supremo  que  nos  hizo  y  nos  dio  to- 
do lo  que  tenemos.  Recordamos  de 
nuevo  que  Dios  está  siempre  listo  para 
ayudarnos,  y  nos  acordamos  de  la  ayu- 
da que  hemos  recibido. 

En  la  página  236  hay  un  himno  que 


Estos  son  testimonios  de  que  los  jó- 
venes son  la  esperanza  del  futuro  y  la 
mayor  esperanza  que  jamás  hemos  te- 
nido. Si  los  padres  hacen  su  deber  de 
enseñar  a  los  jóvenes,  los  jóvenes  ha- 
rán su  parte. 

Yo  sé  que  el  evangelio  tiene  lo  que 
es  necesario  para  levantar  una  gente 
mejor.  Yo  sé  que  por  José  Smith  el  Se- 
ñor ha  restaurado,  en  estos  últimos 
días,  el  evangelio  que  fué  quitado  del 
mundo  antes.  Yo  sé  que  otra  vez  te- 
nemos este  evangelio  por  José  Smith  y 
que  los  oficiales  de  hoy  día  enseñan  el 
mismo  evangelio  que  Cristo  y  sus  do- 
ce Apóstoles  enseñaron.  Que  Dios  nos 
ayude  a  enseñar  a  la  juventud. 


JOYA  SACRAMENTAL 

La  Santa  Cena,  al  tomar. 
A  Cristo  reverencia  dar, 
Mostremos  que  de  corazón, 
Limpiados  somos,  por  su  don. 


expresa  los  sentimientos  de  gratitud 
que  uno  debe  tener  por  las  muchas  ben- 
diciones que  cada  uno  recibe  de  Dios. 

SUGESTIONES  AL  DIRECTOR: 

"Cuando  te  Abrumen  Penas  y  Dolor" 
es  un  himno  de  gracias  y  de  consola- 
ción. Se  dirige  este  himno  con  dos  mar- 
cas al  compás.  Debemos  cantarlo  a  un 
tiempo  moderado.  En  el  coro,  al  pie  de 
la  página,  hay  dos  notas  que  no  se  can- 
tan— las  últimas  dos  notas  en  la  pági- 
na. Solo  la  pianista  las  toca  y  no  las 
canta  la  congregación.  El  siguiente 
compás,  al  principio  de  la  página  si- 
guiente, se  canta  lentamente.  La  direc- 
tora puede  dar  cada  nota  señal  o  marca. 


Las  Señales  de  los*** 

Viene  de  la  Pág.  485 

monte?  ¡Porque  está  construida  sobre 
la  verdad  eterna! 

Y  Dios  sí  lo  puede  establecer  en  ei  co- 
razón de  sus  hijos,  porque  el  creó  los 


sentimientos  del  alma  humana,  un  de- 
seo de  predicar  la  verdad  hasta  que  al 
fin  triunfe  sobre  todos  los  reinos  del 
mundo. 

En  Florida  uno  de  nuestros  misione- 
ros predicó  sobre  ese  sujeto  en  una  de 
nuestras  reuniones.  Al  fin  del  servicio 
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me  paré  a  la  puerta  para  saludar  a  las 
personas,  y  un  ministro  del  evangelio 
se  acercó  y  se  presentó  a  mí. 

El  dijo,  "¿Usted  no  quiere  decir  que 
esa  piedra  chica  es  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días?" 

Yo  dije,  "¿Por  qué  no?" 
El  dijo,  "¿No  puede  ser?" 
"Pues  ¿por  qué  no  puede  ser?" 

El  dijo  no  pueden  tener  un  reino  sin 
un  rey.  Y  no  tienen  un  rey,  por  lo  tan- 
to no  tienen  un  reino." 

"Oh,"  dije,  "mi  amigo,  usted  no  si- 
guió leyendo  suficiente.  Lea  el  capítu- 
lo siete  de  Daniel,  y  allí  verá  que  Da- 
niel vio  a  uno  semejante  al  Hijo  del 
Hombre  que  venía  en  las  nubes  de  los 
cielos,  y  le  fué  dado  dominio  y  gloria  y 
un  reino,  y  que  toda  la  gente,  naciones, 
y  lenguas  le  servirán.  Ahora,  dije, 
"¿dígame,  cómo  se  le  puede  dar  un  rei- 
no cuando  venga  en  las  nubes  de  los  cie- 
los si  no  hay  un  reino  preparado  para 
darle?  Puede  ser  que  usted  desearía  sa- 
ber que  sucederá  con  ese  reino.  Y  si  us- 
ted lee  más  adelante,  usted  verá  que 
Daniel  dijo:  'Después  tomarán  el  reino 
los  santos  del  Altísimo,  y  poseerán  el 
reino  hasta  el  siglo,"  y  como  si  eso  no 
fuera  suficiente  tiempo,  sigue  Daniel, 
"Y  hasta  el  siglo  de  los  siglos". 

Para  eso  están  obrando  los  Santos  de 
los  Últimos  Días.  Esa  es  la  obra  que  tie- 
nen que  hacer.  Esa  es  la  bendición  que 
el  Señor  tiene  para  ellos.  Y  no  hay  nin- 
gún poder  bajo  los  cielos  que  lo  pueda 
parar  de  crecer,  porque  es  su  reino,  y  él 
lo  verá  hasta  su  destino.  Es  la  única 
vez  en  la  historia  del  mundo  que  Dios 
ha  puesto  una  obra  con  una  promesa 
decretada  que  al  fin  dominará  todos 
los  poderes  y  los  reinos  de  este  mundo  y 
permanecerá  para  siempre. 

Mi  tiempo  se  ha  pasado. -Ustedes  en 
sus  mismas  mentes  aumenten  a  esto,  la 
venida  de  Elias,  el  profeta,  antes  del  día 
grande  y  terrible  del  Señor,  porque  to- 
do el  inundo  hubiera  sido  destruido  en 
su  venida  si  no  hubiera  venido  Elias. 
Luego  aumente  a  esto  la  venida  del  Li- 


bro de  Mormón,  el  compañero  de  las  es- 
crituras que  Dios  prometió  que  junta- 
ría con  la  Biblia  y  los  haría  uno  en  su 
mano.  Recuerde  la  declaración  de  Pa- 
blo que  el  Señor  había  descubierto  el 
misterio  de  su  voluntad,  se  había  pro- 
puesto en  si  mismo,  de  reunir  todas  las 
cosas  en  Cristo  en  la  dispensación  del 
cumplimiento  de  los  tiempos,  así  las  que 
están  en  los  cielos,  como  las  que  están 
en  la  tierra.  Nunca  ha  habido  un  pro- 
grama para  llevar  acabo  este  fin  en  la 
historia  del  mundo,  por  lo  que  indican 
nuestros  registros,  hasta  que  tuvimos 
la  venida  de  Elias  con  su  gran  poder  de 
sellamiento  de  ligar  a  los  muertos,  co- 
mo dijo  Pablo,  "Pues  nosotros  sin  ellos 
no  podemos  perfeccionarnos,  ni  tampo- 
co pueden  ellos  perfeccionarse  sin  no- 
sotros." 

Ahora,  hermanos  y  hermanas,  si  sus 
hijos  e  hijas  están  preocupados  de  que 
va  a  pasar  con  ellos,  que  adquieran  en 
la  profundidad  de  sus  almas  un  testi- 
monio de  la  importancia  de  ser  privile- 
giados de  vivir  en  esta  dispensación  del 
cumplimiento  de  los  tiempos,  cuando 
Dios  se  ha  puesto  o  hacer  un  prodigio 
grande  y  maravilloso,  como  prometió 
hacer  y  entoces  que  no  seamos  como  los 
hipócritas,  "que  sabéis  hacer  diferencia 
en  la  faz  del  cielo:  ¿y  en  las  señales  de 
los  tiempos  no  podéis?" 

Que  Dios  nos  ayude  a  entender  las 
señales  de  los  tiempos,  ruego  en  el  nom- 
bre del  Señor  Jesucristo.  Amen. 


Qué  Haremos  para*** 

Viene  de  la  Pág.  503 

Por  supuesto,  el  bautismo  es  uno  de 
los  requisitos  de  mayor  importancia  pa- 
para poder  entrar  en  el  Reino  Celestial. 
San  Juan  3:5  dice,  "Respondió  Jesús: 
De  cierto  de  cierto  te  digo,  que  el  que 
no  naciere  de  agua  y  del  espíritu,  no 
puede  entrar  en  el  Reino  de  Dios."  El 
bautismo,  para  ser  lícito,  tiene  que  ser 
hecho  por  uno  que  tiene  la  autoridad  dir 
vina,  y  sabemos  que  los  que  poseen  el 
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sacerdocio  son  los  únicos  con  esta  auto- 
ridad. 

Hay  un  dicho  popular  entre  los  miem- 
bros de  nuestra  Iglesia.  "La  Gloria  de 
Dios  es  la  Inteligencia."  También,  "Una 
persona  no  puede  salvarse  en  la  igno- 
rancia." Y  que  "Una  persona  no  pue- 
de ser  salvo  más  pronto  que  obtenga  in- 
teligencia." La  Biblia  nos  dice  que  por 
nuestras  obras  seremos  juzgados.  Nues- 
tra Iglesia  nos  enseña  claramente  que 
el  galardón  que  recibamos  en  el  otro 
mundo  dependerá  de  nuestras  obras  en 
esta  vida. 

¿Cuáles  son  las  enseñanzas  en  cuan- 
to a  la  vida  eterna?  En  San  Juan  14:2 
dice,  "En  la  casa  de  mi  Padre  muchas 
moradas  hay:  De  otra  manera  os  lo  hu- 
biera dicho."  En  esta  vida  vemos  inteli- 
gentes y  ambiciosos.  Trabajan  con  mu- 
cho ahinco;  son  muy  prudentes  en  su 
manera  de  vivir;  son  muy  económicos, 
y  por  su  frugalidad  se  han  acumulado 
buenas  casas  en  qué  vivir.  Otros  están 
satisfechos  de  vivir  en  casas  más  hu- 
mildes. 

El  presidente  Brigham  Young  dijo 
que  en  el  mundo  espiritual  había  una  di- 
ferencia aún  más  grande  de  lo  que  ha- 
llamos en  esta  vida,  que  todos  no  van 
a  heredar  el  mismo  galardón.  También 
dijo  el  presidente  Young  que  para  he- 
redar el  Reino  Celestial  es  preciso  que 
obremos  diligentemente  cada  día  de 
nuestra  vida. 

Muchos  creen  que  el  cielo  será  un  lu* 
gar  en  donde  los  justos  pueden  descan- 
sar por  todas  las  eternidades,  mirando 
la  cara  de  Jesucristo ;  un  lugar  en  dón- 
de los  santos  pueden  sentarse  y  escu- 
char la  hermosa  música,  tocada  por 
los  Santos  Angeles  en  las  harpas.  Los 
que  tienen  estas  ideas  estarán  equivo- 
cados. El  cielo  será  un  lugar  de  mu- 
cha actividad,  un  lugar  en  donde  to- 
dos serán  felices  porque  estarán  muy 
ocupados.  Habrá  obra  para  todos,  pero 
en  esta  obra  se  hallará  gozo. 

En  la  revelación  dada  por  el  Señor  al 
profeta  José  Smith,la  cual  hallamos  en 


el  libro  Doctrinas  y  Convenios,  Sección 
76,  el  Señor  nos  da  una  explicación  her- 
mosa en  cuanto  al  reino  de  los  cielos. 
Cada  miembro  de  la  Iglesia  debe  leer 
y  estudiar  esta  revelación.  Según  nos 
dice,  habrá  tres  grados  de  gloria,  la 
gloria  más  alta  o  sea  la  Gloria  Celesial ; 
la  segunda  gloria,  la  Terrestre ;  y  la 
gloria  más  baja,  la  Gloria  Telestial. 
Según  esta  revelación,  habrá  una  di- 
ferencia en  cada  una  de  estas  glo- 
rias. Los  que  han  sido  más  fieles 
irán  a  la  Celestial,  los  menos  fieles 
irán  a  la  Gloria  Terrestre.  Según  la  re- 
velación estos  son  los  que  reciben  de  la 
Gloria  del  Señor,  mas  no  de  su  plenitud. 
En  la  gloria  Telestial  estarán  los  hom- 
bres que  no  recibieron  el  Evangelio  de 
Cristo,  ni  El  Testimonio  de  Jesús.  Los 
que  son  arrojados  de  la  presencia  del 
Señor  habitarán  la  Gloria  Tele.stial. 

La  única  gloria  que  los  Santos  de  la 
Iglesia  esperan  es  la  Gloria  Celestial, 
porque  en  esta  gloria  los  Santos  vivi- 
rán para  siempre  con  Dios  y  su  Hijo  Je- 
sucristo. El  bautismo  y  las  ordenanzas 
hechas  en  el  templo  son  para  los  can- 
didatos del  Reino  Celestial.  Este  será  el 
reino  de  paz,  de  felicidad,  y  de  gozo  en 
su  plenitud. 


El  Barco  que  no*„ 

Viene  de  la  Pág.  507 

cos.  eran,  la  Niña,  la  Santa  María  y  la 
Pinta.  No  eran  barcos  grandes  como 
los  que  tenemos  hoy  en  día,  eran  difí- 
ciles de  manejar,  despaciosos  y  hechos 
de  madera. 

"Cuando  navegaron  más  lejos  en  la 
mar  día  tras  día  y  no  vieron  tierra,  los 
marineros  se  asustaron  y  se  enojaron 
con  Colón.  Le  causaron  dificultades  a 
Colón  y  también  turbaban  su  mente. 
Pero  Colón  no  volvió  hacia  atrás.  Cuan- 
do se  quejaban  sus  marineros,  él  les  or- 
denaba, ¡Sigamos!  ¡Sigamos  adelante! 

"Una  noche  después  de  muchos  días 
de  haber  caminado,  los  marineros  vie- 
ron una  luz  adelante  que  se  movía,  y 
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en  la  mañana,  del  doce  de  octubre  de 
1492,  vieron  tierra.  Esta  tierra  en  don- 
de vivimos  es  parte  de  esa  tierra  que 
descubrió.  ¡  Qué  contentos  no  estarían 
Colón  y  sus  marineros!  ¡Qué  conten- 
tos estaban  estos  viajantes  para  poner 
pie  en  tierra  otra  vez! 

Hijos,  ¿saben  que  hicieron  ellos  pri- 
meramente? Colón  y  sus  marineros  se 
bajaron  de  los  barcos  y  se  hincaron  y 
dieron  gracias  a  Dios  por  traerlos  a  es- 
te lugar  de  seguridad. 

"Colón  llamó  a  esta  isla  San  Salva- 
dor. Es  llamada  isla  (Watling)  en  el 
mapa,  búscalo  en  ese  mapa  que  tienes 
Memo". 

"¡Oh,  aquí  está!  ¡Cerca  de  la  costa 
de  Florida — una  de  las  antillas!"  dijo 
Memo,  mostrando  un  puntito  en  el  ma- 
pa. 

"Que  historia  tan  bonita",  dijo  Ana; 
"¡Ahora  sabemos  por  qué  tenemos  el 
día  de  la  raza,  el  grabado  de  Colón  lo 


veré  y  no  pensaré  de  la  ropa  que  tiene 
pero  que  era  muy  paciente  y  valiente !" 

"El  tenía  un  barco  que  aun  en  la  tem- 
pestad no  se  volvía  hacia  atrás",  dijo 
Mamá. 

Ana  había  estado  mirando  seriamen- 
te al  mapa.  "¡Tengo  una  idea,  también! 
Es  para  decorar  nuestro  cuarto.  Haré 
tres  barcos  chicos.  Los  pintaré  bien  y 
les  daré  sus  nombres,  la  Niña,  la  Pin- 
ta, y  la  Santa  María,  y  los  pondré  en- 
frente del   cuadro  de  Colón." 

Les  dijo  Mamá,  "tomaré  una  de  sus 
muñecas  viejas,  Ana,  y  la  vestiré  como 
la  reina  Isabel,  y  la  puedes  llevar  a  la 
escuela.  Le  haré  un  vestido  de  buen 
raso  y  lo  adornaré  con  abalorio.  Toma- 
ré hilo  de  lana  y  le  haré  una  peluca". 

"Pero  yo  puedo  pintar  los  barcos",  di- 
jo Memo. 

"¡Y  Mamá  yo  puedo  ayudar  en  hacer 
el  vestido  de  la  reina!  dijo  Ana.  "¡Oh, 
como  será  divertido !" 


-0O0- 


Cómo  Administrar  la*** 
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mano  izquierda  detrás  de  la  espalda,  o 
cualquiera  otra  postura  contranatural 
no  debe  ser  empleada  durante  el  repar- 
timiento de  la  Santa  Cena. 

Debe  ser  puesto  énfasis  sobre  la  lim- 
pieza, compostura,  y  porte  natural,  en 
vez  de  formalidad. 

Se  Deben  Aprender  de  Memoria  las  Ora- 
ciones Sacramentales 

Durante  la  junta  general  del  Sacer- 
docio de  la  Iglesia  en  octubre  de  1940, 

Un  Zapatero  dá  su*** 
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mente.  Oración,  siempre  oración,  le 
traía  solaz.  Todo  lo  que  ella  tenía  de 
conocimiento,  fuerza  e  inteligencia  fue- 
ron puestos  sobre  este  problema.  Ade* 
más,  ella  fué  obligada  a  pensar  del  cos- 
to material.    Sería  odiada  de  sus  ami- 


el  Presidente  David  O.  McKay  dijo  lo 
siguiente : 

"Los  Presbíteros  deben  aprender  de 
memoria  las  oraciones  para  administrar 
el  sacramento — los  obispos  (o  presiden- 
tes de  rama)  deben  enseñarlos". 

Repitiendo  la  oración  sacramental  de 
memoria  es  mucho  más  efectivo  que 
cuando  es  leída  de  una  tarjeta.  Uno  no 
podría  aprender  de  memoria  aquellas 
oraciones  y  no  sentir  más  la  reverencia 
hacia  el  Salvador  del  mundo. 

Es  de  aconsejar  que  los  maestros  or- 
denados aprendan  de  memoria  las  ora- 
ciones sacramentales  cuando  se  acercan 
a  la  edad  cuando  serán  ordenados  Pres- 
bíteros. 


>Oo- 


gos,  de  eso  estaba  segura.  ¡  Qué  de  sus 
hijos !  Sus  futuros  estaban  bien  asegu- 
rados: ¿Les  afectaría  a  ellos  si  ella 
aceptaría  el  mormonismo?  Hubo  tiem- 
pos que  temblaba  con  debilidad  física  y 
falta  de  claridad  mental.  ¡Estaba  muy 
sola!  Su  decisión  tendría  que  ser  de  sí 
misma.  Los  que  creen  que  hombres  y 
mujeres    aceptan   el   mormonismo   por 
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motivos  exteriores  conocen  poco  de  la 
búsqueda  intensa  para  la  verdad  y  la 
conquista  de  sí  mismo  que  ha  precedi- 
do a  la  conversión.  Sólo  por  el  camino 
de  sacrificio  entra  el  Santo  de  los  Úl- 
timos Días  en  su  gozo.  Es  un  conten- 
tamiento al  alma,  ciertamente  cuando 
la  seguridad  de  la  verdad  empieza  a  glo- 


rificar la  vida.  La  paz  es  restaurada. 
El  precio  parece  ser  poco  por  la  joya 
tan  grande.  Así  lo  encontró  Anna  Wid- 
tsoe.  Nunca  en  toda  su  vida  habló  ella 
de  sacrificios  por  el  evangelio  pero  to- 
do el  tiempo  de  las  bendiciones  que  le 
había  dado. 

Continuará  en  el  siguiente  Número. 


Cual  era  el  Vocabulario  de„* 
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Palabras  generales  2896 

Nombres  personales  245 

Nombres  de  lugares  166 

Total:  3307  palabras 

Esto  indica  que  el  traductor  del  Li- 
bro de  Mormón  era  una  persona  de  es- 
casa educación  y  con  poca  facilidad  en 
el  uso  de  las  palabras  poco  usuales.  Es- 
to es  de  acuerdo  con  la  historia  de  José 
Smith,  del  origen  del  Libro  de  Mormón. 
Esto  debía  ayudar  a  disminuir  la  acu- 
sación de  que  alguien  a  más  de  José 
Smith  escribió  el  Libro  de  Mormón. 

Es  interesante  notar  si  un  vocabula- 
rio parecido  fué  usado  por  José  Smith 
en  otros  escritos.  Es  muy  raro  que  una 
persona  cambie  su  vocabulario  después 
de  su  madurez,  a  no  ser  que  sea  muy 
pegado  a  labores  literarias.  Para  con- 
testar esta  pregunta  el  vocabulario  del 
Profeta  en  las  Revelaciones  que  recibió 
fueron  examinados.  En  Doctrinas  y 
Convenios  hay  las  siguientes  palabras: 

Palabras  originales  2445 

Nombres  personales  230 

Nombres  de  lugares  47 

Total:  2722  palabras 

Esto  demuestra  el  grado  de  vocabu- 
lario parecido  a  ése  del  Libro  de  Mor- 
món. Esto  da  una  prueba  más  a  la  ver- 
dad de  la  historia  relatada  de  José 
Smith.  Nadie  ha  dudado  que  las  reve- 
laciones fueron  escritas  por  José.  Los 
dos  vocabularios  son  del  mismo  orden. 

Hay  cerca  de  cuatrociento  cincuenta 
y  una  palabras  más  en  el  Libro  de  Mor- 
món que  en  la  Doctrinas  y  Convenios. 


Sin  duda  alguna  eso  está  considerado  en 
el  adelanto  de  los  registros  del  gran  Li- 
bro de  Mormón,  que  fué  llevado  por  mil 
anos  y  le  hacía  usar  más  excesivamen- 
te su  vocabulario,  para  hacer  las  ideas 
y  los  acontecimientos  más  claros.  En 
este  libro  hay  además  quince  nombres 
de  personas  y  ciento  diecinueve  nom- 
bres de  lugares. 

Pero  el  total  es  tal  que  se  puede  de- 
mostrar que  el  Libro  de  Mormón  Doc- 
trinas y  Convenios  fueron  escritos  por 
un  hombre  de  limitada  educación. 

Siempre  que  se  llega  a  tocar  el  pun- 
to de  la  vida  de  José  Smith  se  presen- 
ta la  verdad. 

Traducido  por  Esperanza  Yunes. 

oOo 

El  Camino  Hacía  la*** 
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do  hayan  nacido  fuera  de  este  sempi- 
terno convenio.  Si  un  hombre  rehusa 
recibir  todas  estas  ordenanzas,  no  lle- 
gará a  la  exaltación,  porque  son  obliga- 
torias; no  las  podemos  ignorar  y  ser 
hallados  dignos  de  esta  grande  bendi- 
ción. 

Muchas  Generaciones  Sin  el  Sacerdocio 
y  el  Evangelio 

Ha  habido  muchas  épocas  en  la  his- 
toria del  mundo  cuando  estas  ordenan- 
zas no  podían  ser  administradas,  por- 
que no  había  entre  el  pueblo  siervos  au- 
torizados que  poseían  el  sacerdocio.  Mi- 
llones de  almas  justas  han  muerto  sin 
recibir  la  remisión  de  sus  pecados  y  sin 
conocer  el  evangelio,  las  que  hubieran 
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recibido  todos  estos  mandamientos  si 
se  les  hubiera  dado  la  oportunidad.  Aun 
los  hijos  de  Israel — con  quienes  el  Se- 
ñor hizo  convenio  por  medio  de  sus  pa- 
dres Abrahán  e  Israel — por  siglos  fue- 
ron dejados  sin  la  plenitud  de  estas  ben- 
diciones. Cuando  el  Señor  llevó  a  Moi- 
sés de  entre  ellos,  llevó  también  el  Sa- 
cerdocio de  Melquisedec,  y  dejó  el  Sa- 
cerdocio de  Aarón  con  el  evangelio  pre- 
paratorio, y  a  ésto  agregó  la  ley.  Esto 
se  hizo  porque  la  ira  del  Señor  se  había 
encendido  en  contra  del  pueblo  por  cau- 
sa de  la  dureza  de  sus  corazones.  El 
Señor  "juró  que  mientras  estuviesen  en 
el  desierto  no  entrarían  en  su  reposo,  el 
cual  reposo  es  la  plenitud  de  su  gloria." 
(D.  C.  84:24.)  Por  lo  tanto,  estos  is- 
raelitas no  pudieron  obtener  la  plenitud 
de  las  bendiciones.  Además  del  evan- 
gelio preparatorio,  no  sabemos  exacta- 
mente cuáles  ordenanzas  les  fueron  da- 
das. Que  fueron  limitados  es  aparen- 
te, por  lo  tanto  no  pudieron  recibir  las 
bendiciones  que  les  darían  derecho  a  la 
"plenitud  de  su  gloria."  Por  consiguien- 
te fué  necesario  que  este  pueblo  anti- 
guo esperara  hasta  que  llegase  el  tiem- 
po cuando  otros  podrían  obrar  por  ellos. 
Este  tiempo  vino  después  de  la  resurec- 
ción  de  nuestro  Señor.  En  ese  día  los 
judíos  tuvieron  la  obligación  de  recibir 
el  evangelio  y  no  tan  solamente  cum- 
plir con  las  ordenanzas  para  sí  mismos, 
sino  también  administrar  estos  ritos  por 
sus  padres  muertos.  Porque  rehusaron 
hacer  cualquiera  de  los  dos,  el  Salvador 
dijo  c^ue  toda  la  sangre  justa  que  se 
había  derramado  desde  los  días  de  Abel, 
el  derramamiento  de  la  sangre  de  Za- 
carías, hijos  ¿?  Barachías,  sería  reque- 
rido de  aquella  generación.  (Véase  dis- 
curso por  José  Sftiith,  T.  y  S.  3:759.) 

Después  de  la  muerte  de  los  apósto- 
les cuando  vino  la  'xpostasía,  la  gente 
quedó  sin  las  ordenanzas  del  evangelio 
y  por  lo  tanto  no  pudieron  obtener  las 
bendiciones  que  les  admitiría  a  la  ple- 
nitud de  gloria.  Por  muchos  siglos  es- 
ta condición  prevaleció  sobre  la  tierra, 
porque  no  había  ministros  para  oficiar 


por  ellos.  La  Iglesia  había  sido  arroja- 
da al  desierto  (Ap.  12:1-6),  y  por  mu- 
chas generaciones  la  gente  tuve  que  es- 
perar hasta  el  tiempo  de  la  restauración 
cuando  la  autoridad  de  nuevo  sería  en- 
tregada al  hombre,  antes  de  que  pudie- 
ran ser  librados  de  sus  pecados.  Duran- 
te estos  muchos  años  murieron  millo- 
nes de  personas  quienes  se  hubieran 
arrepentido,  sentimos  seguros  en  decir, 
si  el  evangelio  con  su  poder  hubiera  lle- 
gado a  ellos. 

La  Obligación  de  Esta  Generación 

Puesto  que  los  judíos  se  negaron  a 
redimir  a  sus  muertos,  y  puesto  que 
han  muerto  incontables  millones  que  no 
oyeron  el  evangelio,  la  obligación  de  ha- 
cer la  obra  por  ellos  descansa  sobre  la 
gente  de  esta  generación.  Se  nos  infor- 
ma que  la  gran  obra  del  Milenio  será 
hecha  a  favor  de  estos  padres  a  quie- 
nes se  hicieron  las  promesas. 

Hiciéronse  Promesas  Antes  que  Fuese 
Creado  el  Mundo 

Malaquías  dice  que  promesas  de  sal- 
vación, por  medio  de  servicio  rendido 
por  los  hijos,  fueron  hechas  a  los  pa- 
dres. ¿Cuántos  y  cómo  se  hicieron  ta- 
les promesas?  Se  hizo  esta  promesa 
aun  antes  de  la  fundación  de  la  tierra. 
Era  parte  del  gran  plan  y  era  entendi- 
da antes  que  el  hombre  fuese  colocado 
sobré  la  tierra.  José  Smith,  por  medio 
de  revelación,  instruyó  a  los  santos  y 
dijo  que  el  Señor  "ordenó  y  preparó"  el 
medio,  "antes  de  la  fundación  del  mun- 
do, ...  para  la  salvación  de  los  muer- 
tos que  muriesen  sin  el  conocimiento 
del  evangelio."  Además,  el  Señor  dijo 
en  una  revelación  a  la  Iglesia  en  1814, 
"Porque  me  propongo  revelar  a  mi  igle- 
sia cosas  que  han  estado  escondidas 
desde  antes  de  la  fundación  del  mundo, 
cosas  que  pertenecen  a  la  dispensación 
del  cumplimiento  de  los  tiempos."  (D. 
y  C.  124:41  y  128:5.)  Estas  cosas  es- 
condidas que  habían  de  ser  reveladas 
pertenecen  a  las  ordenanzas  en  el  tem- 
plo para  la  exaltación  de  la  humanidad. 
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MINUTO     LIBRE 


Por   George   E.    Lyman. 


"Los  calcetines  que  tienes  son  muy  curio- 
sos, uno  rojo  y  el  otro  verde". 

"Sí,  ¿y  sabes  qué?  tengo  otro  par  en  casa 
exactamente  igual". 

— o — 

"¿Quién  fué  el  primer  hombre?"  preguntó 
ci   profesor. 

"Adán",  contestaron  los  niños  en  unión. 

"¿Quién",  continuó  el  profesor,  "fué  la  pri- 
mera, mujer"? 

"Eva",  vino   la  respuesta  de  todos. 

"¿Quién  fué  el  hombre  más  tímido?" 

"Moisés",  respondieron   todos. 

"Y,  ¿quién  fué  la  mujer  más  tímida?"  si- 
guió preguntando   el   profesor. 

La  clase  quedó  en  silencio.  Los  niños  se  mi- 
raban el  uno  al  otro  pero  nadie  pudo  contes- 
tar.   Por  fin  un  niño  alzó  la  mano. 

"Bueno,  ¿quién  era?"  preguntó  el  profesor. 

"Pues,  no  hubo",  contestó  el  niño. 
■ — o — 

Una  niña  mirando  mientras  su  hermana  ma- 
yor aplicaba  crema  cosmética  a  su  cara  pre- 
guntó:  "¿Y  por  qué  haces  esto  María?" 

María  contestó:  "Para  hacerme  bonita". 

Después  que  se  había  quitado   la  crema   la 
niña  dijo  tristemente:  "No  sirvió,  verdad", 
--o  - 

"Hermanos",  dijo  el  ministro,  mi  sermón 
de  hoy  será  de  los  mentirosos. 

¿  Cuántos  han  leído  el  capítulo  69  de  San 
Mateo?" 

Casi   tcdos   levantai'on   la   mano. 

"Sí,  a  ustedes  quiero  hablar",  dijo  el  minis- 
tro, "no  hay  tal  capítulo". 
■ — o — 

Ella — Dicen  que  los  hombres  más  abusados 
son  los  maridos  peores. 

El — No  es  cierto,  los  hombres  más  abusa- 
dos no  se  casan. 

— o — 
— ¿Cómo  está  tu  padre? 

— No  sé,  pero  el  doctor  se  le  recomienda  que 
no  empiece  con  ningún  cuento  continuado. 
— o — 

Hijito. — Mamá,  ¿tú  dijiste  que  el  nene  tiene 
los  ojos  de  tí  y  la  nariz  de  papá,  ¿verdad? 
Mamá. — Sí,   hijo. 

Hijito. — Pues,    hay    que    tener    cuidado    porque 
ahora   tiene  la   dentadura   del   abuelito. 


Profesor. — El  oxígeno  es  esencial  para  toda 
existencia.  La  vida  sería  imposible  sin  ello.  A 
pesar  de  esto  solamente  hace  100  años  que  fué 
descubierto. 

Alumno. — ¿Qué  se  hizo  antes  que  fuese  des- 
cubierto? 

— o — 

Carta  de  un  hijo  en  el  colegio. — Querido  Pa- 
pá: ¿Puede  adivinar  lo  que  me  hace  más  falta 
que  cualquier  otra  cosa?  Tienes  razón.  Espero 
que  me  lo  mandes  pronto.  Mejores  deseos.  Tu 
hijo,   Nano. 

Carta    del    Papa. — Querido    NaNo :    Recibimos- 

tu  carta  aNOche.  NOs  alegramos  al  coNOcer 

que  estás  bien.  No  hay  NOticias  nuevas.  Papá. 

— o — 

Cliente   indignado. — Quiero   ver   al    gerente. 

Nunca  he  visto  una  cosa  tan  dura  como  este  bi?tec. 

Mozo. — Lo  verá   cuando  vea   al   gerente. 
— o — 

Maestra  de  la  Escuela  Dominica!. — ¿Cuántos 
de  ustedes  hi^o  algo  durante  la  semana  pasada 
para  alegrar  la  vida  de  otros? 

Juanito. — Fui  a  ver  a  mi  abuelita  y  estaba 
muy   contenta   cuando   me   regresé   a   casa. 
— o — 

Chamaco. — Señor,  quiero  un  jabón  que  con- 
tenga   un    perfume    muy    fuerte. 

Droguista. — ¿Por   qué   el   perfume? 

Chamaco. — Quiero  que  mi  mamá  sepa  cuando 
me  hayd  lavado  la  cara  para  que  no  me  haga  ha- 
cerlo de  nuevo. 

— o — 

Maestra. — Tomás,  ¿nos  puede  decir  que  es  un 
caníbal? 

Tomás. — No,   señorita   no   sé.  * 

Maestra. — Pues,  si  tú  comieras  a  tu  padre  y  a 
tu    madre,    ¿qué   sería? 

— Tomás. — Un   huérfano. 

— o — 
Clotilde. — Los  hombres  de  veras   son   raros. 

Rubén. — ¿Por  qué   dices  eso? 

Clotilde. — Pues,    aquí    está    una    noticia    de    un 

hombre  que  lo  hizo. 
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AGUANDO  oímos  a  hombres  decir  que  en  este  tiempo  no  se  necesitan 

§V^  apóstoles  y  profetas,  y  que  en  estos  días  somos  tan  sabios  que  no 
necesitamos  sus  funciones,  en  realidad  admiten  que  en  vez  de  haber  pro- 
ft  gresado  hasta  este  grado  se  han  apartado  de  los  principios  del  evange'io. 
x  Cuando  los  hombres  cesan  de  obedecer  los  mandamientos  de  Dios,  cesan 
S      de  recibir  las  bendiciones  que  vienen  de  El. 

O  Nosotros  necesitamos  dirección  de  los  cielos  tanto  hoy  como  cualquier 

§J  otro  pueblo  lo  necesitaba.    Dios  sabía  que  en  estos  últimos  días,  que  vivi- 

o  riamos  en  tiempos  peligrosos,  pero  en  su  merced  él  lo  hizo  posible  para  que 

o  nosotros  gozáramos  del  ministerio  de  apóstoles  y  profetas. 

^  El  declaró  por  medio  de  sus  apóstoles  antiguos  que  en  los  últimos  días     o 

$  él  derramaría  su  espíritu  de  nuevo  sobre  la  tierra,  que  hombres  serían  ins-     o 

fi  pirados  por  el  Espíritu  Santo,  y  que  profetizarían,  y  que  verían  visiones     o 

tj  y  soñarían  sueños.    También  declaró  que  en  los  últimos  días  mandarla  de 

h  nuevo  ángeles  a  ministrar  a  la  humanidad. 

S  Si  estos  ángeles  deberían  venir  en  estos  últimos  días,  ¿a  quién  deben 

S      aparecer?    A  quienes  vinieron  en  tiempos  antiguos,  sino  a  aquellos  auto- 
X      rizados  en  el  ministerio  de  Jesucristo. 


Igualmente,  en  tiempos  modernos  ángeles  de  Dios  llegaron  a  esa  mis- 
ma clase  de  individuos — a  los  siervos  autorizados  del  Dios  Todopoderoso. 

Estamos  aquí  este  día  para  testificar  a  ustedes  que  ángeles  han  llegado  S 

en  estos  últimos  días,  que  Dios  los  ha  mandado  a  la  tierra,  que  el  Espíritu  S 

Santo  ministra  a  la  humanidad  hoy  en  día,  y  que  Dios  ha  levantado  após-  S 

toles  y  profetas  en  este  año  a  quien  da  dirección,  y  a  la  cual  dirección  us-  ~ 

tedes  tienen  derecho.  S 

Nosotros  testificamos  a  ustedes  que  Dios  ha  establecido  en  la  tierra  O 

en  estos  días  la  Iglesia  verdadera  de  Jesucristo,  que  tiene  todos  los  po-  O 

deres,  dones,  llaves,  y  bendiciones  conocidas  en  la  Iglesia  en  los  tiempo?  o 

del  apóstol  Pablo.  S 

Nosotros  testificamos  a  ustedes  que  en  la  Iglesia  hay  apóstoles,  pro  S 

fetas,  videntes  y  reveladores,  que  son  establecidos  divinamente  para  dar  Q 

dirección  a  los  hombres  en  estos  últimos  días,  y  dirigirlos  en  la  vía  de  la  8 

salvación.  « 

b  Tomado  de  "Gems  of  Thought" 

S  Por  Mark  E.  Petersen. 
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